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Parte Uno: La entrevista




1

	No había dormido en toda la noche, el efecto sedante que en otras ocasiones le producía la lluvia aquella noche no se presentó. Escuchó el repiqueteo del agua contra los cristales y pensó que sería la última vez que oyera aquel sonido. Magda dormía acomodada en su pecho, notaba su calor. Adiós a la tibieza de aquel delgado cuerpo respirando acompasado. Hundió la nariz en su pelo, olía a jazmín. Besó su frente, la apartó con cuidado y se incorporó en la cama.

	El dormitorio era un caos, ropa aquí y allá, en el suelo, en el sillón. Llegó hasta el baño y se miró en el espejo, ¿valía la pena afeitarse? El reloj le decía que había tiempo para un afeitado exprés. Quería salir de casa antes de que Magda despertase.

	Se metió en la ducha. Mientras el agua caliente le desentumecía los músculos, intentaba convencerse de que hacía lo mejor para su familia. Los niños podrían estudiar y Magda podría dejar uno de los trabajos, tal vez los dos. Había tenido cuatro semanas para pensarlo. La oferta le llegó en un momento en el que la culpa y la responsabilidad por no haber podido darles una vida mejor competían entre ellos. Los pensamientos le atormentaban hasta el punto de sentir vergüenza de sí mismo cuando miraba a sus hijos. El olor a suavizante de la toalla le provocó dolor en el fondo del estómago. Volvió a ver su imagen en el espejo. Si no se marchaba ya, a cada segundo que pasase le costaría más abandonar la casa. 

	Se puso la misma loción de jazmín que usaba Magda, su olor le acompañaría hasta el final. Cogió la ropa que había sobre el taburete, limpió el vaho del espejo y se volvió a mirar. Tenía buena cara, a pesar de los años. Sólo los ojos enrojecidos delataban el insomnio de las últimas semanas. 

	Salió del baño y se asomó por última vez al dormitorio, Magda dormía profundamente. Recorrió el pasillo hacia el salón y, al pasar por la habitación de los niños, se detuvo. «Si entras, no podrás salir». Hizo un esfuerzo por continuar hacia la puerta, bajó las escaleras y salió a la calle. 

	El frío y la humedad le trajeron de vuelta a la realidad. Eran las siete de la mañana, contaba con una hora para llegar al centro. Se subió la bufanda hasta los ojos y echó a andar. No hizo falta caminar mucho, un taxi con los indicadores verdes apareció en el lado contrario de la calle Marcelo Usera, alzó la mano y el taxista puso la doble intermitencia.

―Buenos días, caballero ―saludó el conductor.

―Buenos días, lléveme a avenida Ciudad de Barcelona a la altura de Mariano de Cavia.

―Eso está por... ―El taxista pensaba en voz alta. 

―Por Atocha ―respondió tajante el pasajero.

	El taxista puso el cuentakilómetros a cero, quitó la doble intermitencia y se reincorporó al carril.

―Vaya mañana, ¿no? ―Con la ventana medio bajada y la radio puesta, intentaba entablar conversación. 

	Él no contestó. Le traía sin cuidado parecer maleducado. Se limitó a indicarle que girase por Téllez y pasara por el túnel debajo de las vías del AVE.

―Déjeme aquí ―ordenó de forma brusca. 

	El taxista se hizo a un lado de la calzada, encendió los intermitentes, puso punto muerto y tiró del freno de mano. Acertó al pensar que aquel pasajero no quería ticket. 

―Dos mil pesetas. ―El pasajero le alargó el dinero.

	Al coger los billetes, le pareció que los ojos enrojecidos le sonreían, era difícil asegurarlo porque la bufanda le cubría toda la cara.

―Quédese con el cambio.

―Gracias, señor, que tenga un buen día ―logró decir antes de que el hombre le diera con la puerta en las narices. 

	Marcos anduvo entre los coches, en su mayoría de trabajadores del AVE que aprovechaban la ausencia de parquímetros en la zona. El todoterreno color negro estaba aparcado entre dos árboles, se agachó simulando atarse los cordones y cogió la llave de una de las ruedas traseras. Se montó, la luna delantera estaba helada, igual que la trasera. Sabía que en cuanto accionara el contacto estaría en el punto de no retorno. Vaciló unos instantes y sintió la urgente necesidad de decirle a su esposa que la quería. En sus años de vida común apenas se lo había dicho. Las responsabilidades del día a día y la rutina habían ido levantando poco a poco un muro entre ambos. Y ya era tarde. Giró la llave, puso el intermitente y condujo dirección María de Molina. Eran las siete y media.
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―Cien pesetas, caballero, como siempre ―le indicó el camarero de cara lustrosa y amigable,	Juan de la Torre y Arzúa sacó una moneda del bolsillo y la colocó sobre la barra. Apuró el café y siguió mirando las noticias. El IBEX rondaba los doce mil y seguía subiendo, había ganado diez mil puntos en los últimos cinco años. No pasaría de los doce mil novecientos, Juan lo sabía muy bien. Tenía información de primera mano sobre la burbuja tecnológica, estaba a punto de explotar y los periódicos confirmaban sus confidencias día tras día. Aquello estaba cantado.

	Él estaba actuando bien, sus acciones se estaban vendiendo un trescientos por cien más caras del precio de compra. Gracias a su posición y a sus relaciones, se había hecho con una envidiable cartera de valores, compradas en su mayoría en 1995, año en el que el sector tecnológico empezó a despuntar. Ahora, cinco años después, ese sector tenía los días contados y Juan de la Torre y Arzúa había sabido aprovechar la coyuntura. La bolsa era así, como alguien dijo con acierto: «Dime a qué altura entras a invertir y te diré cuánto vas a ganar». Era listo. Se avecinaba otra burbuja, la inmobiliaria, la posibilidad de ganar más dinero le había tentado en más de una ocasión. Pero no era tan ambicioso. Nada había cambiado en los mercados ni nada cambiaría, era la codicia de los grandes capitales la que dictaba qué sector explotar, así se habían desarrollado las tendencias siempre. Y lo peor era que para el codicioso nunca era suficiente. Para él sí, lo dejaba en aquel punto. 

	Tal vez dentro de diez años, si quería volver, podría apuntarse al carro del nuevo sector a reventar. Quién sabía. Ahora tocaba retirada, a finales de año se habría desecho de la totalidad de su cartera. La ley le otorgaba un plazo de cinco años para declarar sus beneficios. No lo haría, por supuesto, sonrió para sí, orgulloso de su jugada. Una gran parte de esos beneficios descansaban en Suiza, junto a otros beneficios de origen algo más opaco, por decirlo de algún modo. En los últimos años, él también había viajado bastante por Europa, y no para descansar precisamente. Ya tendría tiempo de hacerlo. 

	El estrés dentro y fuera de la oficina le estaba pasando factura. Le costó salir indemne de la última auditoría interna, siempre había varios cabos que atar y él tenía una edad en la que la falta de reflejos tenía consecuencias. Le habían soplado que su oficina estaba a punto de recibir la visita de auditores externos, del mismísimo Banco de España. Jodido Rojo, no tenía bastante con Banesto y ahora ponía a sus sabuesos tras BanCreg. Juan de la Torre y Arzúa sabía que no pasaría esa auditoría. Podría ir a la cárcel si todo salía a la luz; aunque la cárcel no se le antojaba como lo peor,  su vida y la de su familia también correrían peligro. No se fiaba de sus «amigos», en la cárcel sería un fleco suelto que convendría eliminar.

	Conforme con la decisión que había tomado, dobló el periódico bajo el brazo y salió del bar en el que acostumbraba a desayunar antes de entrar en la oficina.

 Había empezado a lloviznar. Le alargó unas monedas al mendigo que en los últimos meses se había adueñado de una parte de la acera, y aceleró el paso para cruzar el semáforo. Miró su Patek Philippe Manta Ray de oro rosa, llegaba a tiempo para la videoconferencia de las ocho. Escuchó un ruido de motor a su derecha y, al girarse, vio el morro de un todoterreno negro a cinco metros de distancia, iba directo a él. No tuvo tiempo de reaccionar. El coche le embistió de frente y salió disparado por la calzada a lo largo de treinta metros. El impacto fue tan fuerte que pudo escuchar el sonido de su cráneo al chocar contra el suelo.

	No fue toda su vida lo que pasó ante sus ojos, como había oído que sucedía. En su lugar, pensó que así eran las cosas. Una inmensa paz le invadió. El cielo color tiza sucia le invitaba a dejar este mundo. Giró la cabeza e intentó incorporarse. No pudo, no podía moverse. El frío empezó a entumecer todo su cuerpo. Qué pena, qué final más trágico. Hubiera preferido terminar en Alcalá Meco. Recordó que no había escuchado ningún frenazo. Por un segundo, fue consciente de su cuerpo y no sintió dolor. A su mente llegó el rostro nítido del conductor antes de que le atropellara, por una milésima de segundo supo lo que iba a pasar. Escuchó de nuevo ruido de motores, no se esforzaría en levantarse. Ahí acababa todo. Juan pensó en la codicia. Hacía diez años que sus «amigos» le habían echado el ojo y no habían parado hasta reventarle. Miró de nuevo al cielo antes de que el todoterreno le pasara por encima.
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	El mendigo entornó la mirada para agradecer al dueño de los zapatos Martinelli las monedas que aquella mañana, al igual que todas las mañanas, le había dejado. Envidiaba los elegantes zapatos hechos a medida que se alejaban por el paso de cebra. Debían valer por lo menos cincuenta mil pesetas. Con ese dinero tendría para vivir el resto de su vida, no necesitaba más que vino de cartón para mantenerse. Tras los Martinelli pasaron unas zapatillas de deporte Nike, bastante sucias, por cierto. Escuchó que el propietario decía algo parecido a «Ahora» y las zapatillas se alejaron tal y como habían llegado, corriendo.

 	Volvió a cerrar los ojos para abrirlos un segundo después, al escuchar el fuerte sonido de un golpe seco. Con la resaca, la lluvia y su galopante miopía, apenas pudo distinguir al amable señor de los Martinelli volando por los aires y aterrizando unos treinta metros más adelante en la misma calzada. Un todoterreno negro recorrió a toda velocidad aquellos treinta metros y pasó por encima del cuerpo del amable señor de los Martinelli. Lástima de señor y lástima de zapatos. Los clientes del bar salieron a curiosear y al ver la escena, alguien gritó: 

―¡Llamen a una ambulancia, rápido! ―El dueño del bar volvió a entrar para llamar al 112.

	Algunos turismos se pararon cerca del cuerpo y los propietarios sacaron sus triángulos de emergencia, que colocaron hasta que vinieran más medios. 

	Un coche de la policía local, con dos agentes un tanto torpes en sus movimientos, llegó a los cinco minutos y acordonaron la zona. La ambulancia del 112 tardó un minuto más, y se montó un dispositivo que mantuvo los dos carriles cortados durante toda la mañana, hasta que el forense, con gabardina y sombrero de ala ancha, dio la orden de levantar el cadáver. 

	El mendigo lamentó por segunda vez la pérdida de los elegantes Martinelli. Contempló unos segundos más la escena, pero estaba acostumbrado a dormir en la calle y como desde hacía años, nada ni nadie le quitaba el sueño, volvió a su sueño cobijado en sus cartones.
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	Notaba el bombeo de la sangre en la vena de la frente. Sus manos permanecían agarras firmes al volante. Tenía que alejarse del centro lo antes posible, pero no podía conducir como un loco. Sacó un cigarrillo de la guantera y lo encendió con el mechero del coche. Aspiró el humo y empezó a notar el efecto calmante de la nicotina. ¿Estaría muerto? Pregunta absurda, nadie sobreviviría a un golpe así. Se le revolvió el estómago al recordar el crujido de los huesos de aquel desgraciado. Ni siquiera sabía quién era. Sacó el móvil del bolsillo y devolvió la llamada que minutos antes había recibido. Una voz jadeante descolgó al otro lado, Marcos habló sin esperar respuesta:

―Hecho.

―Lo sé. ―El interlocutor hizo una pequeña pausa para coger aire y añadió―: Tu familia podrá vivir tranquila el resto de su vida. Ahora termina el trabajo.

	Sabía que ellos cumplirían su parte del trato. No le cabía duda. En unas semanas su esposa recibiría una cinta en la que escucharía el motivo de su desaparición y en la que le notificaría que, durante los próximos diez años, recibiría mensualmente una transferencia de casi medio millón de pesetas. La procedencia no se la podía contar, pero el emisor era él, no debía preocuparse por más. Si en diez días desde su desaparición no había recibido nada, le daba indicaciones para ir con la cinta a la policía. Sabía que Magda le haría caso. 

	El plan estaba bien diseñado. No habría podido continuar vivo y recordar los ojos de aquel hombre clavados en los suyos, pudo ver su cara de terror, sabedor de lo que iba a pasar. Luego el sonido del golpe seco y el crujir de los huesos al pasar por encima. Soportar aquello y vivir con la incertidumbre de ser descubierto era pagar un precio demasiado alto. Alto para él y para su familia, que sufriría por él sin saber de sus motivos. 

Había hecho tres peticiones sencillas: cincuenta millones de pesetas depositados en una cuenta bancaria en Suiza a nombre de su esposa e hijos; un paquete de Marlboro Gold en la guantera; y un coche sin airbag en el asiento del conductor. Eso era todo. 

	Condujo por la avenida de América y pisó el acelerador hasta los doscientos kilómetros por hora. Divisó a lo lejos los pilares de hormigón que sostenían uno de los puentes que unían ambos lados de la calzada. Pisó a fondo, el cuentakilómetros marcaba los trescientos kilómetros por hora. Algunos coches le hacían ráfagas de luces, los limpiaparabrisas no daban abasto con la lluvia y la velocidad. Esperaba no llevarse a ningún otro coche por delante, sería un daño colateral en todo caso, pero no quería hacerlo. 

Vio el pilar y fue directo. 

La fuerza del choque hizo tambalear la estructura del puente. Antes de perder el conocimiento, inspiró hasta que sus costillas rotas se le clavaron en los pulmones, aun así pudo oler la loción jazmín de Magda. 

5 (Un año después)

	Su cara se iluminó en cuanto le vio entrar por la puerta. El padre tenía dinero y había puesto un negocio familiar, un invernadero. En la oficina habían dejado caer que no todo el negocio del invernadero era legal, pero eso a ella no le parecía nada raro. No estaría mal pertenecer a esa familia, pensaba de vez en cuando, podría instalarse en aquella ciudad y pasar el resto de su vida cultivando plantas, se acostumbraría a la comodidad. Se movería en ambientes pijos, iría al club, a la sierra, y tendría hijos que estudiarían en La Salle. Era probable que su futuro marido, es decir, el chico que tenía en frente, le pusiera los cuernos, ella miraría para otro lado. Como se solía hacer.

	 El recién llegado, con la voz tomada por la juerga de la noche anterior, puso un fajo de billetes ante sus ojos.

―Para ingresar. ―No había ni la más mínima emoción en su voz. Ella lo cogió, tratando de disimular los nervios por sentirse observada. Quería demostrar lo rápida que era contando billetes. Practicaba en casa con las páginas de una guía telefónica para ser más ágil. En la oficina no disponían de máquinas para contar el dinero y los actuales dispensadores de efectivo no se habían inventado todavía.

―¿A nombre de quién lo ingreso? ―preguntó ella aparentando indiferencia. 

―Invernadero Zahorí, creo que va un millón.

	Tecleó en el ordenador el nombre del cliente, pinchó en sus posiciones e indicó que quería realizar un ingreso. Venció el impulso de apartar la mirada del ordenador, si lo hacía se encontraría con la del chico y se delataría, sería incómodo. Para ella. 

― Un millón, aquí tienes el justificante.

― Gracias. ―El chico recogió el resguardo y se fue a la mesa de la interventora.

― De nada.

Era guapo y lo sabía. El típico chico que gusta a todas las chicas en la facultad y tiene novia de toda la vida, rubia, adinerada, delgada... Observó cómo iba hacia la mesa de Lola, la interventora déspota, vaga, con serios problemas de obesidad. Estaba entretenida pintándose las uñas. Levantó la vista hacia el chico y le dedicó una sonrisa provocativa.

―¿Qué quieres, cariño? ―Sonó a ronroneo de gata persa. 

―¿Me puedes dar un extracto?

―¿No te lo ha podido dar la niña?

	¿«Niña»? le sentó como una bofetada. Había intentado caerle bien a aquel trozo de carne con ojos y al principio había parecido que así era, pero cuando menos lo esperaba, recibía un desprecio. Una cosa era hacer el trabajo sucio, el que ella no quería hacer, y otra cosa era tener que aguantar sus humillaciones. 

―Me apetecía verte.

	La interventora dejó el bote de pintauñas, parpadeó seductora y tecleó en el ordenador, sacó lo que le había pedido por la impresora financiera y lo blandió delante de sus narices.

―Aquí tienes, mi amor. ―Le extendió el documento. Maya tuvo que aguantar la risa al ver lo ridícula que parecía aquella mujer coqueteando con aquel tío, dudaba si realmente Lola creía que el chico estaba interesado en ella. 

―Gracias, ya sabes que mi padre siempre prefiere el papel. ―El chico lo cogió y se levantó de la silla, dirigió una mirada al despacho de Ricardo, el director―. ¿Está ocupado?

―Sí, está reunido. ―La interventora volvió a la carga con el bote de pintauñas impregnando todo el patio de operaciones con el olor.

―Me paso otro día. ―De camino a la puerta lanzó una mirada a Maya, ambos se miraron. Le parecía guapo, le gustaba, pero en realidad era una persona muy distinta a ella. Era demasiado simple. Sabía que a la larga se aburriría con él, pero había que reconocer que era guapo.

	Ella acababa de terminar la carrera y estaba haciendo prácticas en aquella oficina bancaria. Era tímida a la vez que resuelta, llevaba poco tiempo y se había ganado al director, cosa que molestaba a la interventora. A veces, cuando no había mucho trabajo, le pedía que le dejara ver un expediente o que le explicara una operación. Ricardo, que así se llamaba, le dedicaba todo el tiempo del que disponía y le explicaba con dedicación los pros y los contras de tal o cual operación. Aquellas indicaciones, con los chascarrillos y comentarios de Ricardo, le servirían en el futuro.

		También estaba Ramón, un novio que apareció cuando la soledad empezó a hacerse demasiado aburrida. Tener novio a su edad era lo socialmente aceptable y sus padres se alegraron bastante, porque empezaban a pensar que era algo rara. Un año después, ella ya sabía que aquello tocaba a su fin. Le aburría estar con él, incluso se avergonzaba de sus conversaciones. Creyó que podría sobrellevarlo mejor y aguantó unos meses más, pero no fue posible. Tras un año de fingir que era una novia enamorada, se había dado luz verde para dejar la relación.

	Salió de la oficina y se encaminó hacia su piso. Su compañera y su novio salían cogidos de la mano. Iban al cine. 

―¡Ramón te espera arriba! ―le dijo la compañera, como si fuera una buena noticia.

―¿En serio? ―preguntó incrédula, ¿qué coño hacía allí?

―Sí, ¿no le esperabas? ―La chica se mostró extrañada por su reacción. 

―Pues no, la verdad. ―Maya intentaba disimular su rabia con una sonrisa nerviosa. 

―Supongo que te habrá querido dar una sorpresa.

―Sí, supongo. ―Para sorpresas la que se iba a llevar él, pensó. No entendía esa manera de agobiarla. En las últimas semanas le había enviado flores, la había llamado a horas intempestivas, le había hecho visitas sorpresa a la oficina... ¿Presentía algo? 

	Podía no subir al piso, pasar la tarde fuera y evitar el encuentro. Meditó unos minutos antes de coger el ascensor. Podía hacerlo y salir indemne por esa vez. Podía decirle que había quedado a comer con unas amigas y se había ido directamente desde la oficina, conseguiría cobertura al menos por unas horas. Él la llamaría preocupado por la tardanza, le diría que la esperaba en casa, que no tuviera prisa por volver, lo que haría que ella se sintiera culpable y volviera enseguida. No podía hacer eso. Aquello tenía que terminar. Era el momento, todo fue silencio y calma mientras subía en el ascensor. Le pediría tiempo, esa excusa siempre funcionaba. Era consciente de que al dejarle a él, también dejaba la mayor parte de su vida social en la ciudad. El precio de la soledad le parecía asumible.  
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	Era una mañana calurosa del mes de agosto. Contemplaba la piscina de la urbanización mientras terminaba el café. Apenas tenía tiempo para pisarla, cuando no estaba trabajando, estaba echando currículos en otras entidades. Tan sólo los fines de semana bajaba un rato, y entonces únicamente podía disfrutar un par de horas antes de que empezaran a llegar las familias con niños, con sus gritos y sus juegos.

	Terminó el café y se metió en la ducha. Sus compañeras de piso aún dormían. Ella era la única que madrugaba. Los amaneceres en verano le resultaban agradables. No había sensación de frío tras la ducha. Trataba de mantenerse lo más fresca posible, conducir un Supercinco sin aire acondicionado por aquella provincia, cuya temperatura media rondaba los cuarenta grados, hacía que llegase a la oficina con un cerco de sudor en la barriga.	

	Se sentía afortunada y agradecida por contar con aquel trabajo y, sobre todo, motivada por su carrera, aunque su trabajo no era precisamente para lo que había estudiado. Cada día la enviaban a una nueva oficina en la que, como en las anteriores y las venideras, contaría billetes y monedas. Era lo que tenía trabajar en el equipo volante, cubrir las vacaciones de los empleados de cada oficina. No era el trabajo de su vida, pero le pagaban y adquiría experiencia.

	Aquella mañana no tenía que conducir muy lejos, el destino era una oficina ubicada en un polígono industrial a las afueras, mientras callejeaba le sonó el móvil.

―¿Maya? ―preguntó una voz femenina al otro lado de la línea.

―Sí, soy yo. ―Pensó que sería alguien de servicios centrales preocupado porque hacía diez minutos que debía haber llegado a la oficina.

―¿Eres Maya Masada?

―Sí, soy yo ―contestó una vez más, esperaba que no le pillase la Guardia Civil hablando por  el móvil.

―Ah, buenos días, mi nombre es Sonia Díaz y te llamo desde el Departamento de Recursos Humanos del Banco de Crédito General, hemos recibido tu currículum y nos gustaría hacerte una entrevista. 

	Maya paró el coche en seco y puso la doble intermitencia, notó un nudo en el estómago y  no pudo evitar ponerse nerviosa. Dios, por fin pasaba algo.

―Disculpa, Sonia, voy conduciendo, dame un minuto para que aparque.

―Sí, claro, tranquila, no te preocupes.

	Aprovechó la cobertura de dos minutos que tenía para repasar mentalmente los detalles de su currículum y de la oferta de trabajo. Había echado tantos currículos que apenas se acordaba de la oferta de BanCReg. Un poco más tranquila, cogió de nuevo el móvil.

―Sonia, ¿sigues ahí?

―Sí, sí, aquí sigo, ¿has aparcado?

―No conseguía aparcar, estaba saliendo de la ciudad y no encontraba un sitio. Ya estoy, cuéntame.

―Bien, pues te decía que hemos recibido tu currículum y nos gustaría hacerte una entrevista aquí en Madrid. Si es posible que te desplaces la próxima semana.  

―Claro que sí. ―Por supuesto que era posible, llevaba meses esperando una llamada―. Cuenta con ello. ―Cogería el AVE.

―¿Te viene bien entonces la próxima semana? ―Maya percibió urgencia en su voz. 

―Tengo que pedir el día a mi jefe, pero en principio creo que no habrá problema.

―Quédate con este número, es el mío directo. En cuanto sepas el día que puedes, me llamas y concretamos. Si no te lo puedo coger, te atenderá Úrsula, mi ayudante.

―De acuerdo, muchas gracias, Sonia, estamos en contacto ―se despidió. 

―Hablamos, Maya.

	Arrancó y se incorporó de nuevo a la circulación, divisó la oficina bancaria entre una nave de golosinas y otra de plásticos. Al entrar, las caras de los empleados eran tan largas como los treinta minutos de retraso con los que llegaba. Para el tiempo que le quedaba con ellos podían enfadarse todo lo que quisieran.
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	El Banco de Crédito General, o BanCreg, era famoso por su nivel de exigencia. Los empleados jóvenes apenas duraban dos años en la empresa, en cuanto tenían la oportunidad, fichaban por otra entidad menos exigente. Se trataba de un banco plataforma, un banco oportunidad, algo así como el Arthur Andersen1 en el mundo de la consultoría. Trabajar en BanCreg suponía no volver a cuadrar una caja y no volver a contar billetes, implicaba otros temas más delicados, pero al menos no volvería a experimentar continuamente la sensación de tener las manos sucias.

«Fundado en 1901, además de su actividad comercial, BanCreg siempre ha sido referente de la banca nacional e internacional. Participa como socio capitalista en proyectos a nivel mundial: la Autopista 407 ETR en Canadá, varias carreteras en Chile, el túnel de San Gotardo bajo los Alpes y el Canal de Panamá. También financia proyectos solidarios en numerosos países subdesarrollados como Colombia y Méjico». Mientras recorría en AVE los seiscientos kilómetros que la separaban de Madrid, escuchaba a través de los auriculares toda la información relativa a BanCreg que ella misma se había grabado.

	Existía la posibilidad de no ser del agrado de Sonia Díaz. Sabía todo acerca de ella. Sabía que para encajarle tendría que transmitir todo lo que anteriores candidatos no habían transmitido y habían tenido la amabilidad de escribir en los foros de internet. Debía transmitir confianza, afabilidad y empatía.

	El tren llegó puntual, como indicaba el billete, cogió un taxi a la salida de Atocha.

―Al trescientos veinte de Arturo Soria ―le indicó al taxista. Se miró en el espejo de mano, tenía buen aspecto, en el baño de la estación se había retocado el ligero maquillaje y se había asegurado de la imagen que debía transmitir: frescura, comodidad y discreta elegancia. Traje de chaqueta blanco. Las dos piezas eran blancas, pero no pertenecían al mismo traje, nadie lo notaría. Bolso de perfecta imitación.

	A través del cristal de la ventanilla miraba la calle Arturo Soria, llevaban casi veinte minutos transitando por ella. Volvió a pensar en la entrevista y en los errores que no debía cometer. No debía parecer ansiosa por conseguir un puesto de trabajo, a pesar de tratarse de una de las mayores entidades a nivel nacional. Le costaría.

	Bajó del taxi y contempló la fachada del edificio. Era de piedra gris. La sede estaba en el mismo paseo de la Castellana, pero debido al enorme crecimiento y a la política de reducción de costes que la empresa quería aparentar, al igual que el resto de empresas del sector, había sido necesario trasladarse a un sitio más amplio en Ciudad Lineal. El nombre del banco aparecía en letras doradas sobre el arco de la puerta y, debajo, su lema: «Nos importas». Un grupo de hombres trajeados fumaba en la puerta. Saludó y entró en el edificio. Nada más hacerlo, se encontró con un enorme hall en el que se acoplaba un mostrador de diseño. Dos vigilantes de pelo rapado asomaban la cabeza. 

―Soy Maya Masada, tengo una entrevista con Sonia Díaz.

El vigilante que la miró consultó unos documentos mientras el otro hacía una llamada. Le pareció descarado girar la cabeza para ver cómo era aquel enorme recibidor. Pero lo hizo, giró la cabeza y pudo ver una lámpara de araña custodiando un amplio salón cuajado de muebles hechos de maderas nobles. Las paredes estaban repletas de cuadros y la luz entraba desde unas enormes vidrieras laterales. Se respiraba lujo.

―Señorita Masada, puede subir, aquí tiene su tarjeta de acreditación. Es la novena planta, nuestro conserje le acompañará. 

―Gracias, muy amable. ―Pegó la acreditación en la solapa de la chaqueta. 

	Un chico joven ataviado con un uniforme, cuyas mangas le quedaban un tanto largas, la esperaba en la puerta del ascensor.

―¿Nerviosa? ―preguntó.

―Un poco, es una oportunidad muy buena.

―Sí, lo es, espero que tenga suerte. 

	Las puertas del ascensor se abrieron y dos largos pasillos, a derecha e izquierda, aparecieron ante ellos. Todo estaba enmoquetado y la luz se filtraba de forma natural por pequeños vitrales colocados en el techo. 

―En realidad, esto suele estar muy concurrido ―explicó el conserje―, pero hoy están celebrando unas jornadas para empleados en el campus y todo el mundo está allí.

―Está bien desconectar de vez en cuando.

	Se pararon ante una de las puertas que se alineaban en el pasillo de la derecha. 

―Fin de trayecto ―anunció el guía―, la dejo sola. Mucha suerte. ―Le abrió la puerta, invitándola a entrar.

―Gracias.
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	La sala constaba de una gran mesa de reuniones blanca, con sillas también blancas de respaldo redondo. Varias lámparas emitían una potente luz. Al momento, una puerta interior se abrió y entraron dos mujeres.

―Buenos días, Maya ―dijo la mujer que entró en primer lugar―. Soy Sonia Díaz y ésta es mi ayudante, Úrsula. ―Ambas sonrieron al mismo tiempo. 

―Buenos días. ―Les tendió la mano y les devolvió la sonrisa.

―Toma asiento, por favor, ¿quieres agua?

	Úrsula acercó una mesa supletoria con ruedas sobre la que estaban dispuestas una jarra de agua, tres vasos de cristal y unas servilletas blancas.

―Antes de empezar con la entrevista, quiero agradecerte la molestia de haber venido hasta aquí. Sabemos que vienes de lejos y que has tenido que coger el día libre. Nuestro timing es un poco ajustado, por eso la entrevista ha sido, digamos, precipitada. Nos ha gustado tu currículum. ―Consultaba los documentos sobre la mesa.  

	Debía ser así, gustar era la palabra, ya que su trayectoria era más bien modesta. 

―Has hecho prácticas en algunas entidades, incluso cuando estudiabas. ―Dejó pasar unos segundos―. Cuéntanos cómo era el día a día en tu oficina.  

―Empecé como cajera, todos los becarios que empezamos en la misma entidad lo hacemos así. Cuadraba cajas y cajeros automáticos. ―Esperaba la pregunta, así que recitó el discurso como lo había hecho anteriormente ante el espejo. Punto por punto, coma por coma, graduando la voz y la expresión. Lo había ensayado cientos de veces, expresiones, pausas, gestos―. Poco a poco me fueron asignando objetivos comerciales.

―¿Cómo cuáles? ―preguntó curiosa Sonia.

―Sobre todo tarjetas y depósitos, tenía objetivos semanales. 

―¿Los cumplías? 

―La mayoría, sí. ―Maya sabía lo que Sonia buscaba, aparentó que no decía toda la verdad dirigiendo su mirada hacia la izquierda, como había ensayado. 

―¿Te gustaba hacerlo? ―Esperaba una mentira, así que Maya tocó distraída su oreja. 

―Claro, me encantaba, una tarjeta es necesaria y útil, es el complemento perfecto para viajar, y es una medida de seguridad en caso de que te roben. Y un depósito es el producto perfecto para sacar rendimiento a tu dinero. 

―¿Y cómo lo hacías? Quiero decir, imagina que yo soy un cliente, ¿cómo me venderías una tarjeta?

	Era una pregunta de manual que Maya sabía cómo responder.

―A todos nos gusta comprar, pero a ninguno nos gusta que nos vendan. Suelo dejar la publicidad sobre mi mesa y la adorno con carteles llamativos. Finjo llamadas telefónicas de clientes interesados en depósitos vigentes o tarjetas, al cliente que tenga enfrente le falta tiempo para pedirme información por el producto en cuestión.

―Ya veo. ¿Por qué cuando terminaste las prácticas no continuaste trabajando en la misma entidad? ―Sonia pretendía pillarla.

―Tuve la opción de continuar, pero tenía que centrarme en terminar la carrera. Había estado bien lo de ganar dinero por primera vez, pero si continuaba trabajando, me resultaría complicado volver a centrarme en los estudios.

	Sonia echó una mirada a sus papeles, fingiendo que estaba ocupada en algún punto del currículum de Maya. Apenas superaba los treinta años y tenía encima casi medio millón de pesetas en ropa. Provenía de una familia adinerada de Madrid, su entrada en  BanCreg fue a través de un cable de alta tensión. Era profesional con su trabajo y seleccionaba con bastante minuciosidad al personal. Para el puesto de comercial que ofertaban, era ella la que llevaba la selección del personal, lo que hacía pensar que el puesto en sí no era nada trivial. Otras selecciones habían sido llevadas por personal del departamento al servicio de Sonia. El hecho de que ella en persona llevase este proceso significaba que no buscaban un simple comercial. 

―Bien, Maya. ―Levantó la vista hasta ella―. Pese a llevar pantalones y chaqueta de distintos trajes, zapatos planos, bolso de imitación, y haberte levantado hace más de ocho horas, resultas elegante y transmites estilo.

Maya se sintió ridícula por la observación del traje  y no pudo evitar sonrojarse.

―No puedo permitirme gastar mucho en ropa ―dijo lo más digna que pudo.

―Si trabajas con nosotros, eso no será un problema, ¿tienes alguna pregunta?

―Sí, el puesto en el que entraría es de comercial, ¿no es así?

―Así es.

―¿Me dedicaría a hacer lo que estoy haciendo ahora? 

―En principio estarías a cargo de uno de nuestros colaboradores, pero en esta primera fase no estarías en oficina. ―Maya sonrió para sí, estaba en lo cierto.

―¿Qué tipo de contrato tendría?

―Uno muy bueno ―le dijo con una mirada taimada―, no desvelamos las condiciones hasta que decidimos si el candidato es apropiado o no. Son unas condiciones muy buenas, supongo que eso ya lo sabías antes de venir aquí.

―Sí, lo sabía. ―Obvio, la información estaba en cualquier foro de cualquier portal de empleo de internet. Ambas mujeres se levantaron al mismo tiempo, Maya las imitó.

Sonia la acompañó por el pasillo hasta la puerta del ascensor. 

―Gracias por venir. ―La jefa de personal le tendió la mano y añadió―: Estamos en contacto.

―Gracias por la oportunidad.

―El conserje te espera abajo y te acompañará a la salida ―le indicó y pulsó el botón del hall.

―De acuerdo, gracias de nuevo.
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	Sentado frente al televisor, apagó el Chester en el cenicero de piedra y leyó el mensaje que le acababan de enviar. Sonrió. Habían aceptado a una candidata, descolgó el auricular del fijo, marcó un número con prefijo francés y una voz femenina respondió al otro lado.

―Allô?

―Viajaré a Madrid la próxima semana, resérveme un billete de avión y habitación de hotel.

10

	Amaneció lloviendo. Llevaba media hora con los ojos abiertos cuando el despertador sonó. Estaba nerviosa por el nuevo trabajo y por la impresión que causaría. Había elegido cuidadosamente su vestuario para toda la semana, incluso se había comprado un par de zapatos nuevos, con tacón medio, para estar a la altura de las circunstancias. Pese a no tener hambre, se obligó a desayunar, café y tostadas, podría tardar en volver a comer.	

	Cogió el coche, le hubiera gustado caminar para calmar los nervios, pero se arriesgaba a llegar empapada en su primer día. Quería causar buena impresión y además, que vieran que se había esforzado por hacerlo. La frase: «Hay una sola oportunidad de causar una primera buena impresión» estaba muy en boga en el mercado laboral. Aunque una primera buena impresión no garantiza una trayectoria impresionante.

	La barrera de entrada reconoció su matrícula. Circuló por el enorme parking durante unos minutos, las plazas más cercanas a la entrada estaban reservadas, así que fue hasta el fondo del aparcamiento, allí se veían huecos. Aparcó el Supercinco y miró alrededor, prácticamente la totalidad de los coches eran nuevos y de alta gama. «No dejes que te intimiden», le dijo al Supercinco mientras caminaba en dirección al edificio de piedra gris.

	Cogió el ascensor y presionó el botón de la planta novena; antes de cerrarse, unos agitados pasos se acercaron y alguien con una gabardina del mismo color que la que ella llevaba apretó repetidas veces los botones de llamada. Como en las películas, le dio al botón de apertura desde dentro y un clon del inspector Clouseau entró. «Buenos días», ésa fue toda la conversación. Le observó a través del espejo, llevaba un sombrero del mismo color que la gabardina, pudo distinguir su cara pese a llevarlo calado hasta las cejas. También pudo ver su reloj y su muñeca, era una manía que tenía desde pequeña. Llevaba un Omega modelo Constellation de caja cuadrada y acero. 

	Se bajó en la séptima planta, ella continuó hasta la novena. De nuevo estaba ante los largos pasillos a derecha e izquierda, esta vez bastante más concurridos e iluminados que la última vez. Los empleados pasaban corriendo de un lado a otro, yendo y viniendo. Algunos reparaban en ella y le dirigían un escueto «Hola», otros ni tan siquiera eso. Todos vestían elegantes, al igual que el día, el color predominante era el gris. Pasó por delante de la sala en la que semanas atrás se había reunido con Sonia y su ayudante, la puerta estaba cerrada. Supuso que el despacho de Sonia sería la puerta contigua que estaba abierta.

―Adelante. ―Maya reconoció la voz de Úrsula.

―Buenos días. ―La ayudante estaba sentada en una mesa en el lado izquierdo de la estancia. En el lado derecho, había un sofá y, al fondo, una impoluta cristalera franqueando el despacho de Sonia.  

―Buenos días, Maya, te estábamos esperando. ―La ayudante escaneó su ropa sin pudor―.  Sonia está atendiendo una llamada y ahora mismo estará contigo. ―Al otro lado de la habitación, la jefa de Recursos Humanos gesticulaba enfrascada en lo que parecía una discusión telefónica. Levantó la mirada, colgó y salió a recibirla.

―Buenos días, Maya, ¿cómo estás? ―Abrió la puerta de cristal y le tendió la mano, invitándola a pasar.

―Muy bien, gracias ―respondió con más confianza que el primer día.

―¿Ya estás instalada?

―Más o menos. Llegué hace un par de días y estoy desembalando cajas.

―Toma asiento, por favor. Esto de las mudanzas es bastante cansado. ¿Conocías Madrid? ―preguntó, mientras servía agua en dos vasos de cristal y le ofrecía uno.

―Muy poco, había venido en un par de ocasiones.

	La iluminación del despacho hacía que su rostro pareciera incluso más blanco de lo que en realidad era. Le recordaba a Evita Perón. Una enorme ventana con vistas a Arturo Soria dejaba pasar toda la luz que aquel día gris podía ofrecer; unos focos leds alumbraban desde el techo, su presencia era, en cierto modo, de compromiso, prescindir de ellos no disminuiría la luz en aquel despacho. Sobre la mesa de Sonia había dos marcos con fotos, un niño y una niña de entre cinco y ocho años daban fe de su lado maternal. Ni rastro de hombre, a pesar de los anillos que colmaban sus manos. Miró a Maya y a continuación se inclinó a repasar los documentos que tenía delante; resultaba evidente que los conocía de memoria. 

―Éste es tu contrato ―comentó señalando los papeles sobre la mesa―, no obstante, te cuento un poco cómo procederemos. ―Se quitó las gafas y la miró de nuevo, de forma teatral―. Bienvenida a BanCreg, es para nosotros un honor contar con personas jóvenes y con ganas de trabajar. Los próximos dos meses te formarás con una de nuestras más brillantes profesionales, Carmen Ludovna, en el Departamento de Banca e Inversiones. Trabajar con Carmen es una oportunidad única y esperamos que aproveches al máximo el tiempo con ella. Tu horario empezará a las ocho de la mañana y, como sabes, no hay hora de salida. ―En este punto, el tono solemne pasó a un tono confidencial, con una media sonrisa que esperaba otra media a cambio. En aquel sector y en toda España era motivo de orgullo el elevado número de horas que se invertían en el trabajo, como si el número de horas fuera proporcional al rendimiento. Estaba bien visto hacer horas extra en la oficina, aunque te dedicases a cambiar los papeles de sitio.

―Tu tutora te dirá en qué consistirá tu formación. A grandes rasgos, el banco tiene tres pilares sobre los que sustenta su crecimiento: hipotecas, créditos y pasivo. Banca e Inversión se encarga de alimentar estos pilares. Ya lo irás viendo con Carmen. 

	De momento no sabía cuánto iba a cobrar. Asunto delicado de abordar. No hizo falta, Sonia se le adelantó.

―Tu sueldo bruto durante la formación será de quinientas mil pesetas al mes el primer año. A esto tienes que sumar tres pagas extra y, en función de los resultados, cobrarás bono cada tres meses. 

	 Hizo unos rápidos cálculos mentales, todo aquello prorrateado y libre de impuestos podía suponer casi seiscientas mil pesetas al mes. Trató de contener su emoción. Apenas cobraba doscientas mil en los otros bancos.

―Nosotros corremos con los gastos del alquiler hasta ciento veinte mil pesetas al mes, si tu piso supera esta cantidad, la diferencia corre de tu cuenta. Si no llega a esta cantidad, la diferencia se te abona en cuenta. En el momento en que entras a formar parte de nuestra plantilla, pasas a ser copropietaria de un fondo de pensiones en el que la empresa te aportará veinte mil pesetas al mes. Si algún día decides irte, podrás traspasar este fondo sin problema. Cuentas con seguro médico y dental para toda tu familia, por cierto, ¿tienes novio?

Se preguntaba cuándo despertaría de aquel sueño mientras intentaba hacer cálculos. Pensó en Ramón como algo lejano, desconocido, otra vida.

―No. ―Habría contestado lo mismo de haber continuado con él. No estaba bien visto en el sector que una chica tuviera novio. El motivo, según algún iluminado de alguna consultoría que cobró varios millones de pesetas por llegar a esta conclusión, es que las mujeres son más vulnerables ante los sentimientos y esto supone una disminución en el nivel de desempeño profesional. Ante idéntica circunstancia, un hombre es capaz de dejar el problema en casa y trabajar al mismo nivel, como si nada ocurriese. Una mujer se lleva el problema al trabajo. El hecho de que un hombre tenga pareja está bien visto, la sociedad percibe que es una persona estable y responsable. Claro que el iluminado de la consultoría no avanzó más; si hubiera ido un poco más allá, habría descubierto que la estabilidad conyugal de un hombre en este sector es directamente proporcional al crédito de su tarjeta bancaria. Reduce el crédito y verás qué ocurre con la estabilidad conyugal.

	Su respuesta resultó convincente. Se acababa de mudar de ciudad, eso implicaba que si tenía alguna relación, terminaría en cuestión de tiempo. 

―No sé si me dejo algo atrás. ―Se puso las gafas de nuevo y volvió a consultar sus papeles.

―¿Qué pasará cuando termine mi formación?

―Se te asignará un equipo y un proyecto, estarás al mando.

―¿Aquí, en Madrid? ―preguntó esperanzada. No quería volver a trasladarse.

―No te lo puedo confirmar, todo depende del mercado, marca nuestras necesidades.

―¿Estaré preparada para dirigir un equipo? ―Fingió interés con una chispa de ambición.

―Querida ―dijo en tono autosuficiente―, lo estarás. Carmen hará de ti una excelente profesional. Aquí tienes tu contrato, tómate el tiempo que necesites para echarle un vistazo, yo voy al baño. ―Cerró la puerta tras de sí y la dejó sola mirando los papeles. 

	Pese a que ya había visto ese tipo de contratos, simuló leerlo concienzudamente, por el rabillo del ojo veía que la ayudante la estaba mirando. 

Firmó, aquello era lo mejor que le había pasado desde que terminó la facultad. 

―Vamos a conocer a tu tutora ―le indicó la jefa de Recursos Humanos cuando volvió.
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	Bajaron hasta la quinta planta. Esta vez ningún pasillo las recibió, en su lugar, una enorme sala repleta de pequeños compartimentos a modo de despachos. Se veían cabezas agitadas, sonaban teléfonos despiadados y se respiraba estrés. Maya no estaba acostumbrada a tanta actividad, «Se supone que así se hace la banca de verdad», pensó. Sacó un papel del bolsillo de su chaqueta, no recordaba haberlo metido antes, supuso que sería alguna lista de la compra. Lo leyó mientras caminaban, «Bienvenida a BanCreg, señorita Masada, le pido que se pase por mi despacho antes de terminar su jornada, estoy en la planta séptima, pregunte por Javier». Lo dobló y se lo volvió a guardar en el bolsillo.

―Estamos en Banca e Inversiones, tu hogar en los próximos dos meses.

―Veo que no se aburren ―bromeó.

	Sonia sonrió, se retocó el moño y le hizo un gesto para que la siguiera. Andaba segura  sobre tacones de diez centímetros, cabeza alta y desafiante, Maya procuraba ir a su ritmo al tiempo que saludaba tímida a las cabezas que se asomaban. 

	Una pared de cristal les cortó el paso. Desde cualquier punto de la enorme sala se podía ver lo que había al otro lado. Decoración zen, dos mesas de oficina color blanco y varias plantas de interior. A un lado, se veía otra sala, con una mesa de reuniones; y al otro lado, había varios despachos. Todas las paredes eran de cristal y el mobiliario blanco. Sonia pulsó el timbre que estaba junto a la lectora de acceso y, en menos de un segundo, salió un chico que más bien parecía sacado de una agencia de modelos en lugar del Departamento de Banca e Inversión. A Maya le impresionó y cuando se dio cuenta, era tarde para disimular, hacía tiempo que no veía a alguien así. Era perfecto, pelo color rubio oscuro, ojos claros, tez blanca, unos veinte centímetros más alto que ella y caja de reloj perfectamente alineada con el tamaño de su muñeca. Era un Swatch unisex de cuarzo y correa marrón. Práctico, nada especial, modesto, elegante.

―Buenos días, Sonia ―dijo educado―, tú debes ser Maya.

Maya asintió, le sonrió e intentó recobrar la dignidad perdida momentos antes. 

―Soy Ibán ―se presentó, exhibiendo una hermosa dentadura―, encantado de conocerte.

―Hola, encantada. ―Le tendió la mano justo cuando él se inclinaba para besarla, el chico retrocedió contrariado y le correspondió. 

―Vamos ―apremió Sonia―, Carmen nos espera.

	Giraron hacia la zona de los despachos. Al llegar a la puerta del fondo del pasillo, Sonia le cedió el paso a Ibán y llamó con los nudillos. Se escuchó un «Adelante», y los tres entraron y cerraron la puerta tras de sí. Un sillón se giró y una mujer de cincuenta años apareció ante sus ojos. Le pilló por sorpresa, Maya esperaba a alguien más joven. Vestía un elegante traje de chaqueta color tostado. Su pelo era rubio ceniza y un enorme mechón, cortado con estilo, le caía sobre el ojo derecho. Nariz afilada, mirada viva y penetrante, sus ojos se movían rápidamente estudiando sin piedad a las dos mujeres que acababan de llegar.

―Así que tú eres Maya.

―Encantada de conocerla. ―Maya tuvo que acercarse para alcanzar la mano que Carmen le tendía desde su asiento.

―Sonia me ha hablado muy bien de ti. ―Se inclinó y apoyó el mentón sobre las manos―. Eres el fichaje estrella de este trimestre.

―Gracias, no la defraudaré.

―Eso espero, trabajamos muy duro en esta planta, tenemos la responsabilidad de ser la gasolina de este banco. ―Se levantó y se acercó a la puerta por la que habían entrado―. Si nosotros paramos, BanCreg para. ―Abrió la puerta sin dejar de hablar―. Necesitamos sangre nueva, por eso estás aquí.

Ibán salió por la puerta sin hacer ruido. Se quedaron las tres mujeres, Carmen miró a Sonia. 

―Has sido muy amable ―le dijo cortés―, ahora si nos disculpas, nos vemos en otro momento. ―La jefa de Recursos Humanos torció el gesto.

―Por supuesto ―dijo contrariada―, ya hablaremos, Maya.

―Gracias por todo, Sonia.  

	Y salió del despacho dando un suave portazo. Carmen puso los ojos en blanco.

―Sentémonos en el sofá, prepararé café, ¿te apetece?

	Se sentaron en el cómodo y pequeño sofá que, acompañado de dos coquetos sillones, estaba dispuesto a un lado del despacho. No había ventanas, las paredes estaban repletas de archivadores y de pizarras blancas con anotaciones a rotulador. Carmen acercó una mesa supletoria exactamente igual a la que Maya vio el día de su entrevista con Sonia. Cogió uno de los cafés y se lo ofreció.

―Soy franca, mi tiempo se cotiza por segundos y voy al grano. Lo primero que quiero saber es lo verde que estás, no me malinterpretes. ―Removió el café con la cucharilla.

	Estaban muy cerca, lo suficiente como para que Maya se diera cuenta de que, en realidad, lo que el mechón tan estilosamente cortado cubría era un ojo de cristal.

―De acuerdo ―respondió evitando mirar el ojo.

―Dime qué es una hipoteca, tranquila, sé de dónde vienes y lo que hacías. Recuerda que tu formación empezó hace un minuto. Para que llegues a ser una profesional tengo que saber de dónde partimos ―se justificó―, ahora cuéntame lo que sabes.

―Una hipoteca ―empezó Maya―, es un préstamo que se da teniendo como garantía un bien inmueble.

―¿Qué tipo de inmueble?

―Cualquiera de naturaleza inmobiliaria: casa, piso, solar, nave, incluso unos terrenos...

―¿Qué diferencia hay entre un préstamo hipotecario y un préstamo personal?

―Eh, bueno ―empezó Maya―, en el personal la garantía es del titular; en el hipotecario, la garantía es la del inmueble, además de la del titular, claro.

―¿Sabes lo que es un fondo de inversión?

―Sí. 

―¿Sabes lo que es la «titulización2»? ―preguntó Carmen, sus dedos tamborileaban impacientes sobre el brazo del sofá.

―Nunca lo había oído ―admitió.

―Entonces ―comentó Carmen recostándose en el respaldo―, tampoco sabrás lo que es un MBS.

―No.

―No te preocupes, a grandes rasgos te diré que un MBS es un Mortgage Backed Securities.

―Una obligación garantizada por una hipoteca.

―Exacto, y ¿sabes lo que es el rating3? 

―Sí. ―Recordó todas las clasificaciones de rating.

―Poco a poco irás aprendiendo.

 	Salieron al pasillo y volvieron a entrar en uno de los despachos con puerta de cristal. Tendría diez metros cuadrados, mesa de oficina, sillón, mesa de reuniones y varias pizarras y proyectores. 

―Éste será tu despacho. Trabajarás con Juanjo y conmigo. Sefa y Juanjo están en una reunión, les conocerás en  una hora, si no se entretienen. ―Pulsó el botón del interfono que había sobre la mesa.

―Ibán, ¿puedes venir? 

―Enseguida.

	Al segundo, aquel Ken, recién salido de la factoría Mattel, entró por la puerta de cristal. Seguro que había una Barbie por algún lado, pensó Maya, siempre hay una, o dos. 

―Os dejo una hora para que le pongas al día, a grandes rasgos ―recalcó lo de a grandes rasgos―. Cuando Juanjo vuelva, pasad a la sala de reuniones.

―Ok, jefa. ―Se sentó en una de las sillas, sin que Maya se lo hubiera pedido.

―Como te ha dicho Carmen, nuestro equipo está formado por Sefa, Juanjo, la jefa. ―Señaló con la mirada la puerta por la que se había ido Carmen―. Yo, y ahora tú. No nos permitimos el lujo de fracasar, nunca lo hacemos. Somos los responsables de inyectar gasolina al banco, nos pagan por pensar y crear. A otros, por vender lo que creamos.

―Cuando dices que no fracasamos nunca, ¿es así? ¿Nunca os equivocáis? ―preguntó Maya  fingiendo interés.

―Nunca nos equivocamos ―respondió arrogante―, cada una de nuestras creaciones tiene un comprador esperando. No hay error. Apenas tenemos dos meses para formarte. Así que empecemos, ¿sabes lo que es una hipoteca?

―Sí, ya hablé con Carmen del tema ―dijo con un leve toque de fastidio.

―Ah, disculpa. Entonces sabes lo que es, por supuesto. La cúpula del banco ha depositado en nosotros la responsabilidad de hacer crecer el balance. No nos ha dicho cómo. Confían en nosotros y en la red comercial ―continuó.

―Ya, pero entiendo que nosotros debemos crear algo vendible para la red, ¿no?

―Así es, debemos crear algo fácil, que se pueda vender como churros.

―Pero si vendes hipotecas como churros, solamente crece una parte de tu balance, ¿es suficiente?

―No, para nada. No se trata de un único producto, necesitamos algo más, algo que haga crecer el balance a partes iguales. ―Hizo una pausa y suspiró―. En eso estamos. 

―¿Y qué hay de los préstamos personales y de las empresas? También se puede crecer con este tipo de activos.

	Ibán la miró haciéndose el sorprendido.

―Son arriesgados y el tipo de interés es caro en los personales, con las empresas se puede crecer, pero a corto plazo. Una empresa tampoco ofrece la garantía que puede ofrecer un particular con un inmueble hipotecado. Todo lo que hacemos aquí es confidencial. Nada sale desde este lado de la pared de cristal hacia el otro lado sin el previo conocimiento y aprobación de la cúpula y, por supuesto, de Carmen.

―Entiendo.

―Así es. Cuando la cúpula directiva nos da el ok, trasladamos este producto a los curritos de la ratonera. ―Ladeó con desdén la cabeza en dirección a los pequeños despachos aglutinados en la sala contigua―. Ellos lo maquillan y lo envuelven de forma presentable y atractiva para que el Departamento de Banca Minorista se lo pase a la red y...

―Y de ahí a la calle ―Maya terminó la frase por él.

	Bip, bip. Alguien entró en la fortaleza de cristal. Un chico gordito y con gafas apareció seguido de una chica esbelta y delgada.

―Hola ―saludó el recién llegado―, tú eres Maya, ¿no?, ¡joder, qué guapa eres! Soy Juanjo. Ésta es Sefa. ―El chico se acercó y le dio dos besos, Maya no pudo reaccionar igual que con Ibán.

―Hola ―saludó a ambos. Sefa la miró de arriba abajo sin disimular. Las duras facciones le daban aspecto masculino. No abrió la boca, con su actitud descarada trataba de intimidarla. ―La jefa nos espera en la sala de reuniones ―interrumpió Ibán―, ¿vamos?

	Mientras avanzaban por el pasillo en fila india, Ibán se volvió hacia Maya.

―Ésta es tu llave para entrar en la fortaleza, tienes que acercarla al sensor que hay al lado del  timbre. Cuídala bien, lo que aquí hacemos es confidencial. Si algo llega a oídos de la competencia, estás fuera.

	Le entregó lo que parecía una tarjeta de crédito. Llevaba su nombre, número de empleado, logo de empresa y cargo: «Maya Masada, Asistente B&I». La guardó junto al papel que había encontrado momentos antes en su bolsillo.
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	Carmen les estaba esperando en la amplia sala de reuniones. Golpeaba las yemas de los dedos contra la superficie de la mesa. Estaba impaciente y quería que todos lo supieran.

―¿Y bien? ―preguntó.

	Sefa hizo ademán de abrir la boca, pero Carmen le hizo un gesto para que callase.

―¿Juanjo?

―No ha habido novedades respecto a lo que ya sabíamos. La red sigue teniendo problemas a la hora de vender hipotecas por dos motivos: uno, Riesgos deniega casi el setenta por ciento y dos, el tiempo que se tarda en firmar la operación es muy largo. 

―¿Por qué deniega Riesgos las operaciones? ―preguntó inquisidora.

―Hay diversos motivos. ―Se aclaró la voz―. En términos generales, es la falta de recursos propios del cliente y el esfuerzo económico que supone pagar una cuota de un préstamo con tan poco plazo de amortización.

―¿Cuánto es el plazo medio para firmar una operación?

 ―Según decían algunos directores, pueden pasar perfectamente hasta dos meses. 

―¡Dos meses! ―Carmen se llevó las manos a la cabeza―. ¿Y qué cojones hacen en dos meses?

No le gustaba ni apagar fuegos ni heroicas hazañas. Hasta hacía nada, el tema no lo llevaba nadie. Las hipotecas se tramitaban de forma rudimentaria. De la noche a la mañana, le habían asignado la responsabilidad de agilizar el proceso y de crear un producto nuevo, el sello identificativo de BanCreg. El panorama que se estaban encontrando distaba de ser alentador. Acudían a ella cuando las cosas no funcionaban y ella las solucionaba a base de exprimir a su equipo y de exprimirse a sí misma. ¿Para qué? En unos años la jubilarían sin miramientos.                                                                                                       

―Una semana entre que el cliente pide información y les lleva la documentación ―continuó Juanjo―, otra semana que la operación se puede pasar en la oficina, mientras que se monta. Dos semanas en Riesgos, ahí va un mes. Si se tuerce por algo, súmale una semana más mientras debaten. Una vez aprobada, se manda a tasar, suma otra semana. En caso de que la tasación no presente problemas, se encarga la minuta, otra semana y se envía a notaría, y de ahí a esperar que el notario te cite. ―Carmen le indicó que callase.

―Dos meses, y contando con que la tasación no presente problemas. Sefa, dime qué piensas. ―Ahora sí la permitía hablar. 

―El setenta por ciento de los clientes son de clase media alta, con recursos suficientes la mayoría en depósitos por los que apenas perciben el uno y medio por ciento. De este setenta por ciento, la mitad no tiene ninguna operación de activo. Y los que la tienen, no supera los quince años. 

―Concluye, por favor ―la instó mirando su Blackberry.

―El mercado inmobiliario se me antoja goloso. ―La chica se incomodó por la falta de atención de Carmen―. Y con un enorme potencial de crecimiento. Nuestros homónimos en Estados Unidos están flexibilizando su postura a la hora de conceder este tipo de préstamos. Las cuentas de resultados del cuarenta por ciento de los bancos estadounidenses presentan un incremento en la partida de créditos inmobiliarios, lo que ha disparado el margen, pues el tipo aplicado es bastante alto, abusivo en mi opinión.

―¿Es que a todo el mundo le ha dado por comprar una vivienda en Estados Unidos? ―preguntó Ibán incrédulo. 

―Lo cierto es que hasta hace unos años el sueño americano pasaba por tener tu propia casa. Los bancos han tratado de hacer realidad ese sueño. Algo así como «facilitémosles una vivienda y todos ganamos» ―resumió Sefa. 

―Sí, pero han tenido que ser flexibles, no entiendo ¿de dónde sacan el margen? ―volvió a preguntar Ibán.                                                                                         

―De los tipos de interés y del volumen.

―Pero no acabo de entender cómo se puede sacar margen con unos tipos rondando el dos por ciento, por muchas hipotecas que coloques, no lo entiendo Sefa.                                                                          

―Los tipos superan en algunos casos el diez por ciento.                                                                                                                

―¿El diez por ciento? ¿Quién paga eso? ―Maya sabía de sobra quién pagaba ese sobreprecio y por qué lo hacía, sabía lo que aquella guerra por hipotecas desencadenaría. Era adicta a los críticos económicos, algunos apuntaban que aquella guerra estaba prevista desde hacía mucho tiempo.             

―Buena pregunta, Maya ―apuntó Carmen―. Respóndele, Sefa.

―Personas que jamás hubieran soñado tener una vivienda se encuentran con que pueden comprarla y además el banco les puede dar un poco más para comprarse un coche o para irse de vacaciones.

―¿Cómo? ¿Tanto valen las casas en Estados Unidos? ―Ibán había perdido el hilo de la conversación y trataba de encontrarlo. 

―Para nada ―Juanjo tomó la palabra―. Las casas no valen tanto. Inflan las tasaciones amparados en el futuro valor de los inmuebles. ―Hizo un gesto para que Carmen continuase.                                                                                                                           

―La mayoría de las entidades bancarias tienen sus propias tasadoras. En menos de un mes tendremos la nuestra y hará lo que le digamos ―anunció la jefa y todos respiraron aliviados por la ventaja que les daba contar con una tasadora a sus órdenes.

―¿Pero quién sabe lo que valdrá un inmueble dentro de diez años? ―preguntó Maya.

―Nadie, todo se basa en especulaciones en cuanto a oferta y demanda ―respondió condescendiente Carmen.

―No entiendo cómo se puede llegar a pagar esos tipos de interés. ―Maya estaba asombrada.

―Es como por la codicia ―le explicó Juanjo.   

Maya arqueó las cejas, sorprendida. 

―¿Pero, cómo consiguen volumen? ¿Tanta gente hay dispuesta a pagar eso?

―Han diversificado el mercado y están concediendo hipotecas a personas con pocos recursos. ―Juanjo le quitó la palabra a Sefa, ésta le miró irritada, pero Juanjo ni se inmutó―. Y si os preguntáis cómo consiguen pagar las cuotas, os diré que han incrementado el plazo de amortización ¡hasta cincuenta años! 

	Carmen se levantó y empezó a pasear de un lado a otro, con los brazos en jarras.

―¡Cincuenta años! Es una locura, no podremos convencer a la cúpula... ―Dejó de andar y les miró―. Es que ni siquiera yo aprobaría algo así. 

―Sin embargo, funciona. Aumentan clientes, aumentan volumen, aumentan margen, ¡todo son beneficios! ―argumentaba Sefa.

―Es cierto que todo suma ―Ibán asentía.

―Todo suma, salvo que el yanqui de a pie deje de pagar ―razonó Maya.  

	Todos se volvieron hacia ella.  

―Vaya, eres una pesimista, eso no va a pasar ―dijo Ibán desdeñoso.     

―Si pasa o no, es una probabilidad que habrá que tener en cuenta.

―¿Cómo notaste a la red? ―preguntó Carmen desviando el tema y mirando a Juanjo.

―Hay de todo. Los más veteranos están complacidos y conformes con el negocio que hacen. Hay nuevas hornadas un poco más ambiciosas, creo que unos objetivos comerciales bien definidos combinados con un suculento bonus pueden hacer que nos los metamos en el bolsillo.

―Ibán, ¿qué averiguaste sobre las previsiones del sector inmobiliario?

―La información es densa y de distintas fuentes. No sé por dónde empezar ―titubeó y se aclaró la voz―, tratad de no perderos y si lo hacéis, preguntad. 

»En mi opinión, la situación actual nos beneficia. Los tipos de interés están excesivamente bajos por la entrada reciente de España en el euro, el cliente puede pagar más y los bancos reciben periódicamente bastante liquidez debido a las favorables políticas monetarias de la eurozona. Hasta aquí está claro, el cliente puede pagar más y nosotros podemos dar más porque nos dan más.                                                                                                                               

	Maya sabía de qué iba aquello. Durante el próximo año y el siguiente, el precio de la vivienda subiría más de un ciento cincuenta por ciento. Los tipos de interés aumentarían de forma significativa en los próximos cuatro años y el mercado laboral se deterioraría. BanCreg sería de los primeros bancos españoles en crear lo que más tarde se conocería como «burbuja inmobiliaria». Sabía que las propias expectativas sobre la evolución de un mercado influían en el comportamiento del mismo. Ya había pasado antes con la burbuja tecnológica y volvería a pasar ahora. 

―Disculpa, Ibán ―interrumpió Sefa―, ¿cómo convencemos al españolito de a pie para que se compre una casa?                                                                                                                                                                                  

―Muy fácil, Sefa, la política del actual gobierno nos favorece. La compra de vivienda tiene una importante desgravación en el IRPF, ¿quién no quiere tener su propia casa? La renta por habitante y los niveles de empleo han incrementado. La población española aumenta gracias a la inmigración, en dos años llegaremos casi a los cuatro millones de inmigrantes y todos querrán una casa.

―¿Y el riesgo? ―preguntó Maya―. ¿No es arriesgado conceder este tipo de hipotecas a estas personas?                                                                                                                                       

―Sí, lo es, pero no es nuestro cometido evaluarlo. Evidentemente hay un riesgo, pero a nosotros nos pagan por crear productos, no por comernos la cabeza para solucionar una hipotética operación fallida ―respondió Juanjo.

―Como todos sabéis ―continuó Ibán―, en España la tendencia es tener una propiedad inmobiliaria. Se espera que en torno al ochenta por ciento de los españoles sean propietarios de su vivienda. Nos beneficia la subida prevista en los precios del alquiler, lo que hará que nuestros futuros potenciales clientes se decanten por la adquisición.                                                                                                   

―Pero, Ibán, disculpa, si la previsión es que el precio de la vivienda aumente, ¿cómo lo haremos? ―preguntó Maya de nuevo, anotando todo lo que podía en su cuaderno.     

―Como te comentó antes Carmen, todo funciona con la especulación sobre la oferta y la demanda. Las condiciones son óptimas para lanzar un producto y hacernos con el mercado hipotecario en España. Además, los sucedáneos derivados de ese producto, por ejemplo, fondos de inversión, tendrán una importante salida.                                

	Todos quedaron en silencio, tras varios minutos que empezaban a ser incómodos, Carmen se volvió y, mirando a los cuatro, dijo solemne:                                    

―El comportamiento del mercado dependerá de nuestras expectativas. Así que, teniendo luz verde de los de arriba, sigamos con nuestro proyecto.
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―¿Maya Masada? ―preguntó la secretaria con expresión severa, mirándola por encima de sus lentes.

―Sí ―respondió extrañada sin saber por qué el tal Javier la había citado.

―Le están esperando.

	Llamó a la puerta y escuchó cómo desde dentro la invitaban a entrar. Se sorprendió, esperaba encontrar a Sonia también dentro. En su lugar, un hombre de mirada negra y penetrante, pelo también negro y barba de dos centímetros en la que numerosas canas daban testimonio de una edad aproximada, la esperaba sentado al otro lado de una elegante mesa de despacho. Le sonaba su cara, la había visto en prensa financiera, era el consejero delegado de BanCreg, Javier Mateo.

―Pasa por favor, soy Javier, el consejero delegado.

―Encantada de conocerle. ―Le estrechó la mano, tímida y confusa.

―Te presento a Emmott. ―Señaló hacia uno de los sillones ubicados en un rincón de la estancia. Maya se giró y vio al clon del inspector Clouseau con el que se había encontrado en el ascensor a primera hora de la mañana.  

―Hola. ―Ahora su voz sonaba cautelosa.

―Hola.

	Tras unos incómodos momentos de silencio, el consejero delegado invitó a Maya a acercarse hasta Emmott y ambos se sentaron en un sofá de idéntico estampado que el sillón que ocupaba Emmott.

―Emmott es un buen amigo mío al que le he pedido un favor ―empezó el consejero―. Hace poco más de un año, uno de nuestros directores de oficina fue atropellado frente a la puerta de su sucursal, se resolvió como un simple accidente, pero yo personalmente creo que hubo algo más. BanCreg es un banco con repercusión mundial y un escándalo, por pequeño que fuera, tendría consecuencias. La policía española zanjó el caso y en parte, me alegro, porque tras lo de Banesto, el actual Gobierno destaparía sin pudor cualquier escándalo. Emmott es uno de los delegados en activo de Europol, le pedí ayuda de forma personal.

	Emmott permanecía callado. Había sacado un paquete de Chesterfield y, tras ofrecerle a Maya, fumaba tranquilamente sin quitarle los ojos de encima.

―Disculpen, no entiendo mi relación con esto que me cuenta.

―Necesitamos a alguien dentro de la oficina en la que trabajaba el director asesinado o atropellado ―respondió el consejero.

―¿Pero no tienen a nadie más? ―Aquello debía ser una broma.

	El consejero se removió en su sitio.

―Verás, el tema es delicado. Hay algo en esa oficina. Se fichó a un director nuevo, pero no nos fiamos de él, en realidad es Emmott quien no se fía. ―Le miró de soslayo. 

―Permíteme apuntar que, hasta la fecha, mi criterio ha sido más acertado que el tuyo. ―Maya advirtió su acento francés.

―Mi querido amigo, no lo pongo en duda, pero llevamos un año con esto y no hemos avanzado.

―No hemos avanzado porque no hemos empezado ―replicó el francés.

―De acuerdo, no discutamos delante de Maya. ―Y volviendo la mirada hacia ella, continuó―: Emmott se ha encargado de examinar a cada uno de los nuevos empleados que se han ido contratando y ninguno le ha parecido, digamos, apropiado.

―¿Y yo sí? ―preguntó Maya sorprendida, esperando que, de un momento a otro, alguien apareciese entregándole un ramo de flores y diciéndole que aquello era un programa de cámara oculta.

―Sabemos que esto te puede parecer una broma, pero sí, Emmott dice que podrías infiltrarte en la oficina.

―¿Pero, cómo? No sé si sabe que estoy con Carmen Ludovna.

―Lo sé y no hay prisa. No nos vamos a precipitar ahora. Ya tendremos la oportunidad de colocarte en la oficina sin levantar sospechas, ni aquí, en la central, ni allí, en la propia oficina. Piénsalo.

―Llámame cuando lo hagas. ―Emmott le tendió una tarjeta con el logo de Europol y en la que figuraban varios teléfonos.                                                                               

	Salió del aparcamiento y condujo sin prisa. Eran las once de la noche de un lunes de octubre, había dejado de llover y las calles de Madrid estaban vacías, se veían luces en los edificios. Envidió a los ocupantes de aquellas casas. Seguro que eran hogares acogedores y familiares, no quería volver a su solitario piso, apenas amueblado y frío. 

	Condujo sin rumbo, solía hacerlo cuando vivía en Madrid. No estaba triste ni agobiada por el trabajo, estaba asustada. No había posibilidad de volver atrás, ¿o sí? En realidad no quería volver atrás, aquel entramado le daba miedo pero también la atraía. Había que decidir. Europol, BanCreg, Emmott, Javier Mateo, su vida había cambiado en apenas una semana.

	Debía aprender y ganarse la suficiente confianza como para que la dejaran a cargo de una oficina comercial. Era lo que le habían dicho Emmott y Javier. Debía entrar en contacto directo con el cliente o los clientes. Buenos, malos, sospechosos... Ni siquiera ellos sabían lo que buscaban. Habían asesinado a uno de los directores, parecía que estaba metido en algún asunto turbio relacionado con algún cliente o clientes de la oficina, eso era todo lo que sabían. No habían avanzado más. Le pedían a ella colaboración para ir más allá. Esto sólo era posible desde la dirección de una oficina. Así que su objetivo principal en BanCreg era llegar a ser directora de una oficina bancaria. No de cualquier oficina, tenía que llegar a la de María de Molina. Javier la ayudaría.

	 Si aceptaba, necesitaría autocontrol, paciencia y una mente fuerte y fría. Era trabajadora y comprometida. Sabían que acabaría siendo una parte esencial en el equipo de Carmen. Confiaban en ella y Maya lo sabía, no obstante, ¿confiaba ella en sí misma?, y ¿todo aquello le estaba pasando a ella?
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	«No puedes afrontar este trabajo con una mentalidad pueblerina», las palabras de Sefa le venían constantemente a la cabeza. Maya no había hecho nada que pudiera molestarla. Por eso no se quedó callada, aunque sabía que era lo más sensato si quería llevarse bien con todos. El amor propio le podía.

―Y tú. ―La desafió con la mirada―. No podrás afrontar la vida mientras sigas provocándote el vómito.

	Todos callaron, Sefa clavó sus ojos en los de Maya. El maquillaje empezaba a no ser suficiente para cubrir su tez apagada y flácida. Salió dando un portazo.

―¿Cómo lo sabes? ―le preguntó Ibán.                                                                                             

―Por las marcas de dientes en sus manos.                                   

	La contestación de Maya se había debido al estrés al que estaba sometida, había estado codo con codo con Carmen, le había puesto al día de multitud de dosieres en los que habían trabajado durante los últimos meses y de los proyectos que habían salido de los despachos de cristal. Quería ponerla en igualdad de condiciones que el resto, para poder pensar y trabajar desde el mismo punto de partida. La Ludovna era meticulosa con todo, incluido el horario. Ni un día salió antes de las once y todas las mañanas estaba puntual a las nueve en su despacho. Todos cumplían este estricto horario, incluida Carmen. Cuando salían, ya no había nadie trabajando.

	Aceptó el trabajo que Emmott y el consejero delegado le habían encargado. Desde el momento en el que pusiera un pie en la oficina de María de Molina, Emmott le enviaría una especie de contrato indirecto con Europol, percibiría una remuneración mensual por cada mes que estuviera trabajando de forma implícita para ellos. De momento, mientras permaneciera en Arturo Soria, no tenía que hacer nada más. Estaba segura de que si hubiera rechazado la proposición, sus días en BanCreg habrían estado contados. 

	 El equipo de Carmen gestaba algo nuevo, algo que, aprovechando la coyuntura del mercado, facilitaría el acceso a una vivienda a cientos de personas. El mercado inmobiliario de finales de 2001 y principios de 2002 apenas había despegado y el precio de la vivienda subía sin parar. Habían logrado dar forma al producto basándose en las opiniones de la red comercial. Dado que la única variable fuera de control era el precio, y éste subía sin parar, se pusieron de acuerdo en cuanto a las características que debería tener la hipoteca que estaban gestando.                                 

	Maya no estaba de acuerdo con el suelo. No le parecía justo para el cliente y resultaría complicado para el director o comercial de la oficina explicárselo antes de firmar la operación.                                                 

―¿Quién habla de explicar? Tu trabajo es pensar, de explicar ya se encargará la red.      

―Sefa, no creo que se venda bien ―le replicó.                                                                           

―¿Qué te apuestas? Ofrecemos la posibilidad de que puedan tener su propia vivienda, la mayoría ni siquiera puede soñar con tener su propio coche. Su sueldo no supera las ciento cincuenta mil pesetas y pueden ser propietarios de una vivienda, y también de un coche, créeme, firmarán lo que les pongamos por delante.

―Estamos dejando de considerar el riesgo ―añadió Juanjo.                                               

―Ése no es nuestro problema.                         

―No me refería a eso, Sefa, la consideración del riesgo es importante a la hora de determinar el tipo. Creo que, a mayor riesgo, podríamos subir el diferencial. 

―O a mayor riesgo, mayor vinculación ―apuntó Maya.                                                  

―Pero vincular a un cliente de activo con más activo implica aumentar el riesgo, explícate.

―Para el cliente es más riesgo, para nosotros no tanto. Imaginad un cliente con pocos recursos que quiera tener una vivienda. Nosotros le damos la posibilidad de ser dueño de su propia casa, a un tipo de interés razonable. A cambio, además de comisiones y demás pagos, le daremos un poco más de dinero, pongamos entre medio y un millón de pesetas, que irán destinados al fondo de inversión que el propio cliente elija. 

―¿Cómo le convences para pagar por ese dinero que le damos de más?                      

―Medio millón a treinta y cinco o cuarenta años apenas suponen diez mil pesetas al mes, además, tiene posibilidad de obtener beneficios, es fácil de vender.                     

―Si el valor de tasación es suficiente, ¿por qué no?                                                                                      

―Es una idea muy buena, Maya ―dijo Carmen―, las oficinas podrán crecer en activo y en pasivo y sus márgenes aumentarán. El diferencial lo dividiremos en tramos que se aplicarán en función del riesgo del cliente.                                                                                              

―¿Aplicamos el suelo? ―preguntó Juanjo

―Sí, lo aplicaremos en un principio. Es beneficio para nosotros, no lo eliminaremos hasta saber cómo funciona y qué aceptación tiene. 

―También es una carta en la manga ―comentó Maya―, si la competencia nos copia, podemos prescindir de él en futuros lanzamientos. 

―Aprendes rápido, Maya. ―Carmen la miró complacida y continuó hablando―: Nuestra hoja de ruta hasta el 31 de enero es ésta: necesito estadísticas e informes de jóvenes y potenciales clientes en edad de comprar vivienda, quiero nóminas, ingresos medios, empresas en las que trabajan, a lo que se dedican, número de miembros en la familia; Juanjo y Maya os encargaréis de esto. Ibán y Sefa, quiero saber los precios de mercado de los inmuebles de todos los barrios en los que tengamos oficinas, nada de estadísticas, quiero precios reales. Ah, se me olvidada, lo quiero todo para antes de ayer.

―¿Puede haber otros bancos que hayan empezado a copiar el patrón americano?

―Es posible, pero sinceramente, no lo creo. Nuestro sistema bancario es reacio al riesgo, es complicado cambiar la mentalidad en poco tiempo. A nosotros nos llevó meses conseguir luz verde de los de arriba. En cualquier caso, dado que es posible, no debemos perder tiempo. Quiero los informes para pasado mañana a primera hora sobre esta mesa. Podéis iros. Maya, tú quédate un momento. ―Maya permaneció sentada―. Tienes buenas ideas y cuando digo buenas, me refiero a beneficiosas y factibles. Serás tú quien presente el producto a Banca Comercial. ―Su tono fue neutro, apenas cambió la expresión de la parte de la cara que no cubría el mechón.                                                                               

Maya trató de disimular su emoción y logró poner cara de preocupación. Tragó saliva adrede.

―¿Algún problema con eso?

―No, no, estoy encantada. ―Era la primera oportunidad para entrar en contacto con la red.

―Es una oportunidad para que te vayan conociendo. Es todo.

―Gracias. ―Maya recogió sus papeles y, sin mediar más palabras, dejó la sala y volvió a su despacho. Le hubiera gustado disponer de unos minutos a solas, pero nada más sentarse, la interrumpieron.
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―¡Por fin solos! ―Juanjo se asomó a la puerta de su despacho.                                                      

―Anda, pasa, aunque veo que no hace falta que te lo diga.

―¿Por dónde empezamos?¿Cómo podemos acceder a los datos que nos pide Carmen? Supongo que tendremos que llamar por teléfono una por una a todas las oficinas de la red y preguntar. ―Maya le miró desconfiada, hasta que soltó una carcajada―. ¡Ja! ¡Respira, mujer, era una broma!                                                                        

Faltó poco para que Maya se abalanzara sobre la mesa y le ahogase.                             

―No me hagas eso, hombre, sabes que hace casi un mes que no paro. Mira esa mesa. ―Señaló la mesa de reuniones que tenían enfrente―. Está llena de sumarios y operaciones que todavía tengo que leer, estoy agobiada y encima vienes con tonterías... 

―No te preocupes, esto lo terminamos esta tarde. Mi especialidad son las bases de datos y las hojas de cálculo. Hace unos meses diseñé un programa para la red, y el Departamento de Informática supo cómo integrarlo sin perder ni una sola de mis ideas.

―¿Y en qué consiste? 

―Blanch, que así se llama, bebe de todos los terminales de la red, es una enorme base de datos que a su vez se alimenta de todas las bases de datos de las oficinas. Desde esa mesa en la que estás sentada, puedes saber cuántos clientes tenemos, a qué se dedican, saldos medios, importe de nóminas, si tienen más familiares en nuestra entidad, si tienen hijos... Todo lo que se te ocurra se me ha ocurrido a mí antes y puedes acceder a esa información. Además ―continuó―, cada vez que se hace un nuevo cliente y su saldo medio supera el millón de pesetas,  Blanch te avisa, ¿no es estupendo?

	Maya respiró tranquila, si era como decía Juanjo, el trabajo sería fácil y rápido.

―¿Y eso es legal?

―¡Por supuesto! Son nuestros clientes. Todo es confidencial. En el contrato que firman cuando se abren una simple cuenta, nos dan autorización para acceder a sus datos, está en la letra pequeña.       

―No acabo de entender nuestro trabajo ―admitió Maya.

―¿A qué te refieres?

―Pues a todo, es decir, a lo que hacemos, a lo que vamos a hacer... 

Juanjo la miró, se desató la pajarita, desinhibido, y se recostó en el asiento.                                      

―Somos el laboratorio del banco. Tenemos acceso a todos los archivos de la entidad, de ahí el sentido de este búnker. Tenemos manga ancha para pensar y para crear y para eso podemos recurrir a todo lo que queramos. Desde desplazamientos a las propias oficinas para conocer de primera mano las impresiones de nuestros clientes y de nuestros empleados hasta estancias en otros países y reuniones con lo más granado del panorama económico mundial. Resumiendo, inventamos productos y estudiamos su viabilidad. ―Colocó el portátil de forma que ambos pudieran ver la pantalla―. Venga, empecemos, Blanch te presento a Maya. Maya, ésta es Blanch.

	Pinchó uno de los iconos del escritorio en forma de B y una pantalla de color azul pidió una clave. El chico cogió papel y lápiz y apuntó algo, 

―Tu usuario es «dMayaFos» y la clave, «01102001», tu fecha de contrato.

―Me impresiona tu originalidad. 

―Oye, que la puedes cambiar por una de tu gusto.                                                             

―Gracias, muy amable, igual lo hago.                                                                                

	Pinchó sobre Blanch y una ventana, con un cielo estrellado de fondo, inundó la pantalla del ordenador, en la parte inferior parpadeaba una pestaña pidiendo el usuario, lo introdujo y a continuación una nueva pestaña apareció pidiéndole la clave. «Repita la clave», una voz salió del PC; «Repita la clave, por favor». Miró a Juanjo.

―La tengo bien enseñada. Como no repitas la clave, no te dejará entrar. 

	Maya tecleó de nuevo su clave y una nueva pantalla se abrió, ahora con un tranquilo mar de fondo. Les lanzó este mensaje:                                                                                                     

«Buenos días, señorita Maya, a través de mí podrá acceder a todos los datos de todos los clientes particulares y empresariales de nuestra entidad. Están clasificados de forma distinta, para facilitar el acceso según sus necesidades. Así, puede localizarlos por: saldo medio, saldo puntual, préstamos vivos, familias, clientes con fondos de inversión, edad, clientes de otras entidades, apellidos, nombre, fecha de constitución de sociedades y antigüedad.»                    

«Pinche donde desee y encontrará lo que busca.»                                                            

―Tú misma ―le animó Juanjo.                                                                                        

―Bien, pinchemos en «Edad», a ver qué dice Blanch. ―Maya pinchó el icono y en la pantalla apareció un reloj de arena, Blanch estaba pensando, el mensaje aparecía debajo del reloj. Cuando Blanch terminó de pensar, diez pestañas, con franjas de edad de diez años cada una, aparecieron en la pantalla. Pinchó la franja «De 30 a 40» y cientos de nombres aparecieron.

―Puedes enlazar esta selección con otra, por ejemplo, «Préstamos» más «Saldo medio». Voilà, aquí lo tienes.                                                                                                        

	Asombroso, gracias a Blanch, tenían hecho la mayor parte del trabajo, ahora faltaba darle forma. Cuando las dudas sobre la efectividad del programa estaban empezando a aflorar en su mente, un pitido brotó del ordenador y un globo de texto se abrió en la parte derecha de la pantalla.                                                                                                                      

«Transacciones realizadas hasta las 12.00 am de 15.11.2001»: 

-Préstamos aperturados: 50, de los que 30 Hip 20 Cons. Más info.                                               

-Ingresos recibidos: 70 ingresos de los que el 25 % supera las 500.000 ptas. el 25 % supera las 80.000 ptas. y el 25 % no llega a las 20.000 ptas. Más info.                                       

-Fondos Contratados: 4 FdI. Más info.                                                                             

-Reintegros efectuados: 120 reintegros, de los que el 25 % no supera las 100.000 ptas., el 50 % no supera las 30.000 ptas.  y el 25 % no supera las 15.000 ptas. Más info.                 

-Transferencias...                                                                                                                 

	Y así con todas las transacciones posibles que se habían hecho a lo largo de la mañana. Pulsando en «Más info.» podía acceder al nombre del cliente y a la sucursal en la que se había hecho la operación.                                                                                                             

―Somos nosotros quienes podemos decir que a este jefe de zona o a este territorial hoy se le han escapado diez millones de pesetas. ―Su actitud era de prepotencia.                                          

―Es decir, que el director de oficina puede recibir una bronca incluso antes de que el cajero termine de contar el dinero que se lleva el cliente, ¿me equivoco?

―Exacto.

―Menudo control.                                                                                                                      

―Así es, en la mayoría de los casos, el cliente no se va. Se le echa tal bronca al director de oficina que éste hace lo imposible para que el cliente deje el dinero donde está.                

―Pero para eso necesitas a una persona controlando constantemente este programa.

―Correcto.                                                                                                 

―¿Y?

―Tenemos sala con varios ordenadores con acceso a Blanch. Hay tres operarios que trabajan a turnos.                      

―¿Día y noche? ―Maya estaba asombrada por el excesivo control.

―Sí, los cajeros son veinticuatro horas, ¿no lo sabías? Cuando uno de nuestros blanchers detecta que alguien ha ingresado o ha sacado más de lo normal, rápidamente llama al gestor de la Dirección de Banca que corresponda, y éste al director territorial quien, a su vez, llama al director de oficina.                                                                    

	En otras entidades en las que había trabajado, los movimientos solamente se podían ver, como mucho, al día siguiente, y había que buscar manualmente dónde se habían producido y quién lo había hecho. Con Blanch, la información se recibía incluso antes de que el cliente abandonase la oficina. Maya se preguntó si podría recopilar información del pasado, de unos dos, cuatro o seis años atrás, por ejemplo. Desechó rápido la idea, la información podría obtenerla de los diarios en papel de la oficina, si conseguía llegar a ellos.                               

―En nuestros terminales, Blanch actualiza cada hora, los terminales de los blanchers actúan en tiempo real ―continuó Juanjo.                                                                           

―Increíble.                                                                                        

	Pidieron algo de comida a Delinas y pasaron el resto de la tarde centrados en el trabajo. Gráficos, estadísticas, nombres concretos... En total, sacaron cerca de seiscientos clientes potenciales que, con toda certeza, aceptarían comprar una hermosa casa a cambio de pagar una cómoda hipoteca.                                                                                                       

―Bien, esta parte ya está. Ahora, la segunda parte.                                        

―¿La segunda parte? ―preguntó Maya alzando las cejas―, creí que había una única parte ―protestó, quería marcharse pronto.

―No te preocupes, trabajaremos la segunda parte mañana. Te lo cuento por si quieres adelantar algo o por si se te ocurre alguna de esas ideas tuyas que tanto gustan a Carmen. ―Maya respiró tranquila y el chico continuó―: La segunda parte se trata de hacer una base de datos con aquellos clientes que tengan pocos recursos, pero que se puedan permitir pagar una cuota hipotecaria de acuerdo a sus ingresos.            

―Ya, con un plazo de amortización en torno a los cuarenta o cuarenta y cinco años. 

―O cincuenta.                                                                                                                        

―¿Cincuenta? Eso es toda una vida.                                                                  

―¿Es que no te pasas la vida en tu casa?

―No, un préstamo así te ata de por vida a tu casa, hay un ligero matiz en eso.                  

―Querida Maya, una vez más te digo que ése no es tu problema.

―Será mejor que lo dejemos por hoy, hemos trabajado bastante. ¿Cuelgo nuestro trabajo en línea? ―preguntó Maya, incómoda.

―No, guárdalo y mañana continuamos, no quiero que Ibán y Sefa vean lo que hemos hecho. Hasta mañana. ―Cerró el PC y desapareció por la puerta.                                                   

	Apreciaba a Juanjo, aunque su brusquedad le incomodaba. Tenía una inteligencia descomunal, además de una inagotable creatividad. La tecnología de BanCreg estaba a años luz del resto de entidades y Juanjo era responsable de esa distancia. Maya empezaba a conocerle más de cerca y había descubierto que bajo esa fachada de lucidez e indómita inteligencia había un corazón bondadoso. No confiaba en él, pero tenía la certeza de que carecía de maldad y eso era un punto a su favor.  
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	Al llegar a casa, tenía un mensaje de Juanjo en la BB: «Empezaremos a las 10.00. Si desayunas en Starbucks, tráeme un Caffè Latte Tall  con chocolate». Podía cenar y ducharse sin prisas. Dormiría tranquila, desde que había entrado en BanCreg, la posibilidad de quedarse dormida por la mañana hacía que le costase conciliar el sueño. 

	Pulsó el botón del contestador y escuchó la voz de su madre: «Se casa tu prima Inés, prepárate para venir a la boda». Encargó comida china y se metió en la ducha. La voz de su madre había sonado autoritaria. La boda de su prima, ¡otra boda! Estaba cansada de asistir a bodas en las que se dejaba un dinero que jamás recuperaría. Eso suponía volver de nuevo a su ciudad, discutir con sus padres sobre cuándo volvería a vivir allí o por qué nunca contestaba las llamadas que le hacían a diario o que parecía más gorda... Y, sobre todo, tema vacaciones, que si hubiese estudiado magisterio, tendría tres meses de vacaciones para pasarlos con ellos. Cerró los ojos y dejó que el agua aflojase su cuerpo. Su mente calló al fin y logró relajarse. Llegaría a la oficina sobre las nueve. 

	Una hora más tarde llamaban al timbre. Era la comida china. Le dio una propina al chico y se dispuso a cenar en el nuevo piso semidesnudo. Abrió una botella de vino tinto que había sobrevivido a la mudanza y mientras la botella se vaciaba, recordó uno de los documentales vistos tiempo atrás. 

«Era primero de junio y estaba en el Château Du Lac, en Bruselas. Tras varios meses trabajando de azafata para una empresa belga, una agencia de inteligencia había conseguido infiltrarla como traductora-intérprete en aquella reunión. La agencia siempre intentaba infiltrar a un colaborador en todas las reuniones desde la inauguración del club, en 1954.»

	El documental recreaba la escena basándose en el testimonio de la azafata infiltrada.

«―El programa no está preparado para dar soluciones, elude la situación posponiendo las consecuencias en el tiempo ―decía el portavoz del grupo, nada más.

―Eso nos da margen más que suficiente ―decía uno de los asistentes, ataviado con una llamativa corbata. 

―¿Y dices que será similar al Crac del 29? ―preguntaba otro, al tiempo que exhalaba el humo de un habano.                                                                                                            

―Punto por punto ―explicó el portavoz―, se fueron integrando todas las variables que actuaron entonces y las que actuarán ahora: hundimiento del Mercado de Derivados, atentados, guerras focalizadas en distintas partes del planeta, hundimiento de la Bolsa, subida del petróleo, aumento del paro, crisis de hipotecas...

―¿Pero cuál será el desencadenante? ―interrumpió el de la corbata llamativa.                

―Muy sencillo, se tomarán dos vías distintas pero complementarias: por un lado, se creará un escenario irreal en cuanto al valor de los inmuebles, esto implicará confianza. Cuando estén confiados, se les mostrará la verdadera realidad y el pánico les invadirá. No habrá liquidez y los mercados sucumbirán. ―Les miró uno a uno, como si pensara sobre la conveniencia o no de decir lo que iba a decir―. Por otro lado, varios gurús financieros aparecerán ofreciendo rentables fondos de inversión a los que únicamente podrán acceder personajes exclusivos y selectos. La rentabilidad será fruto de una estructura piramidal que, al descubrirse, caerá y servirá para aumentar aún más el pánico.» 

		Pero antes de meterse en la cama, relacionó aquel documental con lo que estaban haciendo en BanCreg y con todas las críticas económicas que solía leer, las hipotecas que estaban diseñando atarían a las personas de por vida, los fondos y demás sucedáneos estaban condenados al fracaso, la gente perdería dinero y ella nada podía hacer. Más bien al contrario, colaboraba en aquel atentado. No sentía remordimientos, ¿o sí? Trataba de seguir otra de sus reglas personales, «mantener el enfoque para honrar el trabajo diario». El enfoque tampoco estaba claro, había cambiado, alguien había asesinado al director de María de Molina. La persona que lo hizo se suicidó minutos más tarde. Su viuda recibía una transferencia mensual en dólares desde un banco de Illinois, el origen de este dinero estaba en una cuenta opaca en Suiza. Eso era todo lo que sabían. Ella había entrado allí con la ilusión de empezar una carrera profesional, su ídolo era Ana Patricia Botín y, sin embargo, se había encontrado con un director de banco asesinado y dinero negro. O conectaba los puntos y tiraba del hilo o la pérdida del trabajo en BanCreg le cerraría puertas en otras entidades.

17

	Apenas les faltaba una milla para llegar al puerto, cuando recibieron el aviso de que un banco de niebla, con más de sesenta mil kilómetros cuadrados de superficie y ochocientos metros de espesor, cubría toda el área marítima entre la Comunidad Valenciana y las islas Baleares. La intensa niebla había obligado a las autoridades portuarias a cerrar el puerto. 

	No ocurría muy a menudo, pero había que aprovechar, solía pasar al final del invierno y a principios de la primavera, cuando la temperatura del mar estaba más baja. Era el mejor momento para pasar los controles del puerto. Cientos de barcos alrededor esperando a entrar, el servicio de vigilancia y la guardia costera tenían orden de agilizar el flujo de barcos y no podían detenerse demasiado tiempo inspeccionando toda la mercancía. 

	Los motores del carguero llevaban dos horas parados y se veían luces verdes y blancas alrededor, se trataba de la pesca de arrastre. La carga estaba bien aislada, no obstante, para el siguiente viaje reforzarían la bahía de carga. El capitán le acababa de decir que la niebla tardaría apenas una hora más en levantar y que de nada valía seguir avanzando, no al menos mientras que el  puerto permaneciera cerrado. 

	Encendió un cigarrillo y miró a su alrededor. Llevaba casi dos semanas en aquel jodido barco, sin contar la semana que había pasado en Kenia embarcando la mercancía y sobornando a las autoridades locales. Aquella noche, pese al cansancio, tardaría en ver la cama. Cuando llegasen al puerto, les quedaba cumplir con los trámites aduaneros, meter el cargamento en los camiones y llegar hasta Madrid, más o menos unas seis horas. 

	Las luces de los barcos empezaron a verse cada vez más nítidas, señal de que la niebla estaba levantando. Fue a la cabina de mando y escuchó al capitán hablar por la emisora. Al momento, arrancaron motores y sonó una pitada larga. Dejaron atrás el cauce del Turia y el puerto deportivo. Escuchaba el latido de su corazón con tanta fuerza que se preguntó si los demás tripulantes podían oírlo también. ¿Aquello valía la pena? Por supuesto que sí, en diez años había juntado más dinero del que ganaría trabajando toda una vida, uno de sus hijos ya trabajaba y el otro estaba a punto de terminar la carrera, tenía una buena casa y un coche de alta gama. Parte de las ganancias las había invertido en una gasolinera cerca de Benalmádena, echaba de menos la Costa del Sol y barajaba la posibilidad de volver a vivir allí cuando pudiera dejar aquel negocio. 

Dos viajes más y hablaría con su hermano, lo entendería. 
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	Amaneció con viento y con aguanieve, la idea de desayunar en el Starbucks hizo que acortase el tiempo en el baño. Caffè latte y bloomer de pavo con cebolla caramelizada, calentado en el horno, como antes de marcharse de Madrid. Condujo hasta el Starbucks más próximo al edificio de BanCreg. La calefacción del local la confortó. Había unos estudiantes en una de las mesas de al lado, con sus mochilas y sus cuadernos. No envidiaba el futuro que vivirían. Al salir por la puerta, se acordó del café de Juanjo. De haberlo olvidado, no se lo habría perdonado, aunque eso supusiera mantener el paraguas en una mano y el café intacto en la otra, sorteando las rachas de viento hasta alcanzar el Supercinco.  

	La lectora de la fortaleza de cristal le autorizó el paso cuando acercó su tarjeta identificativa. Al verla, Juanjo la siguió sin dejar de hablar por el móvil.                                 

―Thank you!

	Maya se quitó las botas, las guardó en el armario  y se puso los zapatos de tacón.        

―Qué pesados están los de arriba ―comentó distraído en cuanto colgó―, ¿desayunaste en el Starbucks? 

―Sí, ¿te doy envidia? 

―Un poco. Yo desayuno los fines de semana en el de Princesa. ¿Tienes encendido tu ordenador? 

―Sí, ya está encendido. ¡Vaya día!                                                             

―¿Nerviosa por la presentación? ―El tono de Juanjo era burlón.                                   

―No... ―vaciló―, ¿de qué presentación hablas? 

―No te preocupes, lo tengo todo. Necesito que le eches un vistazo, por si quieres estar más tranquila.                                                                                                  

―Sí, pero, ¿de qué presentación hablas? ―insistió―. ¿Es que tengo que hacer una presentación de esos datos? ¿A Carmen? ¿Para qué? ¿No los puede consultar ella directamente? ―preguntó nerviosa.                                                                                                                       

―Claro que sí, incluso una simple subida de archivos al buzón común bastaría.                

―¿Entonces? ¿Por qué narices tengo que hacer yo una presentación? Es como si fuera a vender un producto en lugar de una exposición de datos.                          

―Bueno, yo diría que es lo primero más que lo segundo.                                             

―Explícate.

―A ver, , mañana serás tú la que presentará esto ante Carmen. Si a Carmen le gusta lo que ve, programará una presentación de un posible producto a Banca Comercial.

―Ah, ya, seré yo la que lo presente a la Banca Comercial.                                           

―Exacto, los datos que expondremos mañana serán el empuje definitivo para la creación de un producto.                                                                                                                        

―Ok, veamos lo que llevas y me explicas. ―Maya entendió. De repente tenía ante sus ojos la oportunidad de entrar en contacto con la Banca Comercial.

	Juanjo activó un video-wall desde su ordenador, Maya ya había trabajado así, analizaban los datos desde sus propios PCs, pero con una pantalla común. El resultado fue bastante bueno. Sacaron prácticas bases de datos con nombres, apellidos, ingresos medios, nóminas, empresas para las que trabajaban, y cualquier tipo de dato que fuera de interés. Mostraba datos de potenciales clientes susceptibles de embarcarse en una hipoteca durante el resto de sus vidas. Además había hecho cálculos de probabilidades de impago teniendo en cuenta variables como número de hijos, empleo del cónyuge, ingresos medios, estabilidad de la empresa para la que trabajaba... Los candidatos habían sido divididos en función de esta probabilidad y se habían creado grupos de mayor a menor riesgo. El trabajo era excelente y acertado. De esta forma se podría discriminar tanto el diferencial de la hipoteca como los productos obligatorios asociados, en función de la probabilidad de riesgo que tuviera asignado el grupo al que pertenecía el potencial cliente. Esto gustaría a Carmen y facilitaría el trabajo a la Red Comercial.                                    

―¿Hasta qué punto es fiable esta clasificación? ―preguntó inocente Maya.               

Juanjo la miró sorprendido, frunciendo el ceño y con semblante decepcionado. Su orgullo había sido herido, simuló darse un tiro en la sien con el pulgar.                                                                                             

―Es fiable al cien por cien. ―No estaba ofendido, pese a que lo pretendía―. He hecho rangos en función de los ingresos y he analizado las cuentas bancarias de cada uno de ellos...    

―Perdona ― le interrumpió Maya―, ¿te refieres a las de BanCreg?                                     

―Me refiero a todas, las de BanCreg y las de otras entidades. ―Juanjo adivinó la siguiente pregunta y rehuyó su mirada.

―¿Eso es posible? ¿Cómo lo haces?                                                                           

―Por ahora debes saber que tengo luz verde para hacer esto y punto ―dijo tajante. No obtendría más. Le extrañaba que Juanjo tuviera acceso a los datos de los clientes de otras entidades, aquello no estaba permitido por el Banco de España, ni siquiera por el Banco Europeo. Una cosa era conocer el riesgo, que eso sí estaba permitido, aunque con un mes de retraso, y otra cosa era conocer las posiciones del cliente, activos y pasivos.                 

―Tenemos casi un millón de personas como posibles clientes de hipotecas. Te paso esto a tu buzón privado. ―El tono de su voz volvía a ser amigable.                                                  

―Le echaré un vistazo esta noche.

―Hazlo, pero no te agobies. Está todo muy claro y puedes hablar a Carmen mientras consultas los datos, no es necesario que los memorices.                                         

―Ya, pero supongo que si no consulto datos y sólo la miro, mejor.                    

―Justo, pero no te agobies, te veo mañana. ―Cerró la tapa del portátil y fue hasta la puerta.

―No lo haré, see you tomorrow.
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	 Al día siguiente, los cuatro estaban en la sala de reuniones esperando a Carmen.                                

―¿Cómo estás? ―se interesó Juanjo.

―Bien, un poco cansada, apenas he pegado ojo. ―Su rostro indicaba falta de sueño. Carmen entró por la puerta con semblante serio, motivado sin duda por la llamada telefónica que acababa de colgar. Vestía de blanco. El pelo, como de costumbre, le tapaba media cara.

―Contadme ―ordenó.

	Estuvieron de acuerdo en que Juanjo y Maya empezasen. Juntos hicieron una buena puesta en escena, gracias a la presentación de Juanjo y a las pastillas de cafeína que habían ayudado a Maya a memorizar todo la noche anterior. La clasificación de clientes en función de los ratios de solvencia les fascinó y en especial a Carmen.                                 

―Es exactamente lo que os habría pedido de haber sabido que podía existir algo así, eres un genio. ―Estaba emocionada. La clasificación de Juanjo suponía un considerable avance en el proyecto. Algo por dónde empezar y que facilitaba el trabajo a las oficinas. Los de arriba le darían el visto bueno y ella podría justificar los meses de trabajo y el dinero invertido en el desarrollo de programas informáticos a medida para BanCreg. 

―¿Hasta qué punto es fiable esta clasificación? ―preguntó Sefa. 

	Juanjo iba a abrir la boca, pero Maya, previendo su respuesta, se adelantó y pidió la palabra.               

―La cierto es que yo pregunté lo mismo y la respuesta que me dio me dejó más convencida de lo que hasta él mismo pudiera estar. ―Hizo una pausa y añadió―: Lo que ves ahí ―dijo señalando la pantalla― es resultado de un minucioso análisis en el que se han tenido en cuenta ingresos puntuales e ingresos medios, estabilidad en las empresas actuales, trabajo del cónyuge, edad de hijos, gastos fijos... En definitiva, todas y cada una de las variables económicas, personales y profesionales que pueden influir en la estabilidad de un cliente. Si pinchas en cualquier ratio, te lleva a todas las variables que se han tenido en cuenta y, a su vez, puedes llegar al nombre concreto de cada uno de los potenciales clientes cuyos datos conforman esa ratio. Así que se trata de ratios exactamente calculadas a partir de datos reales que cualquiera de nosotros puede comprobar. ―Su respuesta convenció y, justo cuando Sefa iba a abrir la boca, Carmen se adelantó.                                                                    

―Lo comprobaré personalmente, ahora, por favor, Ibán y Sefa.                                                                  

―Hemos seccionado cada una de las ciudades de todo el territorio nacional por zonas y cada zona se ha seccionado por barrios, teniendo como referencia el barrio en el que se ubica una de nuestras oficinas. Dicho esto, el precio actual de los inmuebles analizados lo podéis ver en este mapa. ―Señaló un mapa descriptivo en el que se reflejaba lo que acababa de explicar. 
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	De regreso a su despacho, Maya consultó con Blanch, lo hacía unas diez veces al diarias desde su última conversación con Emmott, casi dos meses atrás. Se había hecho su propia base de datos en un documento cifrado. En ella llevaba el control de los volúmenes tanto de descuento comercial como de cualquier otro tipo de activo. La base de datos de BanCreg estaba formada por aproximadamente cinco millones de clientes en España, de los que la mitad pertenecían a Madrid y Barcelona. Y un millón y medio pertenecía a Madrid. Empezó por Madrid y acotó la zona a la ciudad. Buscaba volúmenes en poco tiempo. La muestra se redujo a unos quinientos mil clientes. Seguían siendo demasiados, aquello le llevaría dos o tres días. Volvió a acotar hasta unos diez mil el número de clientes físicos y jurídicos con posiciones de activo y pasivo superiores al billón de pesetas. Y ahora sólo tendría que ir uno a uno mirando los movimientos de sus cuentas en los últimos cinco años... No podría hacer algo así sin levantar sospechas de Juanjo. Perdía el tiempo. 

―¿Quieres un café? ―pregunto Juanjo, recostado en el marco de la puerta.                          

―No, gracias, quiero irme a casa y es algo tarde para cafés.   

―Me ha dicho Carmen que ha pasado el informe a la cúpula y que nos dan el visto bueno para hacer la presentación a la red, ¡hurra! 

―¿Tienes idea de cuándo será?                                                          

―No lo sabemos, pero conociendo a Carmen, lo antes posible.

―¿Crees que funcionará? Me refiero a todo el rollo de las hipotecas y de las viviendas, ¿la gente comprará? ―preguntó incrédula.                                        

―Estoy seguro de que sí. Es como la ginebra, sabes que de golpe no te lo puedes beber por su sabor y porque te quemaría la garganta. Sin embargo, mezclada con una buena tónica, con hielo y con un poco de limón, entra que da gusto. Las hipotecas se ofrecerán a todo tipo de clientes, la mayoría serán personas que siempre soñaron con tener su propia casa pero que, dada la precariedad de su trabajo, el precio de la vivienda y bla, bla, bla, están hechos a la idea de que ese sueño nunca se hará realidad.                                                                     

―¿Crees que todo el mundo quiere ser propietario de una casa?

―Claro que sí, es nuestra cultura, es lo que nos han enseñado, ¿tus padres viven de alquiler?

―No. ―Al contrario, sus padres tenían varias casas. Últimamente la presionaban para que ella se comprara un piso y así tener algo.                       

―Los míos tampoco. Si no inviertes en un inmueble, no tienes nada. BanCreg es la opción para que tú puedas tener tu casa.                                                                     

―La casa es del banco, no del cliente ―corrigió Maya.                     

―Eso es una verdad a medias que no tiene por qué saber el cliente. Es él quien va a disfrutar de la vivienda, pero durante treinta, cuarenta o cincuenta años, tendrá también una deuda con el banco.                                                                                               

―Tengo mis dudas. ―Aquello funcionaría, por supuesto que sí. Y no con BanCreg exclusivamente, en cuestión de meses el resto de bancos lo imitarían.                           

―Maya, va a funcionar, el precio del dinero está por los suelos y va a seguir bajando, nunca estuvo así. Será más beneficioso invertir en ladrillo que tenerlo en el banco. 

―Para las personas que tengan dinero, eso me parece correcto. Lo que no entiendo es lo de ofrecerles hipotecas a personas con pocos ingresos o con trabajo inestable.

―Es un riesgo que se mitigará con el tipo de interés y las comisiones, ¡ah!, y los productos derivados...                                                                                                                   

―¿Pero no ves que en algún momento pueden dejar de pagar? ―Y lo harían. Sabía que las cosas irían bien durante algunos años. Las hipotecas se irían pagando conforme a los plazos acordados, y además, como se les daría más dinero del que en realidad valían sus casas, se comprarían buenos coches y se irían de vacaciones, tal como Juanjo apuntaba. Lo que Juanjo no sabía era que llegaría un momento en que Estados Unidos se quedaría sin dinero y, gracias al emergente fenómeno de la globalización, Europa le compraría algunos productos contaminados. Juanjo tampoco sabía que llegaría un momento en el que ellos también se quedarían sin dinero y que el Banco Central Europeo cerraría el grifo y los tipos de interés subirían. La gente no podría pagar la cuota de las hipotecas. Los bancos tendrían que prestarse dinero unos a otros y llegaría un momento en el que ninguno se fiaría del otro. Algunos gurús de la economía visualizaban estos escenarios y Maya sabía que ocurriría.

―Dejarán de pagar si se quedan sin trabajo, con la economía tal y como está, la gente puede dejar su empleo hoy y encontrar trabajo mañana ―decía el chico convencido.

―Y lo de aumentar el valor de tasación en base a una demanda futura es una ilusión. 

―Pues es así, en Estados Unidos funciona. Si aumentas la tasación, el importe del préstamo es mayor y todos ganamos. El cliente se puede permitir irse de vacaciones y darle unos caprichitos a su familia. Ganamos volumen y margen.                             

	El mercado inmobiliario reventaría. No era algo casual fruto de circunstancias encadenadas, era algo planeado de forma minuciosa. Pero ella era un simple peón y aquélla no era su guerra. Estaba en aquel banco por varios  motivos. La codicia y la falta de escrúpulos de las personas con las que trabajaba le hacían cuestionarse si, en el caso de desconocer las consecuencias futuras de sus actos presentes, sería como ellos.

―Me voy, intentaré correr un rato antes de dormir.                    

―Que descanses. ―Juanjo le dio una cariñosa palmada en el hombro y desapareció.                          
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	Necesitaba correr para poder conciliar el sueño. Se puso las zapatillas y se fue al Retiro. Había un grupo de gente haciendo meditación al lado del Palacio de Cristal. Recorrió todo el Paseo de Coches en dirección hacia la Puerta de Madrid. Pese al frío, notaba cómo el sudor resbalaba por sus piernas. Había bastantes corredores a esa hora, aunque era un día entre semana. De repente, una bola negra salió de entre los arbustos y se le abalanzó, Maya reaccionó tarde. Perdió el equilibrio y fue directa al suelo. Alguien se acercó corriendo mientras la bola de pelo le lamía la cara.                                                          

―¡Perdona, lo siento, se me ha escapado! ¡Flu, sit! ¡Sit!¡Mal, Flu!¡Mal! ―Un enorme labrador color chocolate meneaba la cola, lamía sus zapatillas y tiraba de sus cordones. Unas manos fuertes se ofrecieron para ayudarla.                                                                                  

―¡Flu, quieto!¡Para! Lo siento, es muy cariñoso. ¿Estás bien? ―preguntó el desconocido.

―Eh, sí, me ha pillado por sorpresa y no he podido reaccionar, pero no me ha hecho nada, gracias. ―Se sacudió.                                       

―Lo siento mucho, de verdad, a veces me pega un tirón y si llevo la mano floja, se escapa. ―El chico parecía nervioso.

―¿Se llama Flu? 

―Sí, es por un medicamento, de pequeño se lo tuve que dar y ya se quedó con Flu ―le explicó al tiempo que le tendía la mano―. Soy Jorge.                                                                                     

―Maya.                                                                                                        

―Bonito nombre, no lo había escuchado nunca.

	Pasada la efusividad inicial, el perro se había tumbado entre Maya y su dueño, ya no era el protagonista, así que era mejor descansar. El silencio incómodo llegó rápido y cualquier intento de alargar la conversación sonaría a eso, un intento.        

―Gracias por ayudarme. ―No quería cerrar la conversación de forma brusca.

―Nada, perdona tú por lo de Flu, este perro es bastante cariñoso y teniendo en cuenta su tamaño, sus abrazos no suelen sentar bien a desconocidos. ―El chico le acariciaba el lomo y el perro se erguía orgulloso. Maya miró al perro y reparó en las zapatillas Nike de Jorge, debía usarlas muy a menudo, estaban bastante sucias.                                                                                                     

―Nos vemos, adiós. Adiós, Flu. ―Le hizo unas caricias al labrador que meneaba la cola.

―Adiós, Maya. ―Le oyó decir a Jorge mientras ella se alejaba corriendo a ritmo lento.     

	Durmió como un bebé durante toda la noche y soñó con aquel desconocido de cara agradable, sonrisa franca y mirada limpia. Lo mejor que había aparecido en su vida en los últimos años. 
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	El guardia civil, situado enfrente de las puertas antirretorno, marcó al pasajero nada más verlo salir. Su compañero, situado en el extremo opuesto de la cinta de llegadas, hizo la señal acordada al guardia apostado en las puertas de salida. Éste se acercó al pasajero.

―Buenos días, caballero, ¿le importaría acompañarme? ―le dijo amable. 

El pasajero le miró confuso e hizo ademán de que no llevaba nada consigo, un pequeño bolso de mano con una discreta muda y productos de aseo personal, todos en botes de volumen inferior a cien mililitros.                                                                                 

―No se preocupe ―le explicó el guardia―, es pura rutina, acompáñeme.

	Sabiendo que resistirse agravaría la situación, cedió y acompañó al guardia hacia el fondo de la sala. Pasó al lado de un escáner y entraron en una habitación que daba a dos despachos.                                                                                                                       

	El subteniente Urieta levantó la cabeza de sus papeles.                                                 

―Adelante ―le dijo al pasajero y al cabo que lo acompañaba―, déjenos solos.                        

―A la orden, mi subteniente. ―Y el cabo Andrés se fue al despacho contiguo.                   

―Siéntese, por favor.                                               

―Gracias, ¿ocurre algo? ―preguntó el pasajero nervioso.                                                                                                        

―Nada, una inspección rutinaria. Cuénteme, ¿qué le trae por las islas? ―El subteniente se quitó las gafas de lectura y apoyó los codos sobre la mesa, le observó.

	Tras casi treinta años de servicio, hacía tres años que le habían destinado como responsable de aquel aeropuerto internacional a petición propia, había decidido cambiar la inseguridad de Euskadi por la tranquilidad de las islas. Últimamente no eran tan tranquilas. Él trataba de evadirse navegando en su pequeño velero con su mujer y sus tres perros. No aspiraba a más. Sus hijos eran independientes y estaban bien colocados en la península. Ya había demostrado en el cuerpo todo lo que tenía que demostrar. A sus cincuenta y tres años, lo único que deseaba era pescar en alta mar y pasear con sus terriers. No entendía por qué la gente, como el desgraciado que tenía enfrente, se complicaba la vida.                                  

―He venido a conocerlas, me gusta la playa y el buen tiempo.          

―¿Es la primera vez que viene? ―preguntó interesado el subteniente.

―Sí, señor, es la primera vez, no las conocía y como en la península hace frío ahora...

―Pero se vuelve mañana para Madrid, ¿le va a dar tiempo a ver algo?                     

	No le pasó inadvertido al subteniente que el pasajero tragara saliva, a pesar de que trató de disimular el gesto. No había muchas excusas. La guardia civil sabía que el billete había sido comprado un día antes y pagado en efectivo. Un viaje de ida y vuelta, sin equipaje. Nadie había ido a recogerlo al aeropuerto. El pasajero no dio ninguna respuesta y sus manos empezaron a sudar.                                                                                                                             

―¿Dónde se queda? ―preguntó de nuevo el subteniente al tiempo que se levantaba hacia la impresora y cogía un folio en blanco.                                                                                                      

―En un hotel cerca de la playa, aquí al lado.                                

El subteniente puso el folio delante del pasajero y le acercó un bolígrafo.                        

―¿Tiene hijos? 

―Sí, señor, un niño de diez meses. ―Le temblaba la mandíbula.                                        

	El subteniente apoyó de nuevo los codos sobre la mesa y señaló el folio.                          

―Quiero que le escriba a su hijo una carta explicándole por qué va a ir a la cárcel, así la leerá de su puño y letra cuando aprenda a leer.                                                                            

―¿Pero, qué dice? Yo no he hecho nada, no tengo por qué escribir nada. ―El pasajero se echó hacia atrás, desafiante.                                                                                                          

―¿Seguro?

―Seguro ―afirmó rotundo el pobre diablo.                                                                                  

―¿Me lo promete?                                                                    

―Se lo juro, señor. ―El pasajero ganó seguridad en sí mismo.                                       

―Muy bien, pues en ese caso, le invito a una Coca-Cola. ¡Cabo!          

―Sí, mi subteniente. ―El cabo apareció en la puerta.                                                          

―¡Tráiganos un par de Coca-Colas de la máquina! ―le ordenó.                       

―A su orden, mi subteniente. ―El cabo despareció; al segundo, volvió a aparecer con dos latas de refresco―. Aquí tiene, señor.                                                                                       

―Gracias, puede retirarse.                                                                                            

	El nerviosismo se apoderó del pasajero que empezó a revolverse en su silla.                               

―Pero, señor, yo no he hecho nada, ¡no entiendo!                                                              

―Por eso mismo, le invito a una Coca-Cola. Si está limpio, no tiene que temer nada, pero si no es así, le estoy dando la oportunidad de que le explique a su bebé de su propio puño cómo fue su muerte o por qué fue a la cárcel. Sabe que si va a la cárcel, tendrá posibilidad de volverle a ver. ―El subteniente estaba sentado en el borde de su mesa, apenas le separaban veinte centímetros de la cara del pasajero, un minuto más aguantando su mirada y se derrumbaría.                                                                                                                 

	Así fue, las lágrimas hicieron su aparición y el pasajero se cubrió la cara sollozando.

―Yo... no quería, estoy en paro y no puedo alimentar a mi bebé. Era un viaje, nada más... ―Cogió el pañuelo que le ofrecía el subteniente.                                                                                                                                        

―Venga, hijo, es lo mejor que ha podido hacer.                                                               

―Verá, usted, es la primera vez que lo hago. ―El subteniente suspiró, todos decían lo mismo. 

―Ya lo sé, ya lo sé, venga, tranquilo. ―Miró hacia la puerta―. ¡Cabo!                          

	El cabo estaba de nuevo en la puerta.                                                                        

―Avisa al hospital, vamos para allá. ―Esperaba no equivocarse. Lo había hecho una vez y al pobre diablo que le tocó casi le tuvieron que suministrar suero por la cantidad de laxantes que le hicieron tomar. La radiografía debía estar equivocada, o no estaba clara, y ante la duda... Podría haberle denunciado.                                                                                 

	Media hora más tarde y ya en el hospital, las radiografías confirmaban las sospechas del subteniente. Los laxantes hicieron efecto y la incautación fue de cinco kilos en bolas de cien gramos. El análisis de laboratorio fue exactamente el mismo que el de las doce veces anteriores:

«Cocaína de origen colombiano adulterada con khat africano.»                                         

	La droga procedía de Colombia y llegaba hasta las costas africanas, desde allí la introducían en Europa. A veces, la adulteraban, y otras, no. Cómo introducían la droga en España era un misterio que a él no le correspondía descubrir, en su informe alertaba una vez más del volumen de cocaína que estaba llegando a las islas. Desde su posición, la única cosa que podía hacer era impedir la entrada de coca en su isla. 

	Terminó el informe y lo envió al Departamento de Costas y Fronteras.
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	El Lexus negro llegó puntual. Dentro, Juanjo y Carmen la esperaban. Muy a su pesar, Juanjo ocupaba el asiento de delante y Carmen el de atrás. Nada más abrir la puerta, sintió la bofetada de su empachoso perfume.                                                                              

―Buenos días, Maya, ¿cómo estás? ―le preguntó Carmen sin levantar la cabeza de su Blackberry. El mechón de pelo caía sobre su ojo de cristal. Vestía un elegante abrigo de cachemira color blanco. Maya llevaba un vestido verde, para resaltar el color miel de sus ojos y su pelo. Necesitaba ser el centro de atención para tener la mitad de la batalla ganada. Se trataba de una plantilla formada en su mayoría por hombres, con una mentalidad retrógrada en cuanto a mujeres.

―Estoy bien, algo nerviosa, pero bien.

―Me alegro, sabes que Juanjo y yo estaremos pendientes y te echaremos una mano cuando lo necesites. ―Levantó la mirada y la examinó. Por la expresión de su cara, Maya pudo ver que su aspecto le agradaba.                                                           

―Espero que no sea necesario.                                                        

―Estate tranquila, cuéntales lo que sabes. Imagina que es una historia real que te ha pasado.    

―En cierta forma lo es ―dijo Juanjo―, está pasando en Estados Unidos, así que claro que es real, y tanto.                  

―Lo que más respeto me dan son las preguntas que puedan hacerme, si son reticentes a la idea de vender hipotecas ellos mismos, es probable que las preguntas sean impertinentes.

―Algunas lo serán, es una plantilla cuya media de edad está en torno a los cuarenta años. No debes preocuparte, estás insegura porque conoces todos los detalles, tanto los favorables como los desfavorables, también habéis analizado muchas variables. Ellos no saben nada de eso, ni les interesa. Olvida los detalles y céntrate en los puntos fuertes.        

―Tienes razón, tener tantos datos en la cabeza me hace sentir insegura. Trataré de no pensar en ello y centrarme en el producto.

―Además ―continuó la jefa―, trata de no ver esto como un producto. En realidad, es el único medio que tenemos a nuestro alcance para conseguir crecer y mantenernos en el largo plazo. Ten presente esto en el discurso del cambio. ―Carmen tenía razón. Maya asintió, también habría asentido de no haberla tenido.                                                                       

	El Lexus negro cogió la M30 dirección Burgos, recorrieron la avenida de Miraflores, hasta llegar al Club Puerta de Hierro. Los eventos importantes y reuniones con directivos se solían hacer en el auditorio del club. Pasaron al vestíbulo en el que unos ejecutivos, con elegantes trajes azul marino y gris, les saludaron estrechándoles las manos. Eran jefes de zona. Hechas las presentaciones, pasaron al interior. Advirtió el ritmo frenético de su corazón, a punto de abandonar su pecho. Podía hacer cualquier tipo de trabajo sin apenas inmutarse, pero cuando se trataba de hablar ante una audiencia, tenía que esforzarse por dominar sus nervios. Entraron por uno de los accesos traseros para que nadie notase su presencia. Habría unas sesenta o setenta personas dentro. La sala parecía un cine. Las butacas se disponían en forma de media luna alrededor del escenario, predominaban los colores claros.

	El exclusivo club no aceptaba socios nuevos; sin embargo, todos los directores de las oficinas tenían derecho a usar las instalaciones como cualquier otro socio. Tenían este tipo de acuerdos con BanCreg. A cambio, el banco patrocinaba la Copa de Tenis y el Circuito Atlético.

―Es Javier, el consejero delegado ―le susurró Juanjo, refiriéndose a la persona que se encontraba sobre el escenario, Maya se hizo la sorprendida―. Será mejor que nos vayamos acercando, él es quien te va a dar paso. 

	Siguió a Juanjo por uno de los laterales y empezó a notar cómo las miradas se volvían hacia ellos. Intentó relajarse y aparentar normalidad, pero notaba que un tic se había apoderado de su labio superior. A un metro escaso del escenario, pararon.                   

―Juanjo, creo que tengo un tic en el labio. ―Juanjo se giró y la observó.     

―Déjame ver, humm, no tienes nada, son los nervios, no te preocupes. Te da la sensación de que se te mueve, pero el movimiento no es perceptible. Ni tú misma lo verías frente a un espejo. Tranquila. 

Un técnico de sonido le colocó un micrófono en el cuello del vestido. Estaban en una esquina del escenario, junto a la primera hilera de butacas. Juanjo miró a la audiencia y a continuación la miró a ella.                     

―Te los vas a meter en el bolsillo. ―Maya sabía que lo decía para darle ánimo.

	El consejero delegado se aproximó a ellos con la mirada clavada en su persona. Ambos callaron y aguardaron a que llegase. 

―Y para poner en práctica este nuevo reto al que nos enfrentamos, nuestra analista de mercados y experta en diseño de productos bancarios os va a describir mucho mejor que yo todo lo relacionado con nuestro producto estrella. ―Tendiéndole la mano ayudó a Maya a subir al escenario―. Maya Masada. ―Javier se marchó y la dejó sola ante la audiencia.                   

	Se hizo un silencio sepulcral y casi podía oír la respiración de los que estaban sentados en las primeras filas. Las luces daban calor. Respiró hondo.   

―Buenos días, mi nombre es Maya y llevo desde octubre trabajando con vosotros. Es para mí un honor estar hoy aquí para presentaros el proyecto en el que mi equipo y yo hemos trabajado los últimos meses. ―Tocó instintivamente el micrófono―. Os quiero pedir disculpas de antemano por si mi presentación no es todo lo profesional que esperáis. Me he acostumbrado a trabajar en equipos pequeños y ésta es la primera vez que hablo para una audiencia superior a cinco personas. ―Desde su posición pudo ver algunas sonrisas y caras de comprensión, se relajó―. Como bien ha dicho nuestro consejero delegado, se avecinan tiempos de cambios y de cambios buenos. Tenemos ante nosotros un panorama bastante favorecedor y depende de cada uno aprovechar esta oportunidad, porque creedme si os digo que no se volverá a repetir.                                                                                        

»Todos conocemos los números del sector de la construcción y sabemos que es uno de los sectores que está por crecer. Este crecimiento será rápido y rentable y, lo mejor de todo, las consecuencias dotarán los balances de BanCreg de estabilidad durante, como mínimo, los veinte próximos años. ―Antes de entrar a explicar en qué consistía el abanico de hipotecas que tendrían que empezar a vender, continuó unos minutos más hablando de la situación económica y de los distintos sectores que componían el mercado nacional. Cuando notó que estaba relajada y cómoda, les invitó a que le hicieran algunas preguntas. Al momento una mano se alzó en el fondo del auditorio.

―Maya, ¿podrías explicar en qué os basáis para pronosticar que el sector de la construcción va a ser uno de los más importantes?                                                                                  

―Sí, ¿cómo te llamas?                                                                                                     

―Roberto, soy de la 0679. ―Rondaría los cuarenta y cinco años.                        

―Bien, Roberto, nos basamos en los siguientes puntos: durante el año pasado, la FED  ha bajado los precios del dinero de forma considerable, han pasado de un seis y medio por ciento a un uno por ciento. La consecuencia de esta bajada en el precio del dinero es una disminución considerable en el margen de beneficios, así como un negocio cada vez más y más pequeño, pues los tipos de interés han sido y son excepcionalmente bajos. Es decir, lo que se paga por depósito no supera el precio del dinero, y éste apenas llega al uno por ciento. Se suele decir que cuando Estados Unidos estornuda, el resto del mundo se constipa, pues es cierto. El Banco Central Europeo mantiene unos tipos de interés relativamente bajos. ¿Cuánto pagas en tu oficina por el pasivo, Roberto?

―Depende, lo máximo es uno coma veinticinco por ciento.               

―Eso es bastante poco, ¿no crees que es más rentable invertir el dinero en un activo fijo, como, por ejemplo, una vivienda cuyo precio se va revalorizar al menos en un cincuenta por ciento en poco más de un año?                                                                

―Sí, estoy convencido. 

	Alguien de las primeras filas levantó la mano, Maya miró, era un chico alto, en pie. 

―¿Sí? 

―Hola, Maya, soy Jorge, de la 0721. ―Distinguía a la perfección las caras de los asistentes de las primeras filas. Cuando localizó a la persona que había preguntado, no pudo evitar una sonrisa. Era Jorge, el dueño de Flu, al que había buscado sin éxito las últimas veces que había ido al Retiro a correr. Estaba distinto, el traje de chaqueta le hacía aparentar unos años más. Allí estaba, con su pelo ondulado, su bonita mirada y su barba perfectamente recortada.                                                                                                  

―Hola, Jorge, dime. ―Le dedicó una sonrisa de cortesía, igual que a Roberto minutos antes.

	Él le sonrió también. Nadie, excepto ella, pudo ver el gesto. 

―¿Cómo sabes que el precio de la vivienda se va a revalorizar hasta ese punto?

―No es una predicción, es un hecho. En 1996 se cerró uno de los ciclos bajistas del precio de la vivienda, desde 1996 hasta hoy, el precio de la vivienda ha subido de forma considerable. Y dado el bajo tipo de interés y el boom de la construcción que estamos sufriendo, el precio seguirá subiendo. Los tipos de interés bajos desencadenan dos hechos: A) para el inversor es más atractivo invertir en ladrillo que invertir en un depósito; B) ya que los préstamos son tan baratos, la opción de pedir un préstamo para comprarte una vivienda, que dentro de un año va a costar el doble, es más atractiva que la de invertir tu propio dinero.

»El precio de la vivienda va a seguir subiendo, mientras que los tipos de interés se mantendrán bajos y constantes. Prevemos que habrá correcciones por el BCE tanto en tipos como en precios, pero creemos que estas correcciones no llegarán hasta 2004 o 2005. Hasta entonces, tenemos un margen de dos a tres años para hacernos con el mercado.                 

»Nuestro plan de acción, paso a paso es el siguiente: en primer lugar, ofertar hipotecas a nuestros clientes a un precio bajo, razonable, conforme a los precios del mercado. Se llama «hipoteca prime». En segundo lugar, ofertar hipotecas a todos los que no son clientes nuestros. Y en función del riesgo actual y futuro que pueda tener un cliente, determinar el precio. No os preocupéis por esto, tenemos sectorizados a los clientes y se os facilitarán listados de clientes potenciales a las oficinas. Éstas se llaman «subprimes». Con este plan de acción conseguiremos ganar clientes, aumentar pasivo de forma estable y con garantía real, y ampliar el margen. Todo lo que se salga de lo convencional tendrá que pagar un extra. Es decir, la concesión de un préstamo por encima del setenta por ciento del valor de tasación supondrá un incremento en el tipo de interés, o la contratación de una prima de riesgo adicional. Explicaré a continuación cómo calculamos esto. Los extra también incluyen la prestación de dinero a clientes cuyo perfil sea arriesgado. Esto también lo explicaré más adelante.                                                                                                                    

Alguien de las últimas filas levantó la mano.                                                                

―¿Sí? ―invitó de nuevo Maya.                                                                                          

―Hola, Maya, soy Juanma, de la 0788, yo tengo dos preguntas. Suponiendo que tengamos una demanda brutal de hipotecas y que lleguemos a prestar tanto dinero, llegará un momento en el que a nosotros mismos se nos acabarán las existencias, ¿quién nos lo prestará a nosotros? Y si pedimos dinero, aumenta nuestro pasivo, y si concedemos créditos con ese dinero, aumenta nuestro activo. Esto implica que nuestro capital será cada vez menor en relación con nuestro activo, ¿cómo haremos para cumplir con Basilea ?                                                                                                                       

	―Vamos por partes, Juanma. ―Aquéllas eran buenas preguntas, Carmen había subestimado a la audiencia o no había querido ponerla nerviosa―. Respecto a quién nos prestará el dinero cuando nos haga falta, te contesto. Hasta ahora, cuando nos ha hecho falta, el dinero se lo hemos pedido al Banco Central Europeo. Es lo mejor y más rentable. Sí es cierto que, cuando consigamos copar el mercado inmobiliario, muchos de nuestros competidores estarán haciendo lo mismo, estarán vendiendo hipotecas y pidiendo a su vez dinero al BCE. Prevemos que llegará un momento en el que el BCE subirá tipos y también se negará a poner más dinero en circulación. Por lo que ocurrirán dos hechos: habrá guerras de pasivo entre las entidades. Las entidades trataremos de comprar dinero a los clientes a tipos por encima de nuestras posibilidades. Y el segundo hecho será que las entidades nos prestaremos dinero unas a otras en el mercado interbancario. Por supuesto, esto último es arriesgado y está por ver. Depende de las garantías y la solvencia que tenga cada entidad. ¿Responde esto a tu primera pregunta?                                                          

―Sí, me queda claro.                                             

―Me alegro. Y respecto a la segunda pregunta, descapitalización de nuestro balance, hummm, no sé si os lo debería contar. ―Carmen se había adelantado hasta las primeras filas, Maya la miró pidiendo su aprobación―. Es algo estrictamente confidencial y copiado del modelo americano. Es una forma de capitalizar el balance con nuestros propios recursos. ―Hizo una pausa de unos diez segundos. No quería mirar a Jorge, sabía que se descentraría―. La respuesta a tu pregunta se llama titulización. La titulización no es otra cosa que paquetes de obligaciones garantizadas por hipotecas. Como entidad financiera, estamos facultados para emitir bonos, cédulas o participaciones hipotecarias garantizadas con nuestra propia cartera de créditos hipotecarios. Se trata de un proceso en el que las hipotecas seleccionadas constituirán un fondo cuya aprobación dependerá de la CNMV.                                                                                                 

 	»Claro que no podremos titulizar todos los créditos, podremos hacerlo con los que cumplan determinados requisitos: el préstamo no podrá exceder del setenta por ciento del valor de tasación; los inmuebles susceptibles de titulización tendrán que someterse a una nueva tasación; y, por supuesto, el titular de los valores no corre con el riesgo del impago.                   Esto implica que solamente podremos titulizar las hipotecas prime. No os quiero aburrir con la explicación del proceso. Sabed que, en caso de que por las normas de Basilea nuestro capital no cumpla, tenemos esta opción. Con la venta de estas obligaciones en el mercado segundario conseguiremos el equilibrio requerido por normativa. ¿Responde esto a tu pregunta Juanma?                                                                             

―Sí, me queda claro, Maya, muchas gracias. 

―Gracias a ti.                                                          

	La siguiente hora la dedicó a explicar con más detalle el tipo de hipotecas y las ratios que debían tener en cuenta para calcular el diferencial y el tipo de productos asociados que debían venderse teniendo en cuenta el riesgo del cliente. Usó todo el material sobre el que Juanjo y ella habían trabajado. La clasificación de clientes de Juanjo causó aceptación y recelo al mismo tiempo. Al igual que Sefa y ella misma, algunos preguntaron si aquella clasificación era fiable. Por el rabillo del ojo pudo ver la cara de Juanjo, que se iba encendiendo por momentos. Manejó la situación como pudo y expuso todas y cada una de las variables que se habían tenido en cuenta, así como las múltiples fuentes que se habían usado para contrastar la veracidad de los datos. Explicó las fórmulas lo más razonadamente que su vocabulario le permitió, haciéndoles a ellos mismos partícipes del resultado previsto en algunos casos. Convenció. Seguramente, cuando llegasen a sus oficinas o en el mismo camino de regreso, a la mayoría les asaltarían las dudas, era lógico, pero gracias al discurso de Maya sabían que empíricamente se podía demostrar y comprobar la clasificación y sectorización de clientes. Terminó la presentación haciendo partícipes del trabajo a todo el equipo de colaboradores del búnker, también agradeció a la audiencia la colaboración y ayuda por haberle hecho sentir cómoda en su exposición. Les deseó suerte en la consecución de sus objetivos. El aplauso que recibió la hizo sonrojar. Juanjo y Carmen la esperaban al bajar del escenario.

―Lo has hecho muy bien, Maya, les has convencido. ―Juanjo le dio una palmada.

―Enhorabuena, Maya, has estado muy bien. ―Carmen mantuvo la distancia, sus ojos brillaban. Uno de los jefes de zona se acercó y les preguntó si se quedarían al lunch.  

―Nos gustaría, pero a las doce en punto tenemos una videoconferencia en Arturo Soria y nos es imposible quedarnos. La próxima vez.                                                     

―Claro que sí, Carmen, estoy acostumbrado a tus rechazos, no esperaba menos. ―Le dio dos besos―. Cuídate.                                                                          

―Tú también.                

	Alguien le tocó en el hombro. Se dio la vuelta, era Jorge. Se puso un poco nerviosa, quería mantener a Juanjo y a Carmen al margen de todo lo que no tuviera que ver con BanCreg.

―Maya, disculpa, me he quedado con una duda respecto al tema de la disminución de los créditos por el tema de la titulización.                                                                            

―Dime ―contestó ella algo nerviosa.                                                                       

―Lo cierto es que no me queda claro su disminución.

	Jorge retrocedió y ella tuvo que acercarse. El consejero delegado apareció, la saludó, le dio la enhorabuena y llevó a Carmen y a Juanjo fuera del salón.

―¿No volviste a correr?                                                                              

―Volví un par de veces más la semana pasada ―titubeó. No podía evitar mirar sus labios.                                                          

―No te vi. ―Calló, fue un silencio incómodo y agradable al mismo tiempo.     

―Yo tampoco te vi, ¿qué tal Flu? ―Era lo único que se le ocurrió para rebajar la tensión. Al decirle eso, él interpretaría que ella también le había buscado. Así fue, su cara se relajó.

―¿Flu? Bien, hecho un salvaje. ―Levantó la mirada―. Viene tu compañero. Iremos el sábado por la mañana a correr. ―Y en cuestión de segundos su semblante se volvió serio―. Gracias, me ha quedado claro. ―Le tendió la mano y volvió con sus compañeros justo cuando Juanjo llegaba a su lado.                                                                                                                     

―Mejor nos vamos, o no te van a dejar tranquila.

	Fueron hacia la puerta, Maya se dio la vuelta distraída y se encontró con la lejana mirada de Jorge, le sonrió.                                                                              
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	Parecía como si todos los semáforos se hubiesen puesto de acuerdo. Con la excusa de que tenía que ir al baño de forma inminente, dejó a Carmen y a Juanjo con la palabra en la boca al cerrar bruscamente la puerta del Lexus. Llegó a su piso, desconectó la alarma y encendió rápidamente el portátil, sin tan siquiera quitarse el  abrigo. Sacó un pendrive y lo enchufó al PC. Cotejó los códigos de oficinas de BanCreg con las direcciones. Estaba en lo cierto, la oficina 0721 era el código asignado a la calle María de Molina. Cerró el PC y se quedó pensativa.

	La realidad era que Jorge era un desconocido. Podía pedir información sobre él a Emmott, pero eso supondría dar explicaciones innecesarias. El chico simplemente era el sustituto de Juan de la Torre, el director asesinado. Eso no implicaba nada más. Le fastidiaba la ilusión que había perdido. Ocurriese lo que ocurriese, Jorge y ella, ella y Jorge estaban al margen de cualquier relación. El hecho de que fuera empleado de BanCreg ya le excluía. Si además tenía relación directa con el caso, no sólo estaba prohibido, sino que, en previsión de cualquier interferencia, era candidato a desaparecer. Hablaría con Emmott. No podía arriesgarse a poner en peligro a Jorge ni a ella misma, no iría al Retiro el sábado.

	Para lograr un avance considerable tenía que convencer a Carmen de que ella necesitaba ocupar un puesto en la dirección de una oficina para su aprendizaje. Esta oficina no podía ser otra que la 0721.

	«Piensa, Maya, piensa», se decía entre cucharada y cucharada de cereales. Buscó una pastilla de cafeína y se la tomó con un vaso de agua. Tenía nueve horas para resolver aquella situación antes de llamar a Emmott y proponerle algo.
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	Contaba los minutos que le quedaban para verle. Sabía que su vida sin él no merecía la pena, por eso hacía todo lo que le pedía, a pesar de las continuas humillaciones, el hecho de estar a su lado mitigaba el sufrimiento. Ella sabía que había tenido su encanto especial, había tenido novios formales y amantes, pero se quedó impactada cuando le conoció a él y su mundo. Cumplía todos sus requisitos: hombre maduro, atractivo, seguro de sí mismo, agradable, rico, encantador, atento... Casado. No le importaba, cuando estaban juntos, sabía que él era solamente para ella. Él le mostró su mundo y ella quedó fascinada. Le había prestado unos ojos con los que mirarlo desde otra perspectiva. Era un bocado al lujo. Todo lo que ella había mirado desde lejos, ahora lo podía experimentar. Navegaban en yates y se perdían por calas recónditas en Ibiza y Formentera, nunca faltaba el champán ni el marisco y siempre que viajaban lo hacían en primera clase, hospedándose en hoteles de lujo. 

	Se enganchó rápido a él y a su tren de vida, de tal manera que pasó por alto todo lo que se saliese de la imagen ideal de hombre que se había formado, así como todos los principios morales que le habían inculcado desde pequeña. Con principios nunca se habría podido permitir un Mercedes, un piso en pleno barrio de Salamanca, un Cartier de oro amarillo en la muñeca y tampoco su elegante abrigo Fendi.

	Aquella noche cenaban en el Thaï Gardens de la calle Jorge Juan. Habían cogido una mesa en uno de los reservados, eran clientes habituales y el maître les había acomodado en un rincón con vistas privilegiadas, alejados de miradas indiscretas. El ambiente era agradable y relajado gracias al  sonido de las fuentes y cascadas que decoraban el patio central.

―¿Llevas mucho esperando? ―El hombre la besó en la mejilla y esperó a que el camarero le ofreciese la silla. Ella le miró, hubiera preferido un beso en la boca, eso le hubiera concedido credibilidad y respeto entre los camareros que la observaban desde hacía casi una hora, empeñados en servirle la cena sin esperar a nadie.

―¡Hola, mi amor! ―dijo desenfadada―. Nada, apenas diez minutos. ―Contempló cómo el camarero llenaba ambas copas de vino y esperó paciente el parsimonioso ritual. El recién llegado hizo la cata, asintió al camarero y éste continuó llenando las copas. Cuando se marchó, ella cogió su copa con la intención de brindar, pero él ya le había dado un trago a la suya.

―Así que se va el director.

―Sí, así es. Le han fichado de un banco alemán, por lo visto le ofrecen una gran cantidad de dinero y como es joven y no tiene compromisos familiares, se va.

―Bueno, tampoco es que nos importe, apenas he tratado con él, se le veía espabilado, lástima, en fin, otro vendrá. Cambiando de tema, te he traído esto para que lo ingreses. ―Le dejó caer en su bolso Birkin un sobre cerrado en el mismo momento en el que el camarero hizo su aparición. 

―¿Han decidido los señores? ―preguntó con cortesía asiática. 

El hombre echó un vistazo rápido a la carta y le hizo un gesto para que tomara nota.

―Tomaremos conchas con ensalada, gambas fritas con ajo, sepia a la plancha y, a ver, déjame ver, algo de pescado para ti. ―Levantó los ojos hacia ella.

―No me apetece pescado ―replicó molesta.

―Debes cuidarte, te pediré pescado al vapor ―le susurró―. Y para ella ―se dirigió al camarero―, Pla Nung manau. ―Cerró la carta―. Cariño, si este verano quieres ir al Caribe, debes cuidar tu alimentación ―le hablaba al oído con voz amable y dulce, al tiempo que le acariciaba uno de los senos. A ella se le erizó la piel al contacto con su mano, le sonrió y la excitación hizo que se mordiera el labio inferior, tenía razón, debía mantener la línea por él. Después de todo lo que hacía por ella, se merecía tener una mujer con un cuerpo bonito a su lado. 
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	Pasaron tres días y tres noches reunidos con los chicos del Departamento de Riesgos y de Informática. Había que ir atando cabos entre unos y otros. Con el Departamento de Riesgos había que finiquitar todo lo relativo a la asignación de diferenciales, cuantías y venta cruzada en función del riesgo calculado para cada cliente. Los informáticos desarrollaban un programa capaz de procesar cualquier tipo de operación crediticia autorizándola o denegándola. Para ello, se tenían en cuenta todos los datos de clientes y titulares y, a través de una serie de parámetros, fórmulas y algoritmos, el programa era capaz de autorizar una operación de hasta treinta millones de pesetas. Si se probaba su funcionabilidad y viabilidad, la agilización y rapidez en el proceso de concesión de una hipoteca garantizaría la hegemonía de BanCreg en el sector inmobiliario. 

	Con el nuevo programa, el plazo de firma de una operación hipotecaria se reduciría a dos semanas si todo iba bien, siempre que el importe estuviera por debajo de los treinta millones de pesetas. Era todo un avance. BanCreg patentaría el programa, si las demás entidades querían hacerse con él, tendrían que pasar por caja. 

	Lo implantarían en las cinco oficinas más grandes de Madrid, a modo de prueba. Su evolución se seguiría muy de cerca a fin de determinar la viabilidad e implantarlo al resto de la red.                                                                                                                         

―Se llamará Dédalo ―le dijo Juanjo y presionó el botón de bajada del ascensor. Llevaba una pajarita con lunares.                                                                                                                                                  

―¿Se sabe en qué oficinas se va a probar? ―preguntó Maya mirándole de reojo, intentaba disimular la ansiedad por su respuesta.                                                                           

―Sí, lo que pasa es que nos ha surgido un problema con una de ellas.

―¿Y eso? 

―El director ha fichado por otro banco y en menos de una semana nos deja.

―Vaya, no me digas, ¿en serio? ¿Quién se va?      

―Jorge, el de María de Molina, ha fichado por DeBanks, el cabrón nos ha dejado colgados. El programa ya estaba instalado en la oficina, Carmen echa humo. Está reunida con Sonia y con el consejero delegado.                                                       

―Me imagino que no hay sustituto.

―No en tan poco tiempo. Hombre, está Romeo ―dijo pensativo―, uno de los comerciales de la oficina, pero lleva poco tiempo. También esta Mona, la más antigua, pero Carmen no se fía.

―Pobre Carmen, lo suyo sería una persona que hubiera estado en el proyecto desde el principio.                                                                                                                               

―Exacto ―asintió Juanjo.                                                                                                 

―Que supiera lo que es una oficina bancaria y cómo vender una hipoteca.

―Sí, justo.

―Lo que pasa es que fichar a alguien de fuera implicaría al menos un mes o dos para adiestrarle. Y alguien de dentro que pudiera asumir una dirección en tan poco tiempo, complicado.                                                      

―Lo suyo sería alguien de dentro que supiera cómo funciona una oficina y estuviera al tanto del proyecto. No se me ocurre... ―Juanjo se volvió hacia ella de repente.                     

Maya empezó a sonreírle de manera maquiavélica.

―Imposible, Carmen no lo aceptaría, tú no vas para directora, eres su sustituta. ―Juanjo negaba con la cabeza.        

¿Su sustituta? Maya hizo como que no había oído nada.                                                                                              

―¿Y es que una cosa quita la otra? ¡Juanjo, me encantaría pasar por una oficina antes de ocupar el puesto de Carmen! Es lo suyo, lo lógico, lo natural ―Maya casi suplicaba―. ¿Qué hay de lo de ser cocinero antes que fraile? Por favor, sabes que me vendría bien.

―Pero es que no puede ser, te necesitamos aquí.                                                        

―Podéis prescindir de mí unos meses, hasta que el programa vaya rodado en la oficina. En unos meses os da tiempo a fichar a alguien de fuera o aleccionar a alguien de dentro, serán unos meses, no más. ―Maya cruzaba los dedos―. Dadme la oportunidad solamente unos meses.                                                                                                                            

	Juanjo dudaba. La idea era descabellada, aunque como solución de urgencia para el imprevisto de Jorge era lo mejor que podían hacer. Podrían prescindir unos meses de Maya, y quién mejor que ella para experimentar con Dédalo.                                                                          

―Mira que eres persuasiva. Hablaré con Carmen, a ver si la convenzo, pero no te ilusiones, ¿eh?

―¡Lo harás! ¡Gracias! ¡Gracias!                                                                                           

Maya aparentaba una alegría que no era real. Lo que en realidad sentía era alivio. Alivio por Jorge, que quedaba fuera, alivio por ella que podía terminar con todo aquello de una vez. Hablaría con Emmott, la jugada había salido bien, pasaría los dos próximos meses como directora de la oficina de María de Molina. 
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―El de la ferretería Chinasa quiere hablar contigo sobre unas comisiones. ―Asomado a la puerta estaba uno de los dos interventores de la oficina. Sus ojos vidriosos y el tono de su voz advertían de su adicción. Sus problemas eran conocidos en todo el banco. Seguro que le había ingresado todos los cheques del cliente sin quitarle la comisión y ahora le tocaba a ella deshacer el entuerto. El otro interventor había ido a desayunar. Los comerciales no aceptaban órdenes directas de él, lo tenían terminantemente prohibido. Así que acudía a Maya.

―Gracias, Jesús, ¿puedes decirle a Romeo que venga?

―Sí.

	Maya respiró, llevaba tres semanas en aquella oficina y no había encontrado nada. El día a día le consumía la mayor parte del tiempo.

―¿Me llamaste, Maya? 

―Sí, por favor, retrocede las comisiones al de Chinasa, me imagino que Jesús habrá preparado una buena.

―Le ha cobrado los cheques a tarifa.

―¡A tarifa! ¡Menudo inútil! ―Empezaba a estar harta de las meteduras de pata de Jesús. 

Romeo se llevó la mano derecha a la cabeza y se rascó negando con la cabeza.

―Han sido casi unas veinte mil pesetas.

―Algún día nos llevan al talego, anda, retrocede y cobra cien pesetas por cheque. 

―Ok, jefa.

	La semana previa a su incorporación había repasado la información que tenían de la oficina en sí y de cada uno de los trabajadores. Emmott y Javier se la habían facilitado. El volumen de negocio era bastante bueno, casi ocho mil millones de pesetas, un sesenta por ciento de activo y un cuarenta por ciento de pasivo. Sin embargo, las cifras revelaban una disminución progresiva del negocio motivada por el pasivo. Esta disminución se debía principalmente a las fluctuaciones de los fondos de inversión, la mayoría del sector tecnológico. No era de extrañar, el sector llevaba casi dos años haciendo aguas.

	La plantilla estaba formada por diez empleados. Tres cajeros, dos interventores, cuatro comerciales y el director, ahora directora. 

	Empezó por los cajeros, tres cajeros nada más y nada menos, ¿eran necesarios? Teniendo en cuenta su experiencia en banca, se jugaba el cuello a que lo único que hacían era ingresos, reintegros y poco más. Cualquier complicación como, por ejemplo, un ingreso de un cheque, lo derivarían automáticamente al interventor. La relación entre interventores y cajeros no era nada buena. Partiendo del mismo escalón jerárquico, los interventores habían aceptado un poco más de responsabilidad y los cajeros no estaban dispuestos a reconocer la autoridad de los que una vez estuvieron a su mismo nivel. 

	Los interventores podían tener la misma edad que los cajeros. Su trabajo consistía en realizar todas las operaciones de caja que no supusieran intercambio de dinero, cheques, transferencias, abono de remesas, cobro de recibos... No daban abasto entre los dos. En una oficina con ese volumen de negocio, este tipo de transacciones generaba un gran trabajo. Si eran avispados, tendrían la mayor parte de las operaciones automatizadas; si eran de la vieja escuela, la saturación de trabajo podía hacer que alguno de ellos entrase en depresión. Lo había visto en alguna ocasión. El colapso era tal, día tras día, que no se veía nunca el trabajo finalizado, por más que uno se esforzara, finalmente, se caía en una depresión.

	Había analizado las operaciones diarias que realizaban. Comprobando que efectivamente el trabajo estaba automatizado casi al cien por cien. También había un volumen considerable de apuntes manuales. Leyó las fichas personales de cada uno de los empleados. En la del primero, al que llamaban Torres, todo parecía normal. Había sido trasladado de la oficina de Fuencarral para estar al cuidado de Jesús y evitar que cometiese cualquier tipo de incidencia en la operativa de la oficina. La ficha de Jesús describía todas sus hazañas en BanCreg y, desde luego, había razones justificadas para ser despedido. Javier la puso al día de todas y cada una de ellas, y también de por qué no se le había despedido. Familiar directo de uno de los directivos del banco, los hurtos que había realizado en cada una de las oficinas por las que había pasado no suponían motivo suficiente. Para él, claro.  

	Y luego estaban los cuatro comerciales: Mona, Kiko, Romeo y Tina.

	Mona era la más veterana, unos treinta y cinco años. Atractiva. Llevaba más de cinco años en el puesto. Ya debería haber ascendido. Según Maya, era posible que la empresa no la considerase apropiada o que a ella no le interesase el cargo. Pensó en Jorge y en la posibilidad de que estuvieran liados. Ambos eran muy atractivos. Tina no tenía más de treinta, su expresión seria, su abundante maquillaje y la formalidad de su ropa le echaban casi diez años más encima. Había venido de otra entidad. El currículum estaba también en su ficha. Trabajó como cajera antes de entrar en BanCreg, aquéllos eran sus dos únicos trabajos en los seis años que llevaba en el mercado laboral. Tenía una amplia cartera de clientes, la mayoría empresas y autónomos. El volumen de negocio que gestionaba era sobre todo activo, pólizas, líneas de crédito, avales... La chica se movía bastante y sus resultados se veían a diario. 

	El comercial más joven era Kiko, veinticinco años, ese mismo año había terminado la carrera. Su primer banco era BanCreg y su primera oficina la 0721. De cara aniñada, con ojos claros y pelo rapado, un flequillo le cubría parte de la frente. Conducía un coche de lujo, sin duda comprado por su padre. Mirada tímida. Utilizaba la calculadora científica heredada de la facultad, el mismo modelo que Maya conservaba también de los tiempos de la carrera. Se le habían asignado algunas campañas de pasivo y el chico se defendía bien. La juventud podía implicar ambición; sin embargo, Maya no creía que Kiko estuviera metido en nada sucio. 

	Y luego estaba Romeo, de veintinueve años. Pelo rizado oscuro, con sobrepeso. A Maya le parecía que su sonrisa era forzada. Su cartera estaba compuesta por pasivo y activo de particulares. Su negocio se había mantenido estable en el último año. Llevaba tres en la oficina, lo que le hacía pensar que había empezado a acomodarse en su puesto. Recién casado, según su ficha personal, con un bebé de seis meses de edad. También era posible que quisiera conseguir dinero rápido.
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	Había analizado concienzudamente los expedientes de todas las empresas y clientes de la oficina. Todo lo que tenía que ver con Riesgos. No había encontrado nada destacable. Nada fuera de lo normal: dobles contabilidades, dudosos descuentos comerciales, sociedades del mismo grupo compartiendo administradores... Todo de esperar. 

	La carrera de Juan de la Torre y Arzúa en la oficina fue bastante exitosa. Era un director consagrado. Había pasado por numerosas oficinas de fuera de Madrid. Todas reflejaban una trayectoria positiva. Ganador por dos veces consecutivas del premio a la oficina más rentable en una de las delegaciones de la Costa del Sol. La dirección de María de Molina había sido una recompensa a su trabajo. Había llevado la dirección desde el 95. Casado, con dos hijos, su viuda seguía viviendo en el ático del exclusivo barrio de  Conde Orgaz.

Aquella mañana en el patio de operaciones había unos diez clientes haciendo cola para ser atendidos en una de las tres cajas. Las mesas de los interventores estaban ocupadas por dos clientes. Torres había vuelto del desayuno y parecía agobiado sacando el trabajo retrasado. Mona y Tina habían salido a visitar y buscar clientes. 

	Maya se acercó por detrás al interventor.

― Torres, necesito consultar unos diarios, ¿están todos en el archivo?

―Sí, ahí guardamos los de los últimos cinco años.

―¿Y los de años anteriores?

―Solemos llamar a la central para que vengan a recogerlos. Ellos lo llevan a los sótanos de Arturo Soria. Allí están los de todas las oficinas de los últimos veinte años. 

	Con un poco de suerte, tendría los diarios del antiguo director de los años 97, 98, 99 y parte del 2000, hasta su accidente.

	Antes de bajar, pasó por la mesa de Romeo.                                                            

―¿Qué tal con Dédalo?

―Bien, acabo de meter una y estoy esperando el dictamen, ¿quieres verlo?

―Por favor. ―Quería saber qué tal se le daba. Los dos miraban impacientes la pantalla mientras que un reloj de cristal marcaba los segundos. El programa estaba procesando todos  los datos que Romeo le había metido. Analizaba la viabilidad de la operación teniendo en cuenta las variables que Juanjo había introducido y los criterios de los analistas de Riesgos. El dictamen fue favorable.

―¡Bien! Ahora, el paso siguiente era...

―Tasación, pincha en la pestaña y encárgala. 

―¡Gracias, jefa! ―le gritó mientras Maya desaparecía por el pasillo.
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	El pasillo daba a uno de los cuartos que usaban como archivo. Había cientos de carpetas, una por día. Allí se guardaban todos los diarios de cada uno de los diez puestos de la oficina. Los diarios no eran otra cosa que la recopilación de todos los apuntes que se habían hecho con un ordenador en un día. Desde un simple ingreso hasta la apertura de un préstamo, el cobro de una comisión, el abono de un interés, una transferencia... Todo lo que un empleado hacía desde su terminal quedaba registrado en aquellos papeles.

 	Diez diarios por día, uno por cada empleado. Un diario por día de Juan de la Torre, cuatro años, eso suponía que Maya tendría que revisar un total aproximado de mil diarios.

	Buscó las cajas archivadoras por antigüedad, conservaban los archivos desde el año 97. Suficiente para empezar. Bajó la primera caja, 2 de enero, allí estaba el diario de Juan de la Torre. Examinó los apuntes, algunas transferencias hechas desde su puesto, abonos de remesas y poco más. Siguiente caja, 3 de enero, retrocesiones de comisiones, abono manual de intereses, ingreso de algún cheque.                                                 

	Los clientes debían encerrarse con él en el despacho y aprovechaban la charla para que él les atendiera personalmente, así se evitaban esperar cola fuera. Maya había conocido a algún director que le pedía a uno de su clientes jubilados que se sentara dentro de la oficina con él, podía leer el periódico, de esta forma ningún otro cliente osaba interrumpir y el director podía sacar trabajo pendiente.                                                                                                  

	Los diarios reflejaban apuntes hechos por él mismo, aquello podía significar que le gustaba estar entre fogones o que había ciertas operaciones que llevaba él personalmente. Que el propio director de oficina hiciese apuntes manuales, con nueve personas trabajando para él, no era lo normal. 

	No avanzaba mucho, fotografiaba los números de cuenta en los que Juan había hecho apuntes, era más rápido que anotarlos. Llevaba revisados unos cincuenta diarios y había pasado casi dos horas en el archivo. No podía continuar sin que a los de fuera les resultase extraño. Necesitaba ayuda. Los comerciales trabajaban mañana y tarde, eso hacía que sólo pudiera acceder con tranquilidad por las noches. Imposible, le resultaría complicado además de que avanzaría poco. Necesitaba alguien que le ayudase con los diarios. Si conseguía meter dentro a una persona para que fotografiase todos los apuntes de Juan, ella podría ir revisándolos sobre la marcha. Ahorraría la mitad de tiempo. Escribió un e-mail a Javier:

«Javier, necesito poner orden en el archivo y aquí estamos muy ocupados, ¿tenéis a alguien de prácticas que me puedas enviar durante una semana?»

	En menos de un minuto recibió la respuesta.

«Hablo con Emmott, envíale el mismo e-mail a Sonia.»

«Ok, gracias.»

	Hizo lo que Javier le había dicho y recibió una rápida respuesta de Sonia Díaz:

«Ahora mismo no tenemos a nadie disponible, voy a ver si la ETT  nos puede enviar a alguien. Te digo algo.» 
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	De vuelta en el patio de operaciones, la cola de los cajeros se había reducido a dos personas. Torres estaba enseñando a Jesús cómo corresponder una conexión de efectivo. Mona y Tina estaban de vuelta, con varios tacos de papel para descontar, dos estudios de hipotecas y tres visitas de clientes concertadas para el día siguiente. 

―Bonito reloj. ―Maya se fijó en la muñeca de Tina, llevaba un Cartier de oro amarillo. 

―Oh, no es auténtico, me lo trajeron de un viaje a Nueva York, es de Chinatown ―explicó quitándole importancia―. Y aún funciona.

	Kiko atendía a una pareja de ancianos, les había vencido la imposición a plazo fijo y preguntaban por el tipo de interés. Maya le echó una mirada,  más le valía que no los dejase escapar. Romeo había salido a tomar café con un cliente. A Maya le llamó la atención un joven de aspecto modesto, pero elegante. Era una de las dos personas que estaba en la cola para la caja. Cuando llegó su turno, uno de los cajeros descolgó el teléfono y marcó. Parecía que llamaba a alguien conocido. Maya se acercó un poco más, simulando coger unos impresos.                              

―Lo de siempre, autorización para sacar cien mil pesetas de la cuenta. Correcto, te envío la firma escaneada ―le decía a la persona que estaba al otro lado de la línea.     

	El chico parecía tranquilo, como si el trámite fuera de lo más habitual. Al minuto sonó de nuevo el teléfono del cajero.                                                                                            

―Todo correcto, aquí tiene usted su dinero. ―Lo contó delante del chico, éste lo guardó en un sobre, le dio las gracias y se fue. Maya se acercó al cajero. 

―¿Es cliente de otra oficina? ―preguntó.

―Sí, es de una de las de Usera. Trabaja por aquí y no le da tiempo a sacar dinero allí. 

―Ah. ―Maya sonrió mirando la pantalla―. ¿Le hacen el ingreso en dólares?

―Sí. ―El cajero apuntó con el índice la cantidad en la pantalla ―. El programa lo convierte automáticamente a pesetas. 

	Maya se quedó mirando al chico que salía por la puerta. Estaba segura, había un parecido razonable, pero le urgían otros asuntos.                                                                                                          
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	A la mañana siguiente, una chica joven y de aspecto universitario se presentó en su despacho.

―Vengo de la ETT. ―Maya la miró y ambas mujeres se reconocieron.

―No sé si te habrán informado del tipo de trabajo que tienes que hacer. ―Se levantó del sillón giratorio e hizo señas a la recién llegada para que la acompañase.

―Algo me han comentado.

	Pasaron por el patio de operaciones y se dirigieron al archivo. 

―Diré que no te molesten.

―Atrancaré la puerta por si acaso. Si alguien viene, digo que no me he dado cuenta de que estaba cerrada.

―Éstos son los diarios. ―Señaló las hileras de estanterías―. Coge los de Juan de la Torre, es el puesto número uno, yo he llegado hasta el 1 de marzo del 97. Quiero fotografías de todos los apuntes, sobre todo de los números de cuentas que aparecen. Acerca el objetivo porque son muy pequeños, la tinta no es muy fuerte y aquí la luz es pésima. 

―De acuerdo. ―La recién llegada echó una ojeada a las cientos de carpetas que se agrupaban en las estanterías―. ¿De cuánto tiempo dispongo?

―Cuatro o cinco horas por día, una jornada de prácticas. Te he pedido por una semana, es un tiempo razonable para ordenar un archivo. Pasa por mi despacho antes de irte. Si yo no estoy o estoy fuera, deja el pen dentro de la cisterna del baño de clientes, usa ése, no el de empleados.

―Entendido, ¿todo bien por aquí?

―Sí, de momento. Todavía no sé lo que estoy buscando y empiezo a aburrirme.                    

―Bueno, estás donde tenías que estar. Con algo de retraso, pero aquí al fin y al cabo. ―La chica era española, supuso que se la habrían enviado de Canillas. Maya le hizo un gesto para que callase. Mejor no tener esas conversaciones dentro de la oficina. 

―Espero que le guste cómo voy a dejar este archivo. ―Acompañó a Maya hasta la puerta, la cerró y echó el pestillo, tal como había dicho. Cogió el archivo correspondiente al 2 de marzo del 97 y empezó su trabajo. 
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En otra parte de la ciudad, cerca de la plaza Elíptica, Magda contaba el dinero que su hijo había dejado en uno de los sobres del banco. Cien mil pesetas. Comprobó el extracto, ya le habían cargado el segundo pago de la matrícula de la universidad de Marcos. No se habían descuidado, pensó. El próximo mes tenía que sacarle el billete para Navidad. Faltaba tiempo, pero si se lo sacaba con antelación, podía conseguirlo a mitad de precio. Jamás había pensado que sus hijos estudiarían y jamás había pensado que podrían ir a una universidad prestigiosa. 

	Tardó en aceptar el dinero que Marcos le dejó. Era dinero manchado, dinero sucio, dinero negro, dólares negros. Sin embargo, hubo una mañana en la que la rabia que sentía por su marido desapareció y dio lugar a la consciencia del sacrificio que había hecho. Sí, había matado a un hombre, pero también se había matado a sí mismo, dejando su vida y a su familia. Un año atrás apenas tenían dinero para comer. Hacía dos meses que a Marcos no le ingresaban la insignificante nómina, los pocos ahorros que tenían se consumían en el día a día. 

	Él la adoraba y adoraba a sus hijos. Sabía que los momentos antes de hacer lo que hizo debieron ser angustiosos. Pensó que si a ella le hubieran ofrecido lo mismo, posiblemente lo habría aceptado. Se convenció de que si no aceptaba ese dinero, el sacrificio de su marido no tendría ningún sentido. Y también pensó que si lo aceptaba, ella también debía hacer un sacrificio. Una parte del dinero que mensualmente sacaba del banco lo gastaba en comida que luego donaba a Cáritas. Era su forma de pagar la deuda con Dios que Marcos le había dejado. 
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	En menos de una semana, la becaria ya había concluido el trabajo y Maya comprobaba todos los apuntes del diario de Juan de la Torre. Había tres clientes a los que solía atender de forma regular. Las operaciones que hacía con ellos eran casi siempre las mismas: descuento de efectos en cantidades importantes, transferencias, algunas a bancos extranjeros, peticiones de efectivo entre bancos y poco más. 

	También había algo que a Maya le llamaba la atención. Al parecer, Juan tenía una cartera de inversión que le había reportado importantes beneficios. En su último año de vida había vendido casi el ochenta por ciento de los valores que la integraban. Los beneficios y el principal habían sido transferidos a varios bancos. Si quería saber el paradero de estos beneficios, tendría que pedir ayuda a Emmott. «Aún no», pensó. 

	Tocaba revisar quiénes eran los clientes a los que Juan atendía personalmente. ¿Por qué no se los habían presentado a ella si eran tan importantes? Les había dicho a todos que les presentaran a los clientes más importantes y así lo habían hecho, al menos eso creía. También había visitado a la mayor parte de ellos, ninguno figuraba en los diarios de Juan. Aquello sólo podía deberse a una cosa. Volvió de nuevo al pasillo y entró en el archivo en el que guardaban los expedientes de todos los clientes. Encendió las luces y buscó por orden alfabético el nombre de las tres empresas que figuraban en todos los diarios de Juan, cogió las escrituras de constitución de las sociedades y se las metió debajo de la chaqueta. Salió al patio de operaciones, volvió a su despacho y levantó el auricular al tiempo que marcaba la extensión de Mona.

―No me pases ni llamadas ni visitas, tengo una llamada en grupo. ―Colgó.

	Echó el pestillo de la puerta, se sacó las tres copias de las escrituras y las puso sobre su mesa: Niki Pinturas, Soluciones en Altura y Nobleza. Algo sacaría de ahí.

	La actividad de Niki Pinturas, la que figuraba en la escritura de constitución, era fabricación y venta de pinturas al por mayor tanto de interior como de exterior, así como de pinturas para muebles de madera. La actividad de Soluciones en Altura eran servicios de pintura de grandes y pequeñas superficies. Y la de Nobleza era la venta al por mayor de maderas nobles, cortadas y laminadas a petición del cliente, también de muebles. 

	La página web de Niki Pinturas proporcionaba algo más de información. Las pinturas llevaban todo tipo de resinas y en la web hacían una descripción completa: alquídicas, de clorocaucho, vinílicas, epoxídicas, de poliuretano; todo tipo de pigmentos: inertes, antioxidantes, metálicos... Así como disolventes, cargas y aditivos. La web de Nobleza trataba sobre la venta de vigas de madera listas para hacer muebles, tratadas con un tratamiento conocido como autoclave .Y, por último, en la web de Soluciones en Altura, aparecía un número de contacto y un reportaje fotográfico de los trabajos que habían realizado en distintos puntos de la ciudad.

	Todas habían sido creadas entre 1995 y 1996. ¿Aquello era coincidencia? Tenía que hablar con Emmott. Esperaría un día para hacerlo. Fotografió todas las escrituras, las fechas de creación y las razones sociales. Se las introdujo de nuevo bajo la camisa y salió al patio de operaciones.

	Tina salía de la oficina e iba acompañada por un cliente. Maya le dirigió una mirada  interrogativa, la chica la captó y reaccionó rápido.

―Maya, salgo a tomar un café con Antonio Massot, aprovecho para presentártelo. Antonio, ésta es nuestra nueva directora, Maya Masada. ―A Maya le pareció que había urgencia en la voz.

	Maya le extendió la mano.

―Encantada de conocerle, señor Massot. ―Sucedió en menos de un segundo―. Espero que tengamos ocasión de volver a vernos. ―Maya y su costumbre de mirar las muñecas de los hombres. Maya y su costumbre de fijarse en los relojes de los hombres. Al extenderle la mano, Massot dejó al descubierto una muñeca ancha en la que llevaba expuesto un magnífico Patek Philippe, de oro rosado, modelo Manta Ray 5100 R. El mismo modelo que llevaba el cadáver de Juan de la Torre y Arzúa en las fotografías que Emmott le había enseñado. Aquellos relojes se crearon en edición muy limitada en el año 2000, ¿era casualidad que los dos hombres tuvieran el mismo reloj? No pudo evitar romper otra de sus reglas: «no tragar saliva en momentos de tensión». Con la mano izquierda palpó disimuladamente la cinturilla de su falda, sólo faltaba que se le cayesen allí mismo las escrituras de la empresa cuyo administrador, sospechaba, tenía delante. 

―Estoy seguro de que volveremos a vernos ―respondió el cliente con voz serena, pero Maya  percibió recelo en su gesto. 

	Les vio salir de la oficina y entró lo más tranquilamente que pudo en el pasillo, abrió la puerta del archivo de expedientes, encendió la luz, se aseguró de que no había nadie, echó el pestillo y respiró todo el oxígeno que había dentro de aquel cuarto. Las piernas le flaqueaban y permaneció sentada en el suelo durante cinco minutos. Estaba nerviosa, todo había sucedido rápido y sabía que, si no se controlaba, su cabeza sería un hervidero de pensamientos. Pasados cinco minutos, se incorporó, sacó las copias de las escrituras y las dejó en sus respectivos expedientes. Bebió agua y volvió al despacho.
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	Le urgía atar cabos. Era probable que Massot recelase de ella debido a su intempestivo trago de saliva, por lo que la idea de acercarse a él no era factible por el momento. Joder, joder, joder. ¿Qué coño pasaba allí? Ahora sí necesitaba ayuda. Parada en uno de los semáforos, de camino a su piso, envió un mensaje al contacto que tenía de Emmott: «Necesito hablar.»

	Enseguida recibió respuesta: «¿Te importa si cenamos esta noche en casa del tío Susi ?».

	Supuso que era arriesgado quedar en BanCreg, la citaba en la comisaría de Canillas, la sede de Europol en España. Aquello suponía seguir un protocolo bastante tedioso. No podía demorarlo. No saber lo que buscaba y que Tina estuviera metida en lo que sea que fuera le hacían estar alerta y asustada. Estaba segura de que dentro de la oficina todos sabían que era una persona de servicios centrales enviada para llevar la puesta en marcha de Dédalo, en cuanto el programa fuera rodado y hubiera otro director fichado, ella volvería a su puesto de trabajo en las oficinas centrales. Nada más. Repasó mentalmente todas las veces en las que se había dedicado a investigar y en todas había borrado rastros. Bueno, era posible que la chica que vino por la ETT cometiera algún error con los diarios, pero ¿quién iba a descubrir un error entre mil diarios? No había más que su error al tragar saliva.
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	Subió a su piso, se cambió de ropa y cogió la Parabellum semiautomática de nueve milímetros que Emmott le había dado. No le gustó cogerla tan pronto, pero no estaba tranquila. Era el arma autorizada para los escoltas, eso era lo que la TIP  que Emmott le había dado decía que era ella, por si alguien la identificaba. Se la introdujo en la parte trasera del pantalón.

	Entró en la boca del metro de Ibiza y bajó en la avenida de América, subió al circular y volvió a bajar en Nuevos Ministerios. En lugar de seguir dirección María de Molina, anduvo hasta El Corte Inglés de Castellana. Cenó algo en uno de los restaurantes, bajó hasta la segunda planta del parking, localizó el Volkswagen Golf color negro, sacó las llaves de su bolso. Subió y arrancó. 

	Condujo por Serrano hasta llegar a la intersección con Alberto Alcocer, giró dirección Costa Rica y siguió hasta Gran Vía de Hortaleza. La barrera libanesa leyó la matrícula del Golf y bajó su pesada mole de hormigón, Maya entró al recinto y aparcó lo más cerca que pudo de la puerta de acceso. Subió las escaleras hasta la entrada del edificio principal y enseñó la documentación, dejó el arma y el bolso en el escáner y pasó uno de los arcos detectores sin problema. Una mujer de cara inexpresiva la cacheó y la acompañó hasta una de las salas del segundo piso. 

	Emmott y tres personas más la esperaban. Una de esas personas era la becaria que la ayudó con los diarios.

―Ya conoces a Lilly, éste es Ginos, y Pablo, nuestro apoyo en España. 

―Hola ―dijo secamente el último. 

―Hola. ―El tono de Maya fue igual de seco. Ambos se midieron con la mirada, sin motivo. 

Emmott terminó su Chesterfield y dejó la colilla junto con otras tres en el cenicero de metal que había sobre la mesa. 

―¿Y bien?
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―¿Crees que hay relación porque llevan el mismo reloj? ―Pablo trataba de desacreditarla. El ambiente estaba cargado.

―¿Es eso lo único que has escuchado? ―Maya se defendía―. ¿Dónde estabas cuando he dicho que las sociedades se crearon entre el 95 y el 96, justo el año en el que Juan de la Torre tomó la dirección de la oficina? ¿Y dónde coño estabas cuando he dicho que el precio del reloj equivale a dos años de su sueldo?

	El ambiente de la sala estaba cargado y Ginos intentó rebajar la tensión haciendo ademán para que se callasen. Solicitó tiempo muerto y ambos callaron, aprovechó para hablar.

―Estoy seguro de que Juan planeaba marcharse, la venta de sus posiciones de pasivo y los reintegros mensuales de importe inferior a un millón y medio de pesetas  apuntan a eso. ―Hizo una larga pausa―. Apuesto a que viajaba con ellos para llevarlos a algún paraíso fiscal. 

―Podemos averiguar las salidas del país entre el 96 y la fecha de su muerte. ―La becaria también se apiadó de la situación y le echó un cable a Ginos―. También si tiene cuentas en algún banco suizo o algún otro paraíso. ―La chica miró a Pablo esperando aprobación.

―¿Podemos? ―preguntó Pablo a Ginos.

―Niet, es imposible en tiempo real, hay que pedir ayuda de fuera.

―De acuerdo. ―Pablo miró a la becaria―. Habla con Aduanas y con Medios de Pago. A ver qué sacas. Quiero algo en menos de una hora, antes de que nos vayamos de aquí. ―Lilly salió a toda prisa de la sala. Maya miró a Pablo, ambos se miraron, ¿por qué la cuestionaba?

―Quiero saber de dónde vino Tina ―prosiguió Maya―. Entró en el banco dos años después de que Juan aterrizase en Madrid, salió con Massot a tomar un café, eso debería haberlo hecho Mona o Romeo, los más antiguos. No me cuadra. ―Le acercó la foto a Pablo. 

―Es posible que Tina esté dentro ―observó Ginos―. Entró en BanCreg en el 98.

―Es algo en su ropa, demasiado formal, demasiado Loewe y demasiado bolso de marca para una comercial con una nómina modesta. Si ganas doscientas cincuenta mil pesetas al mes, ¿te gastarías el noventa por ciento en ropa?

―Si vives con tus padres, es posible ―apuntó Pablo. 

―No vive con sus padres. ―Ginos consultaba el portátil que tenía sobre la mesa―. Figura como propietaria de un piso en Salamanca, veamos. ―Tecleó―. Sí, a su nombre. La nota simple dice que está libre de cargas y que lo adquirió en el 99. 

―Joder, ¿de dónde sale el dinero? ―Emmott sacó otro pitillo de la cajetilla. 

―Drogas o prostitución ―puntualizó Pablo.

―Perdona. ―La voz de Maya sonó divertida―. Hasta ahí llegamos nosotros.

	Pablo estaba a punto de decirle algo poco apropiado, cuando la becaria entró por la puerta con un rollo de papel lleno de anotaciones. 

―¿Qué es? ―preguntó Ginos. 

―La relación de tarjetas de embarque, billetes de tren y autobús pagados con las tarjetas bancarias de Juan y su mujer entre el año 96 y el 2000. Hay casi más de cien viajes por Europa y todos, directos o con escala, pasaron por Suiza. ―Extendió el rollo de papel a lo largo de la mesa. 

―Estabas en lo cierto, se estaba llevando el dinero a Suiza. ―Pablo lanzó a Maya una mirada de disculpa. Maya se dio por aludida y le devolvió una sonrisa.

―Por favor, averiguad todo lo que podáis sobre Tina y sobre los demás empleados, es probable que el resto no tengan nada que ver, pero necesito estar segura.

―Cuenta con ello ―contestó Pablo.
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Emmott acompañó a Maya hasta el Golf negro. Le ofreció un cigarro a mitad de las escaleras exteriores, aun sabiendo que ella no fumaba. 

―Es de los mejores agentes que tenemos, era miembro activo de la Secretaría General en El Salvador ―hablaba de Pablo. Maya le sonrió, la tensión acumulada y la expresión de disculpa de Emmott la enternecieron.

―No te preocupes, ¿qué hace aquí?

―No lo sé. ―Le dio una calada al cigarro recién encendido―. Quedó vacante una plaza de enlace con Madrid, la pidió y se la dieron. ―Emmott le echó una afectuosa mano por encima del hombro―. Lleva en todo momento la PB .

―Ya lo hago, pero no tengo ni idea de cómo usarla. 

	Volvió a dar una calada al cigarro y cuando todo el humo estuvo fuera, preguntó pensativo:

―¿De dónde coño viene el dinero? ―Frunció el ceño―. Está claro cómo lo blanquean, pero ¿de dónde sale?

	Maya arrugó la frente, sabía que procedía de las tres empresas, pero no podía ir más allá.

―¿Qué hay de la empresa de maderas? ―preguntó Emmott

―Nada más de que lo que os he contado.  

―¿Sabes de dónde vienen?

―Supongo que de Europa, el tratamiento del que os hablé se les da a las maderas de baja calidad, la mayoría de las que se utilizan en España, sobre todo pino ibérico. 

―¿Cómo decías que se llamaba? ―preguntó Emmott sacando una pequeña libreta.

― Autoclave. 

―Veré qué averiguo. Descansa. ―Anotó la palabra en su libreta. Maya le dio par de besos y cerró la puerta del coche. 

	Unas horas más tarde, en pijama y ante un enorme tazón de cereales, Maya pensó en la muñeca de Pablo y en el reloj que la custodiaba. ¿Habría formado parte de algún comando especial en El Salvador? Tal vez, harto de ver miseria humana, solicitase el traslado a Madrid, o, tal vez, tenía familia y había decidido volver a un lugar más seguro y tranquilo. No era su tipo, no obstante, la mirada de disculpa que le había dirigido cuando la becaria confirmó los viajes de Juan a Suiza había sido toda una muestra de respeto. 
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	Le había costado casi una hora convencer a Juanjo para desayunar juntos en el Starbucks. El chico, esquivo a cualquier pérdida de tiempo, le había puesto dos excusas razonables y justificadas: una, tenían que hacer la primera evaluación de Dédalo tras el mes de prueba que llevaban; y dos, a Carmen no le gustaba que se estrechasen lazos afectivos entre sus trabajadores. 

―Reconoce que soy lo mejor que te ha pasado desde que entraste a trabajar, ¡que le den a Carmen! ―Le había dicho Maya por teléfono―. Te espero en el de Princesa a las ocho.

	Juanjo entró simulando fastidio, pero resultaba evidente que le agradaba volver a verla. La echaba de menos. 

―Si Carmen nos descubre, siempre le puedes decir que necesitabas información objetiva de primera mano sobre la marcha de Dédalo.

―Claro, Carmen se ganó el puesto precisamente por su inocencia.

―Es una excusa razonable. ¿Qué tal estáis?

―Bien, el programa funciona bastante bien y agiliza el proceso de concesión de hipotecas. Se han firmado cincuenta en menos de un mes, eso antes era impensable.

―Nosotros hemos firmado cinco, hay tres pendientes de tasación y dos más en estudio.

―Riesgos aprueba casi todas, la criba que hacéis en oficinas es buena, la gente aprende rápido.

―Espero que si la cosa se pone fea, la gente pueda seguir respondiendo ―señaló Maya.

―¿Por qué crees que la cosa se pondrá fea?

―No sé, era un comentario. Oye, una pregunta ¿qué porcentaje máximo de concentración de librados  estamos autorizados a tener en una línea?

―Depende, por lo general es un treinta por ciento.

―¿Y si se trata de empresas del mismo grupo?

―Eso necesita autorización específica de Riesgos y no es fácil conseguirla, además, cada descuento que se haga debe refrendarse con una factura. ¿Pasa algo?

―Tengo dudas y me da miedo que estemos haciendo algo mal en la oficina. Pero, por otro lado, también puedo estar equivocada y enfadar al cliente. 

―Si me dices quién es, igual puedo echarte una mano.

	Ni pensarlo, le apreciaba, pero sabía que lo que le contase iría a parar a oídos de Carmen. Maya guardó silencio. 

―También puedes pedir que auditen la oficina. Antes del accidente de Juan, estaba prevista una auditoría del Banco de España, habla con Intervención y pide una interna si así te quedas tranquila. 

―Lo pensaré. 

Los movimientos de los diarios de Juan de la Torre, además de descubrir los descuentos irregulares  que hacía entre las tres sociedades, dejaban al descubierto que descontaba papel que abonaba en una cuenta a nombre de su esposa. A esta cuenta iban a parar también los rendimientos del capital mobiliario fruto de su cartera de acciones, y, por supuesto, el importe de la venta de las acciones hasta antes de su muerte. De haber tenido una auditoría externa, Juan no la hubiera pasado, estaba segura. Es posible que algo, como las irregularidades en el descuento y las salidas de dinero de su cuenta, hubieran salido a la luz. Esto habría supuesto la pérdida del trabajo y tal vez cárcel por fraude fiscal y evasión de capitales. Massot también habría salido tocado, es probable que, a raíz de las irregularidades en sus cuentas, que incluían importante papel pelota, se quedase sin cobertura en BanCreg, pudiendo ser inspeccionado por el Banco de España, Hacienda y la Fiscalía. Sería el fin para su negocio o, al menos, un duro golpe. 

	Cuando Juan murió, el dinero de la cuenta fue retirado en forma de transferencia a otra entidad. Ni cuaderno particional  ni nada, su mujer era la única beneficiaria de aquella transferencia. La cuenta en la que Juan recibía la nómina seguía estando activa y, pese que su saldo era cero, nadie la había cancelado. Juanjo le dio un último sorbo al café y empezó a recoger sus cosas.

―Chica, tengo que irme, un placer desayunar contigo, si quieres hablo con Intervención. 

―No, déjame un poco más. Gracias por venir. ―Ambos caminaban hacia el coche de Maya.

―¿No has pensado en cambiarlo? ―dijo burlón, señalando con el pie el Supercinco―. No te quemes en la oficina. Pronto empezaremos con la titulización y Carmen quiere tenerte cerca. 

―¿Tienen algún sustituto para mí? 

―Sonia está en ello. ―Le dio un beso en la mejilla y se marchó.
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	La oficina estaba a tope, era final de mes y la mayor parte de los clientes habían cobrado la nómina. Tenía que revisar con Kiko varias operaciones que vencían, tipos de interés y algunos fondos de inversión cuya evolución había sido negativa. Al sentarse en su escritorio, tenía una petición de día libre en el programa de recursos humanos, Tina le pedía dos días libres. Jueves y viernes. 

―¿Sí? ―Kiko llamaba a la puerta.

―¿Podemos ver las operaciones? ―preguntó tímido.

―Claro, pasa, dame un segundo ―le pidió. Maya tecleó algo en su móvil para Emmott: «¿Podemos vernos hoy?». 

―Venga, ¿por dónde empezamos? ―preguntó al chico con una sonrisa.

Bip, bip. Maya recibió otro mensaje. «Claro, te recojo a la hora de comer». Borró los mensajes y pidió disculpas a Kiko por las interrupciones.

―Nada, ¿qué hago con éste, se lo subo al dos? Amenaza con llevárselo.

―No podemos pagar el dos cuando el Euribor no supera el uno y medio, no nos lo autorizarían y si lo hicieran, haría polvo el margen de la oficina. 

―¿Y si le ofrezco un fondo de inversión?

―Es gente mayor, no podemos meterlas en algo así, es arriesgado.

―Jorge decía que sí, que los fondos estaban garantizados.

―No, Kiko, no están todos garantizados, tienen un colchón de garantía por debajo del cual pueden empezar a perder. ―Joder con Jorge, menudo cabroncete―. Esto funciona a largo plazo, si les metes en un fondo así, te vas a arrepentir. Ofrece lo que tenemos y si se van, esfuérzate por ser mejor comercial, la diferencia la marcamos las personas. Diles que si en otro sitio le ofrecen más, al precio al que está el dinero, estás cien por cien seguro de que eso no es un plazo fijo. Es como te lo digo.

―Vale. ―Kiko no estaba convencido. Si el dinero se iba, sería responsabilidad de la directora de la oficina, no de él―. Hablaré con ellos. 

―Llámalos hoy mismo, el dinero en cuenta está perdiendo. ¿Y los fondos?

―Ha vencido un estructurado y la remuneración ha sido de un nueve por ciento, teníamos veinte clientes que lo habían suscrito, están contentos y me piden algo similar para volver a invertir. 

―Contenlos un poco, sé que los de Banca Comercial van a sacar algo similar en cuestión de días. ¿Crees que puedes hacerlo?

―Sí, podrán aguantar, les telefoneo y les explico que están pendientes de la autorización de la CNMV .

―De acuerdo, ¿hemos terminado? ―preguntó Maya deseando que así fuera. 

―Por mí sí.
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	Salió a la calle y al momento le pitó el móvil: «A tus tres», el número era desconocido, Maya miró a su derecha y vio a Pablo recostado en un coche aparcado en doble fila. Fue hacia él sorteando el tráfico. 

―Hola ―le dijo algo cortada, no esperaba encontrarse con él. Estaba guapo.

	Se miraron unos segundos en silencio, ajenos al tráfico de la hora punta.

―¿A dónde quieres ir? ―preguntó mirándola de soslayo y poniendo en marcha el motor. 

―No sé, conduce y te voy contando. 

	Pablo dejó su abrigo en el asiento de atrás y Maya le imitó. Puso el intermitente derecho y se incorporaron al tráfico de María de Molina. 

―Tina me ha pedido dos días libres ―empezó sin quitar ojo a la carretera.

―¿Y?

―Mañana y pasado. ¿Podéis seguirla desde que deje la oficina esta tarde?

―Supongo ―dijo con pesadumbre y en sus labios se dibujó una sonrisa burlona que Maya no vio. Justo cuando Maya iba a abrir la boca, Pablo la interrumpió, cortándola en seco―. Que sí, mujer, que sí, claro que podemos seguirla, sólo quería ver tu cara ―dijo sonriente al tiempo que metía tercera. Se miraron y la tensión subió. Maya no se atrevió a sonreírle y  huyó de la intensidad de su mirada. ¿Por qué la miraba así a veces? ¿En realidad la miraba así o eran imaginaciones suyas?

―Perdona, es que no es algo que haga todos los días y he visto muchas películas, lo siento ―comentó a modo de disculpa.

	Pablo soltó una carcajada fresca y contagiosa, ambos rieron al unísono.

―No te preocupes, ¿a qué hora sale de trabajar?

―Sobre las seis, pero a veces se va a antes.

―Ok, haré una llamada con el manos libres, ¿te importa? ―Maya negó.

	 Pabló bajó el volumen de la radio, dio al botón verde del Parrot y una voz masculina y familiar descolgó al otro lado.

―Ginos, voy con Maya en el coche. 

―Hola, Maya ―saludó. 

―Hola. 

―Tina se ha cogido dos días libres, necesito dos «lapas» desde que salga de la oficina esta tarde. No podemos perderla. Coge a Lilly, ¿ok?

―Recibido, jefe. ―Ambos colgaron al mismo tiempo.

―Gracias ―le dijo Maya. 

―Nada de eso ―respondió Pablo sonriendo, seguro de sí―, acepto tu invitación a comer.

―Yo no te he invitado. ―Pese a la atracción, no quería intimar más de lo necesario con él. 

―Bueno, comer tienes que comer, come conmigo. ―Maya sonrió. Le gustaba, seguro que tenía novia.

	Aparcaron cerca del Bernabéu y ella le sugirió algunas de las terrazas de los Jardines de Perón, prefería estar al aire libre, así el paisaje sería un buen recurso si volvían los silencios incómodos. 

―¿Crees que Tina tiene algo que ver? ―preguntó Pablo volviéndose hacia ella mientras caminaban. Un grupo de colegiales de no más de cinco años cruzaba el paso de cebra escoltados por dos profesoras. Caminaban tras ellos aprovechando la luz verde.

―Creo que sí, no es normal que el comercial se vaya con el cliente, al menos cuando el director es nuevo en la oficina,  como poco, me lo debería haber presentado.

―Es posible que esté dentro, su ropa y el piso a su nombre en el barrio de Salamanca desentonan con su nómina, a no ser que haya recibido una suculenta herencia.

―Entiendo que si la hubiera recibido, lo sabríamos, o al menos, lo sabríais.

―Lo sabríamos ―confirmó con aplomo el hombre.

Se sentaron en una de las terrazas con calefacción y el camarero acudió enseguida. 

―¿Qué van a tomar los señores?

―Una caña de barril, por favor ―pidió Maya levantando la cabeza y mirándole.

―Dos ―dijo Pablo.

	Sentados uno enfrente del otro, sus chaquetas descansaban en la misma silla. Pablo no llevaba perfume, sin embargo, Maya podía percibir un leve olor a avena, el gel de ducha. Al coger el vaso de cerveza, Maya se fijó una vez más en su reloj y Pablo lo advirtió.

―¿Qué dirías de él? ―preguntó señalando su muñeca con la mirada.

	Maya se echó hacia atrás, algo incómoda por la confianza del hombre.

―Bueno, me gustan, me llaman la atención ―balbuceó. No quería parecer nerviosa, y no podía evitar sentirse insegura con él. La intimidaba. Trató de recordar que estaban juntos por trabajo y que era probable que él quisiera un polvo únicamente. Volvió a adoptar la actitud fría, distante, y retomó su seguridad.

―¿Qué piensas del mío? ―insistió curioso.

―Creí que íbamos a hablar del caso. ―Su tono de voz fue tan cortante que Pablo levantó la cabeza de la carta y la miró fijamente.

―Eh, bueno, sí. Te estoy poniendo a prueba. ―Entendió la situación, no habría una segunda vez. 

―¿A mí, por qué? ¿Crees que te tengo que demostrar algo? ―Seguía a la defensiva, era consciente, pero no podía evitarlo. 

―No tienes que demostrar nada. Quería saber qué te decía mi reloj, eso es todo, me llamó la atención tu análisis del Manta Ray. ― Levantó la mano y el camarero apareció al momento.

―¿Han decidido lo que van a pedir?

―Tomaré pollo con ensalada. ―Pablo le devolvió la carta.  

―Lo mismo para mí. ―Maya miraba las gotas de lluvia en el toldo de plástico que aislaba la terraza. Le había juzgado sin conocerle.

―Massot y su hermano llegaron a Madrid en el 95 ―Pablo hablaba de nuevo, sereno, relajado, retomaba el control de la situación―, venían de la Costa del Sol.

―Juan venía también de una de las oficinas de la Costa del Sol, le premiaron devolviéndolo a Madrid. Fue un regalo por haberlo hecho bien en Málaga. 

―Es posible que se conocieran allí y empezaran a hacer negocios, estamos investigando la conexión. ¿Cuánto tenía en la cartera de valores? ―preguntó Pablo.

―El valor de adquisición era de doscientos cincuenta millones de pesetas ―dijo antes de introducirse un pedazo de pollo en la boca.

―Demasiado dinero sin utilizar, si lo metes en una cartera es porque no te hace falta, tienes de sobra para vivir, ¿cómo lo consiguió? Seguro que ya trabajaba para Massot.

―Seguro, aunque tendríamos que revisar la oficina de Málaga, estamos hablando del año 89 o 90, es la fecha en la que Juan aterriza en la Costa del Sol. La gestora de fondos es la misma, por lo que cuando se trasladó a Madrid, no hubo que hacer ningún traspaso de efectivo ni nada por el estilo.

―Antes no había tanto control por el blanqueo como ahora ―apuntó Pablo.

―Si ahora te llega un tío con diez millones de pesetas, tienes que avisar a tu jefe de zona, y éste al Departamento de Intervención. Hace diez años, si tardabas más de un minuto en abrirle una cuenta y el tío se te iba a otra entidad, estabas en la calle.

―Hablas como si llevases toda la vida trabajando en banca.

―Cuando empezó a venderla había triplicado su valor. ―Maya se vino arriba tras el comentario―. Había juntado casi setecientos millones de pesetas y a la fecha de su muerte le quedaban doscientos y pico, seguro que también los iba a vender.  

―Sí, pero le mataron antes, oye, tanto doscientos millones como setecientos es mucho dinero para ingresar de golpe en un banco, ¿qué puedes hacer con setecientos que no hagas con doscientos? ―Pablo pensaba en voz alta, miraba las hojas secas de la acera. 

―No lo ingresó en efectivo, al menos no todo y no de golpe, me juego lo que quieras, Juan se descontaba papel de una de las sociedades de Massot y lo abonaba en una de las cuentas de su esposa. Cuando llegaba el vencimiento, la sociedad de Massot atendía el efecto, punto. Juan cobraba sus comisiones descontando los pagarés de Massot, dinero negro blanqueado en un minuto. Fijo que en Málaga actuaban de forma parecida, pero con otras sociedades. Ah, respondiendo a tu pregunta, personalmente creo que la codicia ciega, nunca es suficiente dinero el que tienes, siempre quieres más y más, aunque no sepas qué hacer con él. 

―Y Tina supongo que hace lo mismo ―dijo Pablo―, y de ahí a Suiza. Los arcos de los aeropuertos detectan exclusivamente el metal, así es complicado y si vas en coche imposible. Juan debía tener ayuda de su mujer o de algún otro familiar, es imposible que una o dos personas sacasen todo ese dinero. ―Pablo sonrió, pensando en el incidente que hacía años salió en la prensa cuando la viuda de un fallecido dictador trató de llevarse a Suiza joyas escondidas en su ropa interior. 

―Quería dejarlo, eso está claro.

―Y seguro que Tina lo descubrió o le chantajeó.

―Yo creo que estaban juntos en esto. Tina compra el piso en el 98, dos años antes de que Juan muera atropellado. 

―Entonces estaban juntos, de lo contrario, el piso lo habría comprado en el 2000, tras su muerte. No le chantajeó, estaban juntos, creo, Tina descubrió algo y dio la voz de alarma. Se lo quitaron de en medio y ella continúo con la tapadera en la oficina. 

―Supongamos que tienes razón, estaban juntos. En ese caso, si consulto los diarios de Tina, daré con los mismos movimientos de cuentas que había en los de Juan.

―Estará dos días fuera, puedes estar tranquila. Esto, hay otro tema, no dejo de darle vueltas, ¿de dónde lo sacan? Y ¿cómo lo hacen?

	 Hablaban casi en susurros, muy próximos el uno del otro.

―Los muebles que hacen ―empezó Maya―, las maderas que venden son de baja calidad,  los muebles son asequibles, nada caros, y con el tratamiento ese que les dan, el autoclave, las maderas parecen de mejor calidad. La actividad que figura en la escritura es comercio al por mayor, pero venden a todo tipo de clientes. Tienen clientes en toda España, Galicia, Andalucía, Cataluña... Y también en Italia y Francia. He visto sus modelos 347 , y eso solamente incluye las operaciones superiores a quinientas mil pesetas. 

―Sí, pero esas cantidades de dinero sólo son posibles a través de coca, trata de blancas o tráfico de órganos. ―Pablo fruncía el ceño―. ¿De dónde viene lo que quiera que sea?

	Maya respiró hondo y trató de acomodarse en su asiento, por más que había buscado en los diarios no había descubierto nada. Empezaba a cansarse. Algo se les escapaba. El camarero retiró los platos y les ofreció una variada selección de postres, ambos pidieron café.

―¿Vuelves a la oficina?

―Sí, os aviso cuando Tina salga. ―Dejó que él la invitase a comer.

	De regreso, Pablo paró el coche un par de calles antes. Era el turno de Maya.

―El reloj que llevas ―empezó a decir, Pablo se giró y la miró atento, casi se olvidó de respirar ― es el modelo Hawk de MTM . Es posible que hayas pertenecido a algún comando de fuerzas especiales... ―Si le decía lo de El Salvador, él sabría que Emmott le había contado algo. Pablo sonrió, le apetecía besarla, un salto al vacío como había hecho tantas veces. Desechó la idea, no era más que trabajo y amabilidad. Iba a agradecérselo justo cuando Maya cerró la puerta. «Mejor así», pensó. La vio alejarse y se preguntó si volverían a verse. Era probable, pero no demasiado. Cada uno tenía su trabajo. Había sido una casualidad que Emmott le hubiera pedido ir al encuentro de Maya.
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―No puedes faltar, es tu prima. ―Su madre estaba al otro lado del teléfono.

―Mamá, tengo bastante lío en la oficina ahora, ¿no es suficiente con que vayáis vosotros? ―Trataba de zafarse de lo que le venía encima pero su madre no se resignaba.

―Cuando tu hermano se casó, vino toda la familia, nos toca. ―La voz de la madre sonó autoritaria. Maya sabía que no tenía nada que hacer. 

―No podré estar toda la semana, es posible que no me den más que dos días.

―Bueno, pues lo que sea, pero a la boda vienes. Cómprate un vestido. ―Colgó. 

	Ya estaba todo dicho, tendría que hacerlo. Faltaban dos semanas. Hablaría con Emmott y con Sonia Díaz, se pediría unos días libres.
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	Tina salió de la oficina a las cinco y media de la tarde. Bajó unas cuantas calles y entró en el parking. Al rato, asomó el morro de un Mercedes C180 Kompresor rojo brillante por la rampa de salida. 

	El tráfico a aquella hora de la tarde empezaba a ser denso y resultaba complicado no perderla. En otro coche, algo más discreto, la becaria y otro de los agentes enviados por Pablo se esforzaban por seguirla. Uno de los sitios señalados como probables era el polígono industrial al norte de Madrid en el que estaban las naves de Massot, el otro era su piso. Ni uno ni otro, la chica aparcó cerca de la calle Goya y entró en una de las exclusivas tiendas. Salió con un par de bolsas, recogió de nuevo el coche del parking y condujo por la M30 dirección San Sebastián de los Reyes.

―Va a las naves de Massot. 

―No sabemos a dónde va, te crees muy lista, ¿no? ―replicó su compañero.

―¿Apostamos?

	Había perdido bastante dinero aquel mes con el gasto extraordinario del arreglo del coche.

―No, gracias, puede que tengas razón.

	Tina tomó una de las salidas y abandonó la autovía.

―Va al Polígono Norte.

―Te lo dije, va donde Massot.

―Oye, que no siempre aciertas. Se lo digo a Pablo, ¿me marcas por favor?

	La becaria marcó uno de los números registrados en su agenda y le devolvió el teléfono.

―Estamos en el Polígono Norte de Sanse, va con Massot.

	Se oyó que alguien hablaba al otro lado y el compañero pulsó el altavoz.

―Leo, entra tú y simula que estás buscando tarima o parqué para tu casa, Lilly espera fuera, es posible que Tina te reconozca. ―Era la voz de Pablo al otro lado de la línea.

―Oído, jefe.

―Una hora ―habló de nuevo Pablo―, si Leo tarda más de una hora en salir, llamas y esperas instrucciones, ¿entendido Lilly?

―Ok, entendido. 

―Suerte y recordad, sólo mirad.






























































































Parte Tres: Autoclave
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	Maya esperó a quedarse sola en la oficina, los últimos en irse fueron Romeo y Mona, Kiko tenía partido de tenis y se había marchado una hora antes. Cerró la puerta de entrada y dejó la llave puesta, si Tina o alguno volvía, tendría que llamar al timbre.

	Apagó las luces del patio de operaciones y entró en el pasillo que daba a los archivos. Dejó las luces encendidas. Empezó con las carpetas del 98. Buscó los diarios de Tina y los examinó exhaustivamente. Miró todos los del 98, 99 y 2000. Nada. Los diarios estaban llenos de apuntes, ingresos de cheques, abonos de remesas, aperturas de cuentas, abonos de préstamos, compra-venta de participaciones, liquidaciones de plazos fijos.

―No es posible ―dijo en voz alta. Llevaba cuatro horas dentro y no había encontrado ningún apunte de las cuentas de Massot, ningún apunte de abonos de remesas en su propia cuenta, tal como hacía Juan, tal como ella esperaba encontrar. No había nada ahí dentro que la pudiera relacionar con Massot. 

Salió a beber algo de agua y a respirar, el aire viciado del archivo la estaba asfixiando.

	Cuando volvió, recogió los diarios, apagó las luces y regresó a su despacho con la cabeza baja. ¿Cómo coño lo hacía Tina? Miró hacia el patio de operaciones y se quedó pensativa, ¿estaba equivocada? Volvió a su mesa frustrada y agotada. Al sentarse, vio que Kiko se había dejado encima de la mesa los papeles de las posiciones de los clientes sobre los que habían estado hablando durante la mañana. Los llevó hacia su mesa. Los dejó sobre el teclado, al hacerlo, algo llamó su atención. En los papeles de Kiko, impresos directamente desde su puesto, la clave de acceso que aparecía era «Valentina G.» en lugar de su clave «Francisco R.»  ¿Kiko hacía operaciones con la clave de Tina? ¿Tina le había cedido su clave a Kiko? Estaba segura de que Kiko no estaba dentro. ¿Entonces? Opciones: una, Kiko, en su afán por aprender más, se ofrecía a quitarle trabajo a Tina y, de vez en cuando, entraba con su clave para poder realizar operaciones más interesantes que ajustar los tipos de interés de las imposiciones a plazo; segunda opción, y ésta era la más probable: Kiko entró en la oficina y el primer día de trabajo se encontró con que aún no habían activado su clave para poder acceder a su puesto. Tina se ofreció a dejarle la suya. Pasó el tiempo, las claves se fueron quedando olvidadas y Kiko siguió entrando con la de Tina hasta la fecha. Si esto era así, los apuntes en las cuentas de Massot tenían que estar en los diarios de Kiko. 

	Comprobó que la puerta de entrada seguía cerrada y volvió de nuevo al archivo, dejó las luces del pasillo encendidas. Si alguien venía, podía decir que estaba en el baño. Aunque era raro que alguien volviera a la oficina a las doce de la noche. Cogió varias carpetas a partir de la fecha en la que Kiko entró a trabajar con ellos. Sacó los diarios y fue comprobándolos uno por uno. No fue necesario verlos todos. Ahí estaba la prueba. 

Kiko había estado entrando desde el primer día con la clave de Tina y en los apuntes de sus diarios figuraban los movimientos con las cuentas de Massot. Allí estaban, exactamente los mismos apuntes que aparecían en las cuentas de Juan de la Torre. Abonos de remesas en sus cuentas y en las de Tina. La muy zorra había metido al pobre chaval en aquel marrón. 

	Aquello, junto con el incumplimiento de normativa en cuanto a concentración de librados en una misma línea, era suficiente para echar a Tina de BanCreg, pero si lo hacían, perderían el contacto con Massot. Era mucho dinero el que manejaban, lo que implicaba negocio sucio, negro, ilegal. BanCreg se vería envuelto en un escándalo y no conseguirían destapar todo.

Dejó todo tal y como estaba, volvió a su despacho, cogió el bolso y salió de la oficina. Esperaba que la gente de Pablo descubriera lo que escondía Massot. Ella no podía avanzar más.  

	Tenía varias llamadas perdidas de la casa de sus padres, era tarde para llamar, de haber pasado algo, le habrían dejado un mensaje en el buzón de voz o su hermano habría tratado de localizarla. Con un escueto mensaje puso a Emmott al corriente de todo y se fue a dormir, estaba agotada. Llamaría a sus padres al día siguiente. 
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―Nada, uno de mis chicos se hizo pasar por un cliente y entró en el despacho de uno de los hermanos. Le atendió de forma educada y amable, cortés, vamos, lo normal. No vio nada extraño. 

―¿En qué nave entró? ―preguntó Emmott.

―En Nobleza, buscaba parqué o tarima flotante, preguntó por calidades y precios. Por lo visto, hacen todo el trabajo. Te venden la madera, le dan el color que quieres y te la colocan.

―Todo queda en casa. ―Emmott se acariciaba la sien―. ¿Y el resto de la oficina?

―Todo limpio. 

―Entonces estamos parados ―se lamentó―, salvo lo de la chica. 

―Maya, bueno, Javier no quiere sacar nada a menos que tengamos la certeza de lo que mueve Massot. Si denuncian a la chica, es probable que Massot huya. 

Ambos callaron, conscientes de que estaban en punto muerto.
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Quizá le faltaba algo de capacidad para disfrutar del día a día, en cuanto terminase con BanCreg y Massot, lo haría. Desaparecería por unos meses, sabía que Javier, el consejero delegado, estaría de acuerdo, se lo había insinuado y le había parecido justo.

	Había transcurrido una semana desde que hablaron con Emmott. No había nada extraño en las naves de Massot, al menos nada a la vista. Tendrían que esperar un poco más, Pablo había puesto algunos hombres por la zona, incluso estaban intentando introducir a un agente dentro de la plantilla. 

	Bajó las escaleras que comunicaban el piso de arriba con la planta baja de la casa de sus padres, su madre reparó en ella.

―Píntate un poco más, estás muy pálida y ¡qué huesos tienes! ―Su madre lo decía por el hombro que el vestido le dejaba al descubierto―. ¿Cómo estoy? ―le preguntó girando sobre sí misma.

―Muy guapa, mamá.

―¿Y yo? ―Su padre asomó la cabeza por el pasillo.

―También muy guapo. 

	Después del acto en la iglesia, la familia celebraba la unión en un cortijo familiar cercano a la zona y de estilo andaluz, custodiado por  encinas que alimentaban a los cerdos de la dehesa. 

―¿De quién son los cerdos? ―preguntó Maya a su padre mientras conducían por la pista de arena. 

―Son de la familia del novio, llegamos a un trato y dejamos que coman la bellota. 

―¿Y qué tal la aceituna este año?

―No muy bien. Las lluvias han estado a punto de echarla a perder y hemos tenido que recogerla antes. 

―¿Mal aceite entonces? ―El padre asintió, continuó conduciendo y mirando los ejemplares de ibérico que se estaban criando en sus tierras.

	Llegaron a la entrada y unos camareros les obsequiaron con copas de vino y canapés. Maya se sentó junto a su hermano y su cuñada, quienes hacía poco habían tenido un bebé. El niño se había encariñado con Maya y quería estar entre sus brazos, así que se resignó a tenerlo cogido durante gran parte de la mañana. Sólo cedió cuando le entró hambre, en eso Maya no podía contentarle, por más que el pequeño se esforzase en buscar su pecho. La madre lo cogió y se lo llevó a una de las habitaciones del cortijo. 

―Chicos, venid, os quiero enseñar algo ―dijo su tío, el padre de la novia. Los hermanos cogieron las copas de vino tinto y siguieron al hombre. Su tío era hermano de su padre, tenían varios negocios familiares que funcionaban bastante bien. 

	Salieron al exterior y se introdujeron en uno de los graneros que habían reformado para usarlo como taller. El tío había hecho un buen trabajo, ni rastro de las antiguas maderas en las que antes dormían las gallinas de su abuelo. 

―¿Qué os parece? ―dijo señalando un hermoso buró. Se trataba de un mueble clásico, con persiana y cajoneras color cereza. Su tío, cuyo hobby siempre había sido la ebanistería, lo había hecho a mano.

―Precioso.

―Se lo voy a regalar a los novios. Junto con aquel comedor. ―Y señaló al fondo una hermosa composición. La mesa medía tres metros de largo por uno y medio de ancho, las sillas presentaban motivos repujados sobre la propia madera.

―Joder, vaya madera, ¿de dónde la sacas? ―preguntó su hermano.

―Es africana, muy buena.

―¿Caoba?

―Similar, es mitad aningre y mitad cordia , muy buenas para ebanistería y también para escultura, estoy empezando alguna, pero de momento no os las puedo enseñar.

―Las africanas son bastante caras, ¿no? ¿De dónde la has sacado? ―El hermano quería sonsacarle. Su tío era bastante conocido en la zona y en más de una ocasión, tras enterarse de algún cortijo en ruinas, había conseguido usar sus contactos para sacar la madera de valor que pudiera haber en el interior. En su mayoría, muebles antiguos hechos con maderas nobles como la africana. Su tío los había restaurado y vendido a muy buen precio. 

―Sé por dónde vas y no es lo que imaginas, hay una empresa en Madrid que las vende muy económicas, deben tener algún proveedor en África.

	Maya dio un respingo.

―¿Cómo se llama?, unos amigos se casan pronto e igual les encargo algo.

	El tío estaba sacando brillo a una de las sillas que parecía tener alguna imperceptible mota de polvo.

―Me las vendió uno de Sevilla, pero la empresa de Madrid se llama Nobleza, creo recordar. 

	Maya controló su emoción, Massot traía la madera de África.

―Tío, ¿sabes lo que es el autoclave? ―El tío la miró extrañado, arrugando las pobladas cejas.

―Es un tratamiento que se le pone a la madera de baja calidad para hacerlas más resistente.

―¿La madera africana lo lleva?

―¡Qué dices! Eso es una aberración, la madera africana no lo necesita. Al contrario, si se lo pones la estropea, le quita elasticidad y brillo. Eso la convierte en una madera mediocre. ¿Es que ahora te interesan las maderas?

	Pasaron unos segundos antes de que Maya pudiera contenerse y responder con serenidad.

―Nada, lo que te acabo de comentar.
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―¿Por qué tanta prisa? ¿No te ibas a quedar toda la semana? ―Su madre la seguía por toda la casa mientras ella recogía sus cosas.

―Ha surgido una reunión de urgencia en el banco. Ya te dije que estábamos con el tema de las hipotecas y es importante.

―¿Y tu familia no lo es? 

―Sí, lo es, por eso he venido y he estado unos días con vosotros, ahora tengo que irme. ―Su madre estaba enfadada, le costaría un par de semanas olvidar el tema.

	Dos horas más tarde, mientras conducía, no dejaba de pensar. Las maderas venían de África, maderas caras a precio de saldo. No entrarían por Algeciras, aquel puerto tenía demasiado control y el trayecto por carretera hasta Madrid era largo y arriesgado. Tal vez lo hicieran así cuando operaban en la Costa del Sol. ¿Galicia? Improbable por lo peligroso del océano en aquella parte. Valencia o Barcelona. 

	Había puesto al tanto a Emmott. Tenían una reunión de nuevo en Canillas y Maya era la invitada de honor. 
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	El Golf negro entró de nuevo por la barrera libanesa y se dirigió hacia la zona de aparcamientos. Bajó del coche y caminó unos metros hasta llegar a las escaleras. Pasó el control de seguridad dejando en la bandeja del escáner todas sus pertenencias, incluida la PB de la que no se había vuelto a separar. 

―La esperan en la segunda planta ―le dijo la mujer que la había cacheado.

―Gracias. 

Subió las escaleras de dos en dos, al llegar a la planta trató de recobrar la compostura. Imposible controlarse, volvía a ver a Pablo. «Los dos estáis aquí por trabajo, así que para ya».

	La puerta de la sala estaba abierta y se escuchaban algunas voces. Maya llamó y pasó sin esperar permiso. Los asistentes a la reunión se giraron y la miraron.

―Buenos días, Maya, puedes cerrar la puerta, estamos todos. ―Emmott presidía la reunión, le hizo indicaciones a Maya para que se sentase junto a él. 

―Señores, les presento a Maya Masada, lleva unos meses infiltrada en BanCreg, gracias a ella estamos en este punto. Maya, Éstos son Berta y Jack Mario. Ya conoces a Pablo. ―Ambos se sonrieron.

―Te ponemos al día de lo que hemos encontrado ―anunció Pablo―, nos diste el aviso de que la madera venía de África, a partir de ahí, tiramos de contactos en los puertos internacionales de toda la península y dimos con el puerto de Valencia. Los cargamentos de madera para Massot entran por Valencia. El último cargamento que entró fue hace un par de semanas. Se trataba de maderas procedentes de Kenia: aningre, cordia y ohia. Las traen directamente en troncos, de dos o tres metros de altura y diez o quince centímetros de diámetro. Entraron justo el día en el que el puerto se cerró por un enorme y peligroso banco de niebla. Nuestro contacto en el puerto asegura que los bancos de nieblas son frecuentes al inicio de la primavera y al inicio del verano y que en los últimos años, casualmente hay entradas de estas maderas cuando hay bancos de niebla.

―Eso hace ―Emmott interrumpió, se dio cuenta de su error y le pidió permiso a Pablo―. Gracias, Pablo, ejem, como decía, eso hace que los trámites en el puerto sean más rápidos, a fin de agilizar la entrada de barcos una vez que se reabre el puerto. 

―Y la madera trae sorpresa, ¿no? ―preguntó Maya.

―Desde las islas nos informan que se están incautando enormes partidas de cocaína colombiana mezclada con khat africano. El Departamento de Costas y Fronteras de la Guardia Civil nos lo ha confirmado. Han cogido partidas importantes en los aeropuertos canarios y de Baleares.

―¿Traen la coca desde Colombia? ―volvió a preguntar Maya.

―Sí, los narcos cambian a menudo de rutas ―le informó Berta―, creemos que Massot tiene parte de esa coca.

―Además, la mezclan con khat africano, por lo que el cargamento va cogiendo valor a medida que se acerca a Europa ―indicó Pablo.

	Todo iba encajando. 

―Entonces, si no me equivoco, Massot compra las maderas en Kenia y entiendo que dentro de los troncos es donde esconde la coca. Las introducen en sus almacenes y desde allí la distribuye. El dinero negro que saca lo va blanqueando a través de las empresas que tiene, vendiendo la madera a precio irrisorio. Juan le sirvió de tapadera en su día y lo blanqueaba cobrando importantes comisiones en forma de pagarés, vencidos o para descontar. Al enterarse de que los auditores del Banco de España se le iban a echar encima, empezó a llevarse el dinero a Suiza, quería dejarlo. ¿Se lo comentó a Massot y por eso le mataron? 

―Bueno ―empezó Jack Mario―, puede que se lo dijera y Massot no quisiera dejar flecos. Juan sabía todo lo de sus negocios, si ya no iba a trabajar para ellos no tenía sentido asumir ese riesgo. Matan a Juan y siguen con Tina. . Matan a Juan y siguen con Tina. O puede que Juan no dijera nada, Tina lo descubriese y avisase a Massot.

―¿Juan y Tina trabajaban juntos, quiero decir, estaban juntos en el negocio? ―preguntó de nuevo Maya.

―Puede que sí o puede que no. Yo me inclinó por el no. Metieron a Tina en la oficina para vigilar a Juan, creo que Tina estaba con ellos antes de entrar en BanCreg y creo que Juan no lo sabía ―explicó Pablo.

	Emmott se encendió un Chester y tomó la palabra.

―Ya lo sabremos cuando les interroguemos. Jack Mario pertenece al CNP, colaboraremos con ellos para montar la operación. Creemos que volverán a meter otro carguero en el próximo banco de niebla. Nuestra oficina de Kenia nos avisará cuando salga otro barco con destino Valencia y cargado de madera keniana. Esperaremos a que lleguen a Valencia y les seguiremos. Hasta que la madera no esté dentro del almacén de Massot no podremos actuar. Tendremos unos diez agentes esperando en la nave. Además, gracias a Pablo, hay dos agentes infiltrados como trabajadores.

―Enhorabuena ―Maya se dirigió a Pablo―, ¿cuándo volverá a haber un banco de niebla?

―Creemos que en dos semanas como mucho, la primavera ha empezado y la temperatura del mar es de quince grados. Se avecina una masa de aire cálido en los próximos días, la humedad gradual de esta masa provocará que las nubes bajas se desplacen hasta la costa cuando sople algo de viento. Una vez pasada la niebla, el carguero entrará al puerto.

―En cuanto nuestros compañeros de Kenia nos avisen, tenemos cinco o seis días de margen hasta que lleguen a Valencia ―dijo Emmott. 

	Se hizo un silencio de unos diez segundos, interrumpido por Pablo.

―Por nuestra parte, esto es todo. ―Se levantó e invitó a sus compañeros a abandonar la sala. Los tres salieron, dejando a Emmott a solas con Maya. 

―Esto está tocando a su fin ―le comentó aliviada.

	Emmott la miró sonriendo y le ofreció un cigarro que Maya volvió a rechazar.

―No, Maya, aún no. 

―Sólo era un decir. ―Ambos se sonrieron. 

―No sabemos cuándo podremos intervenir el almacén de Massot. Y Tina seguirá trabajando en la oficina como hasta ahora. Si ella está cuando intervengamos, la cogeremos con Massot.

―Si cazamos a Massot, todo saldrá a la luz y BanCreg quedará tocado. ¿Harás algo para evitarlo? 

―Ése ya no es tu problema. El entramado parece ser tan grande que Javier ha asumido que se filtrará. Si Tina está en el almacén en el momento de la llegada de la mercancía, no habrá problema, pero si no está, es posible que vaya a su casa o a la oficina.

―No creo que vaya a la oficina, cogerá el dinero que tenga en casa y desaparecerá. ―Maya esperaba que la cogiesen antes, quería evitar que la oficina de BanCreg saliera salpicada.

―Puede ser, no obstante, cuando los compañeros de Kenia nos den vía libre, estate alerta. 

―Estaré en la oficina cuando intervengáis la nave, por favor, que no se os escape.

―Haremos todo lo posible. Por cierto, cuando esto salga a la luz, recibirás una llamada de un banco para ficharte. Será una buena oferta, te lo garantizo. 

	Se levantó, cogió su bolso y le estampó un cariñoso beso en la mejilla. El clon de Clouseau se ablandó.

―Así no me compras, largo de aquí. ―Le señaló la salida. 

Maya caminó por la hermética sala dirección a la puerta. 

―¿Llevas la Parabellum? ―preguntó Emmott sentado aún en su sillón.

―Sí, jefe.
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	Bebió un poco de agua de una de las fuentes que había en el pasillo. Mientras se iba acercando a las escaleras, vio que Pablo la estaba esperando. Llevaba una camisa color crema, de lejos pudo advertir su olor a avena. 

―¿Puedo acompañarte? ―preguntó 

―Claro.

―Has hecho un buen trabajo para ser una novata.

―Fue un poco de casualidad. Lo de la madera, no sé, podría no haberlo descubierto.

―¿Cómo lo hiciste? Si se puede saber.

―Hay un ebanista en la familia. ―Pablo la miró con interés―. Y hasta ahí puedo leer.

―De acuerdo, de acuerdo, era curiosidad. 

―Pablo... 

―¿Sí? ―Él se giró hacia ella, estaban en el acceso al aparcamiento. 

―¿Habría alguna posibilidad de mantener al margen a la prensa? 

Pablo la miró. Siguió en silencio, sabía que la incomodaría hasta hacerla hablar. Pero Maya estaba acostumbrada a soportar silencios incómodos. 

―Haré lo que pueda. 

―Gracias. ―Maya no estaba segura, pero le besó en la mejilla. Le salió del corazón. Él le acarició la cara y ella le sujetó la mano. Sólo fueron segundos. Pablo le abrió la puerta del coche y Maya se introdujo en el asiento del conductor. La miraba con la puerta abierta, el brazo derecho apoyado sobre el techo del coche, el izquierdo sujetando la puerta. 

	Si Maya no hubiera desviado la mirada, él no se habría controlado. 

―¿Qué harás cuando esto termine? ―le preguntó, en un intento por cambiar la conversación y alagar el momento.

―Desaparecer, necesito unas vacaciones largas, esto me ha superado un poco.

―Cuídate. ―Fue todo lo que se le ocurrió decir. Estuvo a punto de preguntarle si había pensado en algún sitio concreto, pero quizá aquello sería arriesgarse demasiado. Volvería a verla.

―Gracias, tú también. ―Maya cerró la puerta del Golf.

	Pablo se alejó caminando de vuelta al edificio y de repente, un pensamiento le asaltó: ¿y si no la volvía a ver? 

49

	A la misma hora en la que Maya se metía en la cama, el último camión cargado con troncos de cordia atravesaba el puente Nyali dirección al puerto de Mombasa. El conductor escuchaba reggae por la radio. Los turistas se contaban con los dedos de una mano, los conflictos étnicos del 97 les habían hecho a renunciar a Kenia como destino vacacional. Esto les obligaba a llevar el atuendo que solían usar los habitantes de aquel rincón de África, un tipo de pareo de colores brillantes, a fin de pasar desapercibidos. Llovía a mares y las pistas por las que pasaban  estaban llenas de barro. 

	El tiempo corría en su contra. Aquel era el mayor cargamento de madera hasta el momento. Su hermano había contraído importantes compromisos y, a pesar del riesgo que había supuesto montar la operación antes de que terminara abril, habían seguido adelante. Él no estaba de acuerdo y así se lo había hecho saber. Hacía nada que acababan de llegar con otro cargamento, alguien en el puerto empezaría a sospechar. 

	Tina le había comido la cabeza. Y allí estaba él otra vez, poniendo en riesgo su vida de forma innecesaria. No reconocía a su hermano, el paso de los años le había vuelto codicioso. Parecía que nunca era suficiente. Si salía vivo de ésta, le dejaría. Fallaría a la promesa a su padre de cuidar de él, pero seguir al lado de Antonio le exigía un precio que le estaba costando pagar. Lo iba a dejar, había prometido a su esposa que aquel viaje sería el último. Ella tenía un mal presentimiento y se negaba a dejarlo ir de nuevo a Kenia. Él había tratado de convencerla para que se fuera de España, si le pasaba algo, irían a por ella seguro.	Ella se había negado, le esperaría, ¿a dónde iría sin él?

	El puerto de Kilindini era un hervidero de camiones y contenedores. Siempre habían salido por la parte de Port Rei, pero la carga que llevaban sólo podía salir en aquel carguero, más grande y más profundo, y estaba en Kilindini por la profundidad natural de sus aguas.  	Sobornar a las autoridades keniatas e incluir a varios empleados en el manifiesto de la tripulación no había sido tarea fácil. 

	Cargaron los troncos en varios contenedores para aislarlos de la humedad y los apilaron de forma ordenada y segura con el resto de la mercancía, estaban numerados y apilados en la zona sur para facilitar el trabajo cuando llegaran a Valencia.

Seguía lloviendo cuando el capitán del carguero anunció la salida del barco. Miró la costa keniata y se despidió de ella. Nunca más volvería a aquel sitio, ni siquiera de turista. En seis días recorrerían los nueve mil y pico kilómetros hasta el puerto de Valencia. Si no echaban mucho tiempo en pasar el canal de Suez, llegarían en cinco días y medio. Tendrían que esperar a que la niebla levantase para poder entrar al puerto. 
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	Maya comprobó que el sistema de video-vigilancia de la oficina funcionaba a la perfección. Cambió las cintas y puso una nueva grabando. Se sentó en su sillón con la mirada fija en la puerta del despacho, esperaba que Pablo y Emmott se equivocasen. 

	No lo hicieron y, al cabo de unas horas, escuchó el sonido de la llave abriendo la cerradura central de la puerta blindada. Pudo notar cómo empezaba a temblar, inspiró por la nariz varias veces y exhaló por la boca. Tenía que frenar el pánico que empezaba a apoderarse de su cuerpo. Al segundo, escuchó de nuevo la llave girando en la cerradura de abajo. Alguien había entrado en la oficina, sonaron tacones.

La luz de la calle permitió ver desde la penumbra de su despacho la silueta de Tina. Cogió el móvil y avisó a Emmott con un sms. Debía entretenerla hasta que alguien llegase. Si Tina salía de la oficina, la perderían. Escuchó el sonido del retardo del cajero automático. Tina había ido a por el efectivo que había en su interior. Seguro que había ido a su casa y o bien tenía poco dinero allí, o bien había visto policía, y su única opción había sido sacar todo el efectivo que pudiese. Más bien sería lo segundo, joder, tendrían que haber esperado un poco más antes de registrar la casa. Escuchaba cómo sacaba los cajetines y los volvía a introducir. Apenas tenía cinco minutos para actuar, si Tina se daba cuenta de que Maya estaba allí, ataría cabos. 

	Maya cogió el bolso y el abrigo y salió sigilosamente del despacho. Llegó hasta la puerta de entrada de la oficina, introdujo su llave en la cerradura  y la volvió a sacar haciendo todo el ruido que pudo, a continuación abrió la puerta y la volvió a cerrar dando un portazo. Cerró por dentro, una cerradura, con una vuelta y sin apenas hacer ruido. Encendió la luz del patio de operaciones y vio el bolso de Tina sobre la mesa de Kiko.

―Hola. ―Alzó la voz. 

Nadie devolvió el saludo. 

―¿Hola? ―insistió. El bolso de Tina estaba abierto y podía verse todo lo que había dentro. 

―Hola. ―Se oyó la voz de Tina desde el cuarto del cajero. 

―¿Tina? ¿Eres tú? ―Maya simuló que sus pasos iban hacia ella, haciendo que sus tacones sonasen más de lo necesario. Quería que la chica saliera, si la sorprendía vaciando el cajero reaccionaría huyendo o atacándola. Tenía que retenerla hasta que llegase la policía o, al menos hasta que consiguiera que confesase algo. En concreto, lo relacionado con la muerte del antiguo director. No cogerla dentro de la nave de Massot había sido un error, enviar agentes a registrar su casa antes de que ella llegase había sido otro error. La tenía allí delante, tenía que enmendar la situación. 

―Soy yo, tranquila, Maya, estoy cargando el cajero. ―Tina estaba terminando de vaciar los últimos cajetines de billetes de diez mil pesetas. Notaba cómo su ritmo cardíaco se aceleraba por momentos. ¿Qué coño hacía la jefa allí? Se la quitaría de en medio si tenía que hacerlo, no iba a permitir que tirase por la borda todo lo que había conseguido en los últimos años. Llevaba casi ocho millones de pesetas en uno de los bolsos. Suficiente para salir de España y mantenerse escondida hasta que pudiera acceder al dinero de Suiza.  

―Me había asustado. ―Maya dejó de caminar―. Iba a llamar a la central de alarmas. ―Se tocó la PB, seguía a su espalda, esperaba no tener que usarla―. Estoy en mi oficina, voy a ver si adelanto algo antes de que abramos. 

―Ok, ya termino ―gritó Tina. No había tiempo para llorar, lamentaría la captura de Antonio Massot más adelante, ahora lo importante era salir de allí.

	Maya pasó por delante de la mesa de Kiko y cogió las llaves de la oficina del bolso abierto de Tina. No podría salir. Entró en su despacho y metió las llaves en uno de los cajones de su mesa, se guardó las suyas en el sujetador. Encendió el ordenador y simuló estudiar uno de los expedientes que había sobre su mesa. Los minutos empezaron a hacerse eternos. 

	Tina cerró la puerta del cuarto del cajero y Maya escuchó que sus pasos se acercaban, la vio ir hacia la mesa de Kiko y escuchó cómo cerraba la cremallera del bolso. Apagó la luz del patio. Entre las persianas pudo ver cómo soltaba algo pesado en el suelo, supuso que era el dinero. Asomó la cabeza por la puerta del despacho de Maya.

―Buenos días. ―Sonrió―. ¿Madrugando? ―Tenía la cara fatigada y la respiración agitada. 

―¡Hola, guapa! ―saludó Maya alegre―, tengo un par de operaciones para enviar hoy y ya sabes que con el jaleo de la mañana es imposible sacar tiempo ―se excusó―. ¿Y tú? ¿Qué haces aquí tan temprano?

―Anoche vine a sacar dinero y vi que no funcionaba, estaba fuera de servicio. He despertado temprano y he aprovechado para ver qué le pasaba y, de paso, dejarlo cargado antes de empezar hoy. ―Tina forzaba la sonrisa.

―¿También entiendes de cajeros? ―preguntó Maya en un intento por retenerla. 

	Tina no quería perder más tiempo, le urgía marcharse.

―Bueno, de vez en cuando le echo una mano a los chicos ―argumentó―, me muero por un café, ¿te traigo uno?

―Ok, tráeme uno, pero espera  que pago yo. ―Maya hizo ademán de levantarse e ir a por su bolso, necesitaba ganar tiempo, pero Tina había desaparecido e iba camino de la puerta arrastrando uno de los bolsos que cargaba.

―¡No te molestes! ―gritó Tina desde la puerta, buscaba las llaves en el bolso―. ¡Te invito yo!

―¿Cuánto le has metido al cajero? ―Maya seguía intentándolo. 

	Tina la escuchó, pero hizo como si no la oía. La puerta estaba cerrada y no encontraba las dichosas llaves. Las manos le temblaban, tenía que largarse de allí cuanto antes. Los nervios no le permitían encontrar las llaves. «Calma, tranquila, pídeselas a Maya». Dejó la pesada bolsa con los fajos de billetes en el suelo y volvió al despacho de Maya.

	Maya miraba su móvil, hacía exactamente ocho minutos que le había mandado el mensaje a Emmott. Como mucho tenía cinco minutos para hablar con Tina. Había que arriesgarse. 

―No encuentro mis llaves. ―Tina estaba apoyada en el quicio de la puerta―. ¿Me dejas las tuyas?

	Maya dejó el móvil, la miró y se mordió el labio. 

―Lo siento, Tina, esto ha acabado, no vas a salir de aquí. ―Se arriesgó.

―¿Qué dices? ¿Estás bien? ―Los nervios eran evidentes en el tono de su voz claramente alterado.

―Sé lo de Massot, lo de las maderas, también lo que le hicisteis a Juan de la Torre. 

Tina la miraba con una sonrisa cínica. 

―Estás mal de la olla, yo no tengo nada que ver con Massot, ni con Juan, si no me das las llaves llamaré a...

―La policía, venga, hazlo. 

	Tina cambió la expresión. Ya no sonreía y la retaba con la mirada, que se había vuelto dura y llena de ira. 

―Supongo que podrás probar lo que dices, ¿no?

―¿Crees que no sé que Kiko usa tu clave para hacer los abonos? ¿Acaso piensas que no sabemos cómo te paga Massot? ¿No crees que tu cuenta ha crecido de forma alarmante en los últimos años y decrece poco a poco?

	El semblante de Tina se endureció. Entró dentro del despacho y se sentó frente a Maya, el escritorio de caoba las separaba. 

―Escucha, tengo diez millones en esa bolsa y casi seiscientos en Suiza. La mitad es tuya si me ayudas a salir de aquí. ―Sus ojos, antes duros, ahora reflejaban ansiedad.

	Maya fingió que se escandalizaba por lo que acababa de oír. Trató de aparentar interés.

―¿Tanto dinero da?

―Más de lo que te puedas imaginar ―respondió Tina codiciosa.

―¿Y la gente que muere? ¿Alguna vez piensas en las consecuencias de lo que haces? ¿Sabes lo peligroso que es el khat mezclado con cocaína? ¿Tienes idea de lo que eso provoca en el cerebro?

―Yo no obligo a nadie a consumir. Sólo somos el canal. ¿Me vas a ayudar o no? ―Estaba excesivamente nerviosa, y Maya pudo ver cómo el sudor perlaba su frente. 

―¿Por qué quitasteis a Juan de en medio?

	Todo fue demasiado rápido. Tina se levantó y acercó su cuerpo a la cara de Maya, apoyando las manos a cada lado del escritorio de caoba. Cuando Maya reparó en que una de las manos había ido a parar justo encima del afilado abrecartas de plata, Tina ya se lo había clavado en la mano derecha. Sintió cómo el metal helado le atravesaba la mano y gritó de dolor. Tina se lo sacó rápidamente y se abalanzó sobre ella, Maya se impulsó hacia atrás y las ruedas del sillón la desplazaron unos centímetros hasta chocar contra la pared, no pudo evitar ser alcanzada por la puñalada, que fue al muslo derecho. Todo el peso de Tina estaba sobre las piernas de Maya, la tenía inmovilizada de cintura para abajo. 

	Trató de alcanzar la semiautomática, pero Tina le golpeó la mano herida con el pesado pie de la lámpara de mesa y el dolor la distrajo de su objetivo. Maya alcanzó el pelo de Tina con la izquierda y tiró de él con todas sus fuerzas. Tina gimió de dolor y Maya aprovechó la libertad de su mano derecha para coger la PB de su espalda. Apenas sentía la mano, era como si miles de alfileres se le clavasen cada vez que hacía un movimiento. Alcanzó la PB y la sacó. Notó cómo algo se movía en su pierna y a continuación una oleada de dolor volvió a invadir su cuerpo. Un chorro de sangre brotaba de ella. Tina le había arrancado el abrecartas y se abalanzaba de nuevo sobre ella. Esquivó una de las puñaladas directas a su ojo derecho, sabía que no podría esquivar otra. «¡Dispara, coño! ¡Dispara!». Maya disparó sin saber exactamente a qué apuntaba. El disparo de la semiautomática apenas se escuchó. Tina la miró asombrada y se llevó las manos al abdomen. Movió la cabeza hacia abajo y vio horrorizada cómo la sangre le manaba entre las manos y empapaba su blusa blanca. 

―Puta ―la insultó en voz baja, sus ojos estaban inyectados de rabia. Maya aflojó las piernas  y le dio un pequeño empujón, Tina fue cayendo lentamente hacia el suelo, hasta quedar tumbada de lado. Cada vez le costaba más respirar. No quería morir. Vio cómo Maya se levantaba del sillón, empapado en sangre, ¿sería de ella? Los zapatos de Maya se arrastraban hacia la puerta de salida, también moriría, pensó en la certera puñalada en la aorta. Le reconfortó saber que ambas morirían. Decidió que todo sería más rápido si cerraba los ojos y se dormía.

	Al salir del despacho la pierna derecha le falló y no pudo mantenerse en pie. Maya estuvo a punto de caerse de bruces de no haber sido por el enorme saco de billetes que Tina había dejado al lado de la puerta, el dinero amortiguó su caída. Su mano estaba hecha un guiñapo, no la sentía, y notaba el calor de la abundante sangre que nacía de la herida del muslo. Si no se incorporaba, perdería el conocimiento. Se concentró en sacarse las llaves del sostén con la mano izquierda, lo hizo, se las puso en la boca y cogió de nuevo la semiautomática. Volvió a concentrarse, tenía que incorporarse, había cinco metros hasta la puerta, si se caía, podría llegar con la mano izquierda y abrirla, aunque pesaba demasiado para empujarla. Volvió la cabeza, el charco de sangre de Tina cubría la mayor parte del suelo del despacho, no saldría de aquélla. Hizo un esfuerzo titánico y se incorporó, no podía erguirse, andaba con la espalda encorvada y arrastrando la pierna derecha. Las lágrimas le resbalaban a causa del dolor. «Venga, Maya, dos metros, solamente dos metros», pero la pierna le volvió a fallar y esta vez sí cayó con todo el peso de su cuerpo contra el suelo. Sonó un golpe seco y luego ruido de cristales y a continuación alguien a su lado, cientos de zapatos negros pasaron cerca de ella. 

Olor a avena.

―La cinta... el vídeo ―dijo con un hilo de voz a los brazos fuertes que la sostenían―. Todo está... grabado. ― Señalaba el cuarto en el que estaba el sistema de video-vigilancia. 

	Ruido de sirenas. Oleadas de dolor. Frío. Luces. Olor a desinfectante y a alcohol. Luces de nuevo. Olor a avena. 
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Emmott dormía en una de las butacas de la habitación. A Maya la habían despertado sus ronquidos. Tenía la mano derecha vendada. Acercó la izquierda y se tocó los dedos. Los sentía. Una lágrima se le escapó, creyó que la iba a perder. Una enorme gasa le cubría parte del costado y la pierna derecha. Volvió a mirar debajo de las sábanas. Estaba desnuda, joder, ¡desnuda! Y sin sujetador, ¿aquello era así? ¿Cuando entrabas en un hospital te quitaban hasta la poca dignidad que pudieras tener con la ropa interior? Se tapó con las sábanas hasta el cuello y se aseguró de que nada quedaba al descubierto. Sobre la mesilla había un periódico y dos hermosos ramos de flores. Alcanzó las tarjetas de los remitentes. Uno era de la oficina de María de Molina y otro era de Banca e Inversiones, le deseaban una pronta recuperación, firmaban todos, incluso Carmen Ludovna. Se incorporó para coger el periódico y lo alcanzó con la mano herida. Alguien se había tomado la molestia de señalar las noticias importantes con un Post-it.

	La noticia principal era el duro golpe que se le había dado al narcotráfico en la madrugada del domingo al lunes. Si quería leer la noticia, tendría que incorporarse. Asumió el riesgo.







DETENIDOS VEINTE EMPLEADOS DE UNA EMPRESA MADERERA POR TRÁFICO DE DROGAS

La Policía Nacional, en estrecha colaboración con Europol, detuvo la pasada madrugada a veinte trabajadores del grupo maderero regentado por el empresario Antonio Massot. Disponían de una amplia infraestructura con canales de distribución por España, Portugal y Francia. 

Los cabecillas de la red eran los dueños del grupo empresarial maderero integrado por las empresas Nobleza, Soluciones en Altura y Niki Pinturas, los hermanos Massot, dueños de un negocio familiar. Mantenían contactos con proveedores colombianos y marroquíes, entre otros, para aprovisionarse de la droga que posteriormente suministraban a sus clientes, según informan fuentes de la Dirección General de la Policía y de la Guardia Civil.

En total se han realizado veinte detenciones en una de las naves del Polígono Norte de la localidad de San Sebastián de los Reyes. 

Los agentes han decomisado casi trescientos kilos de cocaína colombiana de gran pureza, mezclada con khat africano, procedente de Kenia. Además, han intervenido cerca de treinta millones de pesetas que se encontraban ocultos en los despachos que los Massot tenían en las naves.

La tapadera de la red la constituían las tres empresas familiares cuyo principal objetivo era el blanqueo del capital y la distribución de la mercancía a través de la venta de madera. 

Los agentes que perseguían a los miembros de este grupo consiguieron averiguar la relación entre el khat, de origen keniata, y las maderas que suministraba Massot, también de origen keniata, y vendidas a precio muy por debajo de su valor real. 

Ambas agencias desplegaron entonces un dispositivo especial en los puertos de Kindilini (Mombassa,), Canal de Suez y el puerto de Valencia, siguiendo el envío en todo momento hasta las mismas naves de Massot. Una vez allí, fueron intervenidos. 

Según informaron fuentes jurídicas, los agentes registraron los domicilios de los dueños de la empresa, interviniendo además casi veinte millones de pesetas en efectivo, brillantes y vehículos de alta gama. 

Se continúa con las investigaciones para identificar a los destinatarios del alijo. Los agentes de la Agencia Tributaria también realizan gestiones para determinar el patrimonio de los miembros de las empresas familiares que habían comprado varios pisos en pleno barrio de Salamanca,  así como una gasolinera en la Costa del Sol. 

Varios de los empleados detenidos tienen antecedentes delictivos, según informaron las mismas fuentes. 




	Pasó la página y siguió la indicación del segundo Post-it, en un lateral pudo leer: 




ATRACO A UNA SUCURSAL BANCARIA DE MARÍA DE MOLINA

Una mujer joven, de 30 años de edad, forzó la cerradura de la sucursal bancaria de BanCreg sita en la popular calle María de Molina. La joven fue sorprendida por la directora del banco, quien avisó rápidamente a la policía. La atracadora agredió a la directora con un arma blanca, causándole heridas graves en la mano derecha y en la pierna. Cuando los agentes llegaron, detuvieron a la agresora y avisaron al Samur.

La detenida fue hospitalizada por un ataque de ansiedad y puesta a disposición judicial. La directora de la sucursal se recupera favorablemente de las heridas.




	Cerró el periódico y miró a Emmott que bostezaba y se desperezaba en su sillón. 

―Vaya paliza que te dio, ¿eh? ―La miró, sonriéndole, mientras se acercaba a la cama.

Ella sonrió y dejó que le besara la frente. 

―Estoy desentrenada en el cuerpo a cuerpo. Me pilló por sorpresa, creo que, al haber trabajado con ella, no esperaba que me hiciera daño, no sé...

―En una semana estarás recuperada. Javier se marchó hace media hora, tómate el tiempo que quieras. 

―¿Vuelves a Lyon? ―preguntó Maya.

―Sí, vuelvo esta misma tarde. ―Maya le miró, le había cogido cariño―. He llenado la nevera de tu piso. Sonia Díaz ya está al tanto de tu baja por accidente de tráfico. Así que te quedas aquí, te recuperas, aceptas la oferta que vas a recibir, si quieres, claro, y te despides de BanCreg. Pero si lo que quieres es trabajar con nosotros, también puedes hacerlo. ―Emmott la miró con cara de pocos amigos―. Pero primero debes recuperarte.

	Maya le miró, en parte sorprendida y en parte divertida. 

―No puedo entender cómo lo sabes, ¡mira que sois cotillas!, una no puede tener intimidad. ―Asomó la cabeza por debajo de las sábanas―. Ni dignidad... 

―Qué quieres, me pagan para eso.

	Estaba claro que habían localizado su Ip cuando en la web oficial de Europol pinchó en el menú «Trabaja con nosotros».
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	Dos semanas después de salir del hospital, Maya pasaba el control de seguridad de la Terminal Uno del aeropuerto de Barajas. Viajaba con Alitalia, no había podido hacer caso a Emmott. Necesitaba dejar Madrid, después de todo lo pasado la experiencia en aquella ciudad llegaba a su fin, al menos por el momento. Estaría en Fiumiccino en apenas tres horas. La herida de la mano cicatrizaba y poco a poco, ayudada por una pelota de goma, iba recuperando la movilidad. 

	Facturó una maleta grande y llevaba un bolso como equipaje de mano, pasaría sin problema el control de seguridad. No obstante, al pasar el arco y recoger su bolso de la bandeja del escáner, un agente de la Guardia Civil fue hacia ella y le pidió la documentación. A ella le extraño, sacó el pasaporte del bolso y se lo entregó al guardia. 

―Muy bien, señorita, puede continuar.

	Recogió el pasaporte y continuó por la terminal hasta sentarse enfrente de la puerta de embarque. Hojeó una de las revistas de publicidad del aeropuerto y empezó a leer un artículo en inglés sobre el Nikki Club y su enorme expansión. Levantó la vista y miró los aviones a través de los ventanales de la terminal. Una vez más, dejaba Madrid.

	Alguien se sentó en el banco de atrás. Al cabo de unos segundos, percibió un olor familiar. No pudo evitar sonreír antes de girarse. 

―Hola.

―Hola ―respondió, la camisa azul remangada dejaba al descubierto su fuerte muñeca, custodiada por el Hawk―, así que te vas...

―Necesito un paréntesis ―contestó ella, un poco seca, sin pretenderlo. 

―¿Roma? ―preguntó él señalando la puerta de embarque.

―Sí, he alquilado un apartamento en Trastevere, estaré unos meses desconectada.

	Pablo se acercó un poco más, la miraba a los ojos.

―Emmott me ha dicho que estás desentrenada en el cuerpo a cuerpo. ―Esperaba no haberse pasado. 

	Maya sonrió, esta vez le mantuvo la mirada.

―Es cierto, me hace falta algo de entrenamiento. 

―Supongo que sabes que estuve en los Balcanes y que soy experto en el cuerpo a cuerpo. ―Pablo se acercaba peligrosamente y Maya no retrocedía. 

― Entonces ―comentó ella con sonrisa seductora―, ¿podrías entrenarme?

Sus frentes casi se rozaban y Pablo podía oler la deliciosa vaselina en sus labios. 

―Siempre que quieras ― respondió.

―Crees ―Maya vaciló―, ¿crees que ahora es buen momento?

―Ahora es el mejor momento ―le susurró al oído. 
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Parte Cuatro: Notas finales




Querido lector, 

Si has llegado hasta aquí, doy por supuesto que es porque este novela de suspense te ha interesado. No sabes la alegría que me das.

Solo una cosa más, te agradecería mucho que me dejaras una pequeña reseña en Amazon, de esa forma me ayudas a darlo a conocer. Solo te llevará unos segundos. 

 Si te gusta el género del suspense, puedes adquirir mi segunda novela El Dios que nada traspasa, de forma gratuita a través de Kindle Unlimited. Se trata de un thriller psicológico ambientado en Roma y en la isla de Fuerteventura. En breve sacaré mi tercera novela, ambientada en la maravillosa ciudad de Cáceres.

No

Muchas gracias por leerme, si deseas comunicarte conmigo puedes escribirme a:

mgemamarin@gmail.com




O puedes visitar mi página de autor en Amazon:




amazon.com/author/gemamarin




También puedes pasarte por mi Atelier del Suspense, www.mgemamarin.com, donde confecciono puntadas de literatura con letras de tensión, expectación, incertidumbre y angustia.
















Notas

1. Arthur Andersen LLP fue hasta el año 2002 una de las cinco grandes compañías auditoras del mundo. Sus cazatalentos recorrían las facultades en busca de candidatos para ficharlos por un par de años. Transcurrido este tiempo en el que eran explotados al máximo, el candidato abandonaba la empresa. La trayectoria en Arthur Andersen les garantizaba un puesto de trabajo en cualquier empresa que desearan.

2. La titulización es una técnica financiera que consiste en la transferencia hacia un inversor de activos financieros que proporcionan derechos de crédito (como, por ejemplo, facturas emitidas y no saldadas o préstamos en vigor), transformando esos derechos de crédito, mediante el paso a través de una sociedad ad hoc, en títulos financieros emitidos en los mercados de capitales.

Una titulización tiene lugar reagrupando en una misma cartera un conjunto de derechos de crédito de naturaleza similar (por ejemplo, préstamos inmobiliarios, créditos al consumo, facturas del mismo tipo, etc.) que son cedidas a una estructura ad hoc (sociedad, fondo o trust) que financia el precio de compra colocando los títulos entre los inversores. Los títulos, que suelen adoptar la forma de bonos, representan cada uno una fracción de la cartera de derechos de crédito titulizados y dan el derecho a los inversores de recibir pagos por los derechos de crédito (por ejemplo, cuando las facturas son pagadas, o cuando los préstamos inmobiliarios generan sus pagos de la mensualidad) bajo la forma de interés y de reembolso del principal.

En España, la titulización es un fenómeno eminentemente bancario. Hasta la fecha, el 99 % de las titulizaciones ha sido originado por entidades de crédito, principalmente vendiendo sus activos a fondos de titulización, pero también emitiendo pasivos bancarios que posteriormente se titulizan. Así, desde el año 2000, las emisiones de titulizaciones han crecido a un ritmo interanual medio del 51 %, de tal modo que el saldo vivo de los bonos de titulización emitidos por fondos españoles era en diciembre de 2007 dieciséis veces mayor que el existente en diciembre de 2000. España continúa situándose en segundo lugar en Europa (por detrás del Reino Unido) por volumen de emisiones. Este proceso no ha sido exclusivo de nuestro país y a nivel europeo también se ha observado un creciente dinamismo de las titulizaciones de activos.

Fuente: Eva Catarineu y Daniel Pérez , miembros de la Dirección General del Banco de España.

3. Rating es la calificación crediticia de una compañía o una institución, hecha por una agencia especializada. En España, la agencia líder es Ficht Ratings. Los niveles son  AAA, el máximo, AA,  A,  BBB, BB,  B, el peor.
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